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En un mundo donde los Dioses entregan su poder a los hombres, nació la primera mujer en recibir el don de una Diosa: la clarividencia. Nelais vive aislada en un castillo de las Islas Amarant por las constantes visitas de sus feligreses.

Una noche su vida planificada cambia cuando tres sombras aladas se cruzan en su mirada, trayendo consigo a un hombre que sabe más de lo que parece y pregunta demasiado sobre esas criaturas que surcaron el cielo. 

¿Qué clase de animales son? ¿Será su futuro tan desastroso como ha visto? ¿Le dirá Nelais el paradero de los seres al hombre misterioso que ha engañado a todas sus sacerdotisas?
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Prólogo





 La tormenta no amainaba para facilitar la lucha entre los dos combatientes. Sus espadas centelleaban con los relámpagos de la noche y el choque de estas competía contra el cielo que empezaba a resquebrajarse. 

 Pero un sonido todavía más temible se ocultaba bajo los truenos y armas. Aguardaba el momento preciso para luchar. Se trataba de un gruñido, feroz y desgarrador que resonaba en los oídos de los dos hombres. 

 El larguísimo cabello negro del más alto resbalaba por sus hombros desnudos como una cascada, mientras intentaba recobrar el aliento. Se miraban con odio y en sus ojos se podía apreciar el fuego de la ira. 

 –Entrégamelo y te dejaré vivir, Kyrien –aulló con una voz profunda y sobrenatural. 

 Sin contestación volvieron al baile de armas. Las espadas chocaron de nuevo, la lluvia siguió cayendo en el pasillo exterior de un castillo derribado. Kyrien aguardaba el ataque del enemigo pero notaba como su cuerpo estaba débil, como sus manos ya no podían sostener el arma y sus pies aturdidos se enredaban entre ellos, además, sabía que estaba siendo manipulado por la magia del adversario porque su cerebro dejó de funcionar un instante, el tiempo justo para que se abalanzara y clavara su espada en el corazón de Kyrien. 

 Y se oyó el rugido. 

 Una sombra emergió de entre la oscuridad, se situó encima del cuerpo inerte de Kyrien y con un ala cubrió al joven del agua y lo salvaguardó del poder del mago. Cuando el último relámpago cayó del cielo, el hechicero por fin pudo ver el rostro del ser… 





Aquello que surca el cielo





 En tierras independientes y totalmente sagradas se hallaba el único templo destinado a una Diosa: el Templo de Shalim. Se había construido hacía veintiún años cuando nació una niña con un don. 

 Shalim era una joven Diosa capaz de ver el futuro en la Antigua Era, la época de los Dioses Creadores. Deseada por su divinidad había servido a todos cuantos requerían su ayuda y su poder. Solo existía ella en todo el universo, era tan anhelada como temida, pero con el paso del tiempo la humanidad se hizo más incrédula y sobre todo, de fe escasa. Solamente ciertos Dioses eran idóneos para adorar. Un Dios de la Guerra como Katán, un Dios de la Naturaleza como Jirteb, Seizas, el Dios del infierno, Hirix, Dios de los mares, un Dios de… pero ninguna Diosa se había ganado el poder para que los humanos la veneraran pues decían que los atributos que tenían no eran dignos de guerras, tronos o vivezas como sus Dioses. 

 Hasta que llegó un día que nació una joven con el poder de ver el futuro. La gestación fue realmente dura para la madre y de hecho, murió en el parto al no poder aguantar las visiones que le proveía su hija sobre su futuro. La madre lo advirtió pronto pero nadie creyó que ella fuera la semilla de la Diosa Shalim, no obstante, cuando esta abrió los ojos por primera vez y tocó la piel de su padre enseguida se comunicó con su don. Cuando cumplió un año, el Templo estaba acabado y sus sacerdotisas dispuestas a dejar su vida actual para dedicarse plenamente al cuidado de la niña. Al principio, todo fue demasiado para ella. Las visiones la torturaban por el día y por la noche, los gritos de agonía retumbaban por todas partes. Las personas iban casi todos los días para saber su futuro y abrumada como se encontraba, recibía a sus fieles. Así pues, al cumplir los dieciséis años pidió al consejo del Templo huir a las Islas Amarant. Un lugar no muy alejado del continente que pertenecía a Nortia, territorio donde se había construido el Templo. El consejo no hubiera aceptado si no hubiera sido por el estado de la joven. Hacía semanas que no dormía y su salud era delicada, había empeorado con las visiones. Enfermaba constantemente a causa del encarcelamiento. Después de dos semanas meditando sobre su propuesta, aceptaron al traslado. 

 Ahora vivía con veinte de sus sacerdotisas en las Islas Amarant sin visita alguna, pidió expresamente que fueran las necesarias. Habían amueblado un castillo para todas ellas cerca del mar. Desde las almenas se podían ver las luces del Templo. Allí, por lo menos, las visiones eran menos activas e intensas. Había aprendido a controlarlas, a quitarles importancia cuando no requerían de ella, convenciéndose de que había sido un sueño estando despierta. 

 La joven a la que Shalim le había dado su divinidad se llamaba Nelais. 

 Era de noche cuando salió al claro que había detrás del castillo. El cielo estaba oscuro, la luna no había salido por ello parecía completamente un manto de las tinieblas. No llegaba a apreciarse nada, de ahí que la joven sintiera devoción por esos momentos. Las visiones eran escasas cuando eso ocurría, aun así no podía evitar ver el futuro de las sacerdotisas que se acercaban a ella, porque para ser más exactos Nelais podía ver el futuro de todos, menos el de ella. 

 Observaba el cielo cuando el aire se elevó en forma de huracán. El Dios del Viento, Biress, se habría enfadado, y sus fieles no habrían rezado lo suficiente para calmar su ira. Otra bocanada de aire la arrastró hacia afuera. Entonces, oyó unos ruidos que provenían del cielo, como cuando se rasga un tejido. Después otro y luego otro, incluso llegaron a sincronizarse. 

 Tres sombras enormes surcaron el cielo ennegrecido. Y de pronto, el futuro llegó a los ojos de Nelais. Quedó abrumaba por el poder de aquellas tres siluetas, pues no le llegaría una sola visión, sino tres, una por cada ser. Se desmayó con la mirada extraviada como si ella misma se hubiera perdido en las visiones. 

 Durante el tiempo que estuvo inconsciente las sacerdotisas fueron velando a Nelais hasta que llegó la Madre Superiora a ordenar que desalojaran la estancia para salud de la joven. Aunque durmiera, sus visiones se transformaban en sueños de aquellas personas que estaban presentes y por tanto, su cerebro y su alma no descansaban. Ordenó una distancia prudencial a la habitación de Nelais hasta que se recuperara completamente. Todas las sacerdotisas obedecieron sin mediar palabra y el espíritu de la joven, henchido de paz, volvió en sí después de una calma que duró tres días. 

 La Madre Superiora enseguida subió a su alcoba para saber qué había pasado aquella noche sin luna. 

 – ¿Te atacaron? –dijo temerosa, pues había seres y criaturas de algunos Dioses que escapaban de su conocimiento y seguridad. 

 –No, no. ¡Por la Diosa! Tuve un desmayo solamente. 

 –Ha durado tres días, Nelais. ¿No crees que sea algo preocupante? 

 De pronto, recordó las visiones que en realidad tenían un punto en común, como también rememoró las sombras. 

 –Puede que haya tenido un problema con el don –dijo dudosa. Nelais era la única persona capaz de ver el futuro, nadie tenía escritos sobre el don, no sabía cómo controlarlo, no sabía qué hacer con él, los problemas o los límites que tenía. Estaba asustada pues no sabía cómo tratar su conflicto. 

 La Madre Superiora no era la madre biológica de Nelais pero sí su madre. Había cuidado de ella desde que entró en el Templo de Shalim y desde entonces no se habían separado, por lo que el afecto y apremio que se tenían era fuerte y familiar. 

 – ¿De qué se trata? 

 –Aquella noche, salí a tomar el fresco. No había salido la luna y cuando eso ocurre las visiones disminuyen, es como si se tratase de un muro entre mi poder y las personas que están a mi alrededor –se levantó de la cama para vislumbrar el cielo que ahora estaba despejado–. Estuve fuera solo unos instantes y de pronto… 

 Tuvo que detenerse pues los recuerdos de esas visiones estaban torturándola de nuevo. 

 La Madre Superiora vio cuán afectada estaba y decidió calmarla con un abrazo maternal. Sus preocupaciones se alejaron cuando los brazos de la Madre la estrecharon en su pecho. 

 –Tranquila, niña. 

 Pero Nelais quería contarle la verdad. 

 –De pronto, tres siluetas volaban por el cielo. Eran sombras gigantes que cubrían toda la isla. Vi sus futuros y no les depara nada bueno –se estremeció entre los brazos de la Madre. 

 –No me imagino el sufrimiento que has tenido que pasar por más de veinte años, pero cariño, es el precio que hay que pagar por el don de la Diosa. 

 –Yo no pedí esto –dijo tajantemente. 

 –El futuro que puedas ver, sea bueno o malo, debes aceptarlo –la Madre Superiora se encaminó hacia la puerta para dejar tranquila a Nelais pero antes le dio un beso en la frente. 

 –No cuando ese destino es cruel. 

 Sonrió débilmente al comprobar que la joven tenía un corazón puro. Se quedó un instante más en la puerta para preguntar: 

 – ¿Y, dime? ¿De qué se tratan esas sombras? 

 –De dragones. 

   

 En el pueblo de Donvir había una tienda en el Mercado Central que vendía todo tipo de mercancías mágicas. Era un pueblo solitario donde la gran mayoría del territorio estaba rodeado por montañas y donde se veneraba al Dios de la Naturaleza. Un territorio pobre donde confiaban su gran actividad a la roca de las montañas que vendían a los demás reinos para sus castillos. La piedra de aquellas montañas era dura y robusta por lo que en invierno se mantenía el calor entre las paredes y en el Norte era bien recibida, en cambio en verano aguantaba el frío y también era demandada en el Sud. El problema era que aquellas personas se aprovechaban y pagaban una miseria por la mano de obra y el material rocoso. Su pobreza no afectaba a su natalidad y cada año aumentaban los habitantes, por eso el Mercado Central estaba lleno de carromatos que vendían carne, tiendas herbolarias, y alguna que otra de telas pero sobretodo habían puestos de alimentos. Aquella tienda, situada a vista de todos los ciudadanos de Donvir, se mantenía por el miedo de las personas, ya que estas harían cualquier cosa por vivir, hasta comprar roca machacada que la hacían pasar por polvos que repelían la ira del Dios. En realidad, el dueño de la tienda comerciaba con información y Kyrien había ido en busca de eso. 

 –Venga, tienes que saberlo –dijo caminando detrás de él. 

 –No ha llegado a mis oídos nada. Si fuese así te lo diría. 

 Kyrien dejó de acribillar al dueño pues había tropezado con un saco que colgaba del techo. La tienda estaba a oscuras, los cortinajes color granate taponaban los ventanales superiores y estrechos. Había tantos estantes con diferentes polvos de colores que no se sabía que le había añadido al polvo de roca para cambiarlo de color. Por toda la estancia había cuencos de reducido tamaño, algunas hojas secas que habría cogido del árbol que tenía fuera de la trastienda y frascos pequeños donde no se sabía que había añadido. Incluso, para dar más credibilidad a su gran mentira había añadido por las paredes, enmarcados con madera, según decía él bendecida por el Padre Superior, textos en el idioma de los Dioses donde decían que algún día llegaría el fin del mundo y no podrían aplacar la ira de Jirteb. Además de imágenes extraídas de los Libros Santos donde los humanos morían a causa del poder de los Dioses, aunque en realidad había pagado tres monedas de plata, una por imagen a un cartógrafo que sabía dibujar.  

 – ¿Seguro que no ha llegado nada? –se quedaron mirándose un rato. 

 –Te lo juro por Jirteb, Dios de la Naturaleza. Si oigo algo serás el primero en ser comunicado y ahora déjame trabajar. 

 Kershi era un hombre pequeño, cascarrabias, con aspecto de anfibio y soltero, por lo que su único vicio era el trabajo y la morbosidad que le implicaba saber secretos, todavía hacía más tentador su negocio. Pero Kyrien sabía que por encima de toda esa información, de sus polvos falsos y de su aspecto repulsivo había algo que deseaba aún más: dinero. 

 – ¿Si te doy tres monedas de oro tu mente se avivará hasta recordarlo? 

 Jugaba sobre seguro, sabía que aceptaría porque había subido su apuesta a una moneda más de lo habitual. Las dejó en la mesa y brillaron en contacto con la madera oscura y los albaranes de Kershi. 

 –Bien –cogió el saco tan rápido que ni Kyrien vio el movimiento–. Solo es un rumor, pero dicen que el Oráculo ha visto a tres dragones –dijo todo esto con un tono misterioso para luego cambiar al escéptico–. Yo lo que creo es que esa chiquilla ha perdido la cabeza, al fin y al cabo tantas visiones sobre el futuro no pueden ser buenas para la mente humana. Dice ver dragones pero desaparecieron hace ya años, es descabellado. En todo el tiempo que llevo de comerciante de información no había oído una noticia así. 

 Cuando acabó su parloteo, Kyrien se había marchado de la tienda. Corría tan deprisa como podía en busca del caballo que había dejado atado a las afueras de Donvir. Tardaría lo suyo en llegar al Templo de Shalim donde se suponía que todos los ciudadanos creían que estaba el Oráculo. Tendría que pasar por todo el territorio de Donvir, luego bordear las lindes de Zelasca hasta llegar a territorio sagrado y después pedir audiencia con el Oráculo. No sería tarea fácil ni llegaría al Templo en un santiamén pero no tenía otra cosa mejor que hacer.  

 El viaje duró, para ser exactos, cinco meses y once días hasta llegar al Templo de Shalim. Fue a caballo, por lo que el viaje todavía fue más lento y pesaroso. Había salido de Donvir con dificultad puesto que las montañas eran arduas de escalar, para más inri, al llegar a Zelasca, el viento llegó tan helado que creyó congelarse de puro frío. Le dolían todos los huesos y sus músculos temblaban a cada paso que avanzaba. El hambre todavía era peor, escaseaban los árboles a causa del hielo y los animales huían del frío. Kyrien no había pasado tantas penurias en su vida. No tenía buenos recuerdos de ese viaje. Tuvo que ir hasta mitad del territorio andando para no congelarse pero cuando sobrepasó la mitad de la región notaba que el sol ya calentaba un poco más y tuvo fuerzas renovadas para poder subir a caballo y seguir al galope. 

 Solo se detenía para satisfacer sus necesidades básicas como alimentarse, descansar y evacuar. Así llegaría antes a territorio sagrado. Día tras día tenía nuevas fuerzas pero el animal no podía más cuando alcanzó el Templo y murió. Su misión era ver al Oráculo y por nada del mundo cesaría en su empresa. 

 Cuando llegó, por supuesto no le dejaron ver al Oráculo. Él había oído que nunca se le negaba a nadie la visita pero las sacerdotisas afirmaron que estaba enferma y que no podía atender a nadie hasta que estuviera recuperada del todo. Le sugirieron que se marchara y que volviera dentro de unos meses. 

 –He recorrido todo Donvir, que no es poco y pasado Zelasca para verla. No me iré hasta que no tenga mi visita –elevó el tono y en cuanto eso hizo, las sacerdotisas se marcharon para dejar a solas a Kyrien y a una mujer con una túnica azulada y remaches dorados llamada Liannia. 

 –Y el Oráculo agradece de veras tu aplomo por ir a visitarla pero nos es imposible dejarte entrar. Su enfermedad está avanzada y no queremos contagios. 

 Cayó entonces en la cuenta de que Kershi había insinuado que había perdido la cabeza. Ahora dudaba de si podía ser verdad. 

 – ¿De qué trata su enfermedad? 

 La mujer no dudó en chasquear la lengua. La presencia de Kyrien la irritaba hasta tal punto que los ojos de la mujer ardían. 

 –No es de tu incumbencia. Márchate –señaló con la mano hacia la puerta de salida y no le quedó otra que obedecer. 

 Cuando salió, echó la vista atrás y un magnífico templo de mármol blanco con decoraciones azuladas y estandartes dorados se alzaba delante de él. No se había percatado de su divinidad hasta que lo habían expulsado. Sus enormes ojivales hacían que el sol entrara y decorara las estancias con su calidez. Cuatro torres que acababan en punta con tejados azulados era la visión más importante del templo. Unas almenas rectangulares y anchas, comunicaban dos torres para, en el centro, encontrarse con una cúpula zafiro. Tuvo que retirar la mirada pues aunque era tanta belleza junta, sintió una náusea que subió por su garganta. En Donvir no había para comer y allí construían un palacio ostentosamente hermoso para una profetisa. 

 Al marcharse vio a un grupo de niñas con túnicas blancas sentadas en forma de círculo en los alrededores del Templo. Con los ojos cerrados y en silencio rezaban a la Diosa Shalim. Después, las niñas se dispersaron para jugar mientras que una de ellas se sentó en un banco de piedra bajo un árbol con flores blancas. 

 Kyrien fue a hacerle compañía, no estaba bien lo que iba a hacer pero no le quedaba otro remedio para saber en qué estancia se encontraba el Oráculo. Se sentó a su lado mientras los dos observaban a las demás niñas jugar con sus cabellos, con una pelota y algunas con fulares azules. 

 –Hola. 

 –Hola –respondió la niña con una sonrisa tristona. 

 – ¿Cómo te llamas? 

 –Elhiar, soy aprendiz de sacerdotisa de segundo año –dijo orgullosa de su puesto, pero a Kyrien le entristeció que una niña tan joven estuviera encerrada para servir a una sola mujer profetisa. 

 –Bien Elhiar, yo soy Kyrien. Necesito que me digas una cosa que de seguro sabes –la niña miró extrañada al joven, no entendió muy bien que le pasaba–. Y a cambio yo te digo una cosa que tú no sabes sobre ti. 

 –Es imposible que sepas algo que yo no sepa acerca de mí. 

 –Dime lo que necesito saber y te lo diré. 

 La curiosidad es un método infalible para los niños. A él mismo se la habían jugado tantas veces con el viejo truco. 

 –Está bien –dijo la niña con una voz tan inocente que a Kyrien le pareció adorable–. Dime que sabes de mí que yo no. 

 –No –rió tranquilamente–. Primero, debes decirme cual es la habitación del Oráculo. 

 – ¡Oh! Claro, te la puedo enseñar y todo –agarró la mano de Kyrien y salió corriendo, bordeando los límites del Templo. 

 Llegaron a un arco de media punta y Kyrien contempló la estancia. Todo estaba en perfecto estado. Muebles blancos con un toque azulado, cortinajes con tonos ocres y dorados, ventanales tan grandes como casi el mismo tamaño que la entrada, alfombras que cubrían gran parte del suelo y una cama con dosel vacía. ¿No se suponía que el Oráculo tendría que estar en cama para recuperarse de su enfermedad? 

 – ¿Dónde está el Oráculo? ¿Creía que estaba enferma? ¿Aguarda en otra cama? 

 La niña de una tez bronceada, con los cabellos rubios y con unos ojos llenos de vida miró extrañada al joven. 

 –El Oráculo no se encuentra en el Templo desde hace mucho tiempo. Yo nunca la he visto siquiera. Se marchó para que cesaran sus visiones. 

 – ¿Y dónde está, entonces? 

 –Esa es otra pregunta… 

 –Está bien, te enseñaré que tienes que no sabes –sacó de su bolsillo una moneda de plata que la niña no llegó a ver en ningún momento. Acercó su mano a la oreja de la joven e hizo como si la sacara de allí. Un viejo truco–. Deberías mejorar el lugar donde guardas los ahorros. 

 Su cara se iluminó y toda la estancia cobró una calidez sobrenatural que no supieron apreciar ninguno de los dos. 

 – ¿Cómo lo has hecho? 

 –Esa es otra pregunta… –respondió con la misma frase que la joven, había dado por zanjado su parte del trato. 

 –De acuerdo, te toca a ti –la niña era espabilada y sabía cómo funcionaba el juego–. Pregunta. 

 – ¿Dónde está el Oráculo? 

 –En las Islas Amarant.  





Las islas Amarant





 Con el caballo muerto y la enemistad de las sacerdotisas, Kyrien no podía volver a Zelasca, lugar donde compraría un pase en barco hacia las islas. Tendría que cambiar de plan si quería ir cuanto antes y no le quedaba otro remedio que viajar al Sur, donde seguramente algún capitán aceptaría llevarlo por unas cuantas monedas de oro. ¿Pero cómo llegar hasta Bastím? Tendría que pasar el Templo y luego estar un mes más hasta llegar a la aldea del puerto. No podía perder tanto tiempo. Cada día perdido era territorio avanzado por ellos. 

 Elhiar todavía no se había marchado del lado de Kyrien. Miraba su cuerpo como esperando algo a cambio y el joven sentía la incomodidad de unos ojos azules clavados en su nuca. Solo tuvieron que cruzar las miradas para averiguar que la niña sabía algo más que le interesaba. 

 –Mañana al crespúsculo partirá un bote hasta la Islas Amarant para abastecer al Oráculo y a las sacerdotisas que cuidan de ella –sonrió pícaramente pero también con la inocencia de una niña. 

 Kyrien tenía ya el transporte para llegar hasta las islas pero tendría que robarlo y cuanto antes para no ser descubierto en Territorio Sagrado. De seguro, que si la mujer de la túnica azulada y remaches dorados encontraba al joven durmiendo en sus dominios mandaría que lo ahorcasen.  

 Dejó a Elhiar en el Templo para bordearlo hasta la altura del mar. Allí vio, en efecto, el barco del que había hablado la niña. No llegaba a ser un bote y no se trataba de un galeón de combate, simplemente era un barco capaz de aguantar los sacos de arroz, las sales perfumadas y el pescado en salazón. Investigó cuanto sus ojos le permitieron pero no había nadie que observara el barco. Iba a robar un transporte, era normal pensar que alguien estaría al cuidado, pero Kyrien no había caído en la cuenta de que en Territorio Sagrado y en el Templo de Shalim no hay ladrones. Nadie robaría nada puesto que todo era de ellos y para ellos. 

 Esperó a que anocheciera para apropiarse del barco, así a la luz de la luna, sería menos llamativo entrar a la mar. Y estaba seguro que el Dios de los Océanos no diría nada a las sacerdotisas. 

 Sigilosamente, cuando todas las damas del Templo estaban ubicadas en el comedor cenando, Kyrien salió entre los matorrales y empujó con suavidad el bote. Cuando ya estuvo flotando en el agua introdujo un pie y después el otro. Rápido, cogió la pala pero en silencio remó.  

 Nadie se dio cuenta del robo, nadie se percató de que faltaba el barco de los alimentos, nadie siquiera advirtió la presencia de Kyrien, salvo una niña rubia de ojos azules que sonreía con la falsa inocencia de los demonios pero con la verdadera alegría de los Dioses. 

 Cuando se encontró bastante lejos del Templo dejó de remar, no se había dado cuenta de que el movimiento era extenuante y hacía tiempo que el joven no se entrenaba. Estaba acostumbrado a la vida en las montañas, a los viajes cortos y al eco de las rocas. Elevó la vela para que el viento de la noche le balanceara hasta las islas para después tumbarse en la barca, mirando el cielo. No supo en qué momento se durmió pero no descansaba así desde… Nunca había descansado tan bien como aquella noche en la que no tenía preocupaciones. 

 Cuando amaneció, no supo si por el sol o porque su cuerpo estaba descansado completamente, se encontró a solo unos pocos metros de las Islas Amarant, de hecho podía observar la silueta de ellas y el castillo de piedra donde un estandarte dorado se elevaba en el torreón superior.  

 Kyrien conocía las Islas de Amarant, las había visto desde lejos pero jamás había estado en ellas. Se veían distintas ahora que estaba tan cerca. Tenían un aura que ningún territorio poseía como una especie de belleza divina que las protegía de todos los pesares del mundo, ni siquiera la mano del hombre podía estropear la riqueza del lugar. No era que no hubiera lugares preciosos en el continente pero aquel era uno de los sitios más hermosos de todos.  

 Los árboles eran fuertes y robustos, resistentes a las ventiscas y a la marea. Conforme avanzaban se iban haciendo cada vez más finos y altos. Igual que el terreno, que había pasado de ser mullido por la humedad del agua a convertirse en un manto sólido de tierra y roca. 

 Por suerte, Kyrien enseguida encontró el muelle para amarrar la barca y subió por él hasta la arboleda. Un camino ascendía hasta el castillo pero no hizo falta llamar a nadie pues dos sacerdotisas con túnicas azules se encontraban recogiendo frutos de los árboles. La más adulta, una mujer de rostro adusto y con el pelo largo y blanco se acercó al joven después de mirar la barca. 

 – ¡Eh, joven! ¿No pensarás dejar allí la mercancía? –le espetó la mujer.  

 Por supuesto, Kyrien no se había percatado de que debería cargar con los sacos si quería que no se dieran cuenta de quién era. En silencio, asintió a la mujer y bajó de nuevo hasta el muelle para sacar primero el pescado en salazón. Aquella sacerdotisa lo guió hasta arriba de la arboleda para encontrarse con el impactante castillo.  

 No se trataba de la arquitectura sino de la piedra. No eran las rocas de las montañas de Donvir, él sabía reconocerlas, eran otro tipo de material gris casi impenetrable. Con el paso del tiempo la hiedra había crecido entorno a las paredes y llegaba a cubrir casi todo el primer piso. Poseía solamente un torreón donde brillaba el estandarte de Shalim, el dorado. Kyrien se había fijado que aquí sí que había puertas que cerrar, en el Templo hasta la habitación del Oráculo estaba abierta. 

 Dejó el saco en la cocina donde otras mujeres pelaban patatas y hervían agua. Volvió a bajar a por los demás sacos y una vez acabó, la mujer lo esperaba en la salida del castillo.  

 –Toma –le entregó un saco de color dorado y por el tintineo de las monedas, Kyrien supo que era–. La próxima vez avisa de que vas a adelantar el pedido. No quiero irresponsabilidades en las islas. 

 Se encaminó hacia el paseo arbolado a seguir con su tarea de recoger los frutos. 

 – ¡Aguardad! También he traído un mensaje para el Oráculo –tuvo que mentir para conseguir su propósito. 

 –El Oráculo no recibe a nadie –contestó tan tajante como pudo. 

 –Me han dado órdenes de darle el mensaje en persona. 

 – ¿Quién? Si eso es verdad, responderé de muy mala gana a la persona que haya cometido tal acto y si se trata de una mentira… bueno, digamos que la furia de Shalim… 

 – ¿Qué ocurre, Tinaís? –preguntó una mujer, con una túnica del color del oro, que había salido del castillo. 

 –Madre –hizo una reverencia–. Este joven dice que trae un mensaje para la Dama. 

 –Déjanos a solas –le ordenó como si fuera una sugerencia. 

 Tinaís se marchó del lugar, dejándoles intimidad. 

 –Acompáñame –le indicó con el brazo la entrada del castillo. 

 Pasearon por la estancia, un lujoso comedor adornado con las más exquisitas comodidades. Cerró la puerta para que nadie molestara y le brindó asiento, mientras ella se sentaba frente al joven. En el centro de la estancia había una mesa sobre la que descansaba una fuente con la fruta fresca que Tinaís había recolectado. Kyrien no quería parecer maleducado pero sobretodo no quería parecer pasmado por el lujo en el que estaba envuelto, solo quería prestar atención a las palabras que la mujer tenía que decirle. 

 –Soy la Madre Superiora de las sacerdotisas y es mi deber, aunque tu empresa sea contarle personalmente, saber qué información poseerá ella. 

 El joven dudó pues su versión no se sostenía. Había mentido a Tinaís y ahora no sabía que excusa poner a la Madre. Estaba en un lio pero Kyrien era especialista en sobrevivir. Además, tenía que ser rápido puesto que de un momento a otro llegaría un pájaro avisando de que habían robado la barca de los alimentos para las Islas de Amarant. 

 –Se trata de una niña, Elhiar, es aprendiz de sacerdotisa de segundo año. Ayer cuando llegué para recoger la mercancía me acerqué. Estaba muy afligida y parecía tan desolada... Me dijo que se encontraba así porque su destino no había sido completado, no sé si me explico –alargó las frases para poder pensar con rapidez como explicarle el asunto a la Madre Superiora. 

 Negó con la cabeza y con una expresión extrañada. 

 –Se supone que ella será algún día sacerdotisa de Shalim y por tanto tendrá que cuidar del Oráculo pero… no ha llegado a verla jamás. Su fe se resquebraja a cada momento que no la ve. Le informé de que zarparía para las islas, pues debía trasladar mercancía. Solo traigo un mensaje de súplica o tal vez un deseo de una niña. 

 –La recuerdo, solo era un bebé cuando su madre pidió que la aceptáramos como sacerdotisa –sonrió. Los bellos recuerdos hacen que las personas sonrían sin poder evitarlo–. Poseía algo, no sabría decir el que, no era una fe ciega hacia Shalim, era algo más, como una alegría interna hacia el mundo. De acuerdo, puedes darle tu mensaje al Oráculo. 

 Todo el interior de Kyrien se ensanchó por conseguir su propósito. No mostró tal sentimiento delante de la Madre, aguardaría hasta estar seguro de que nadie lo veía. 

 –Sígueme –la mujer se levantó del asiento y guió a Kyrien. Subieron unas escaleras de la misma piedra grisácea de  las paredes y se toparon con un portal doble de madera oscura y cerradura resistente. Abrió ambas puertas–. Detrás de la fuente la encontrarás. Muéstrate siempre de frente, enséñale los ojos y mantén la calma. Necesitará reposo una vez te haya visto. 

 Caminó unos pasos y después giró su rostro, la Madre había cerrado las puertas. Siguió caminando y observando por todas partes en busca del Oráculo. Se encontró con un jardín verdoso y colorido, con adoquines grises indicando un camino, con una fuente circular en el centro del paseo y un balcón que contemplaba el mar y los límites del continente. Si agudizabas la vista podías incluso llegar a ver el Templo de Shalim. 

 Allí estaba ella, un vestido blanco cubría su cuerpo alto y esbelto, un cordel dorado caía de su cintura y dos más de su escote picado. Una melena almendrada surcaba su espalda hasta llegar casi a la cintura con decoraciones doradas en la cabellera. Posaba las manos en el balcón y observaba la lejanía del Templo, la proximidad del mar, la brisa fresca de la altura…  

 No quiso romper el momento, pero se le acababa el tiempo. Tosió y el Oráculo reaccionó ante la presencia de otra persona. Entonces, Kyrien subió la mirada para que pudiera estudiar su futuro. La joven levantó el rostro y descubrió que no era nadie conocido. El joven tenía el cabello negro y revuelto, los ojos azules, de un color tan intenso como el mar que ella tenía enfrente. Él la observaba con timidez y casi con vergüenza. Una primera visión llegó a su mente… 

 El mismo joven de pie mientras el mundo cambiaba. El sol, la luna, se alzaban y se marchaban, el paisaje crecía, se desvanecía, se marchitaba y se construía, la luz se desvanecía y volvía a su antojo, la tierra se movía y el mundo cambiaba de nuevo. 

 Abrió otra vez los ojos y se encontró con el hombre de su visión esperándola. Respiró para calmar la fatiga del ensueño y volvió a apoyarse en el balcón. Retornó su mirada al océano y esperó a que el joven hablara y pidiera cuanto todos deseaban, su futuro. 

 Pero este se acercó rápidamente al Oráculo. 

 –Debo pediros algo que seguramente os sorprenderá. 

 –Vuestro futuro no me sorprende, solo me inquieta… 

 –No, no. No se trata de eso –cortó rápidamente Kyrien. Necesitaba cada momento. Pronto descubrirían que fue él quien robó el barco–. Hay rumores de que visteis dragones. 

 – ¿Venís por los seres voladores? Solo fueron siluetas, no llegué a verlos. 

 –Son diferentes y sé que por poco que vierais, advertisteis su futuro. 

 – ¿Y queréis saber cuáles son? 

 –No. De hecho, estoy más interesado en la dirección que tomaron. 

 El Oráculo se extrañó y por primera vez dejó de observar el mar y se fijó en la expresión del hombre. Aunque fuerte e intensa poseía un destello de frialdad, sin embargo, no fueron sus ojos por los que ella dejó de mirar el horizonte sino porque había sido el primero, el único que había querido saber de ella otra cosa que no fuera su futuro. No le importaba el don que la Diosa Shalim le había entregado al ser gestada, le importaba lo que sus ojos habían visto aquella noche. 

 La Madre Superiora abrió la puerta con diecinueve sacerdotisas detrás, incluso Tinaís que poseía una sonrisa cruel.  

 – ¡Fuera de los dominios de la Diosa Shalim! –la Madre había perdido su sonrisa amigable y sus ojos dulces para volverse un huracán en activo. 

 En aquel jardín, solo el viento parecía hablar, el resto guardaba silencio. 

 – ¡Largo de aquí! –dijo Tinaís, señalando la barca robada. 

 – ¿Qué ha hecho, Madre? –preguntó el Oráculo alejándose un poco de él e interponiéndose entre las miradas de las sacerdotisas y su presa. 

 –Robó la barca de mercancías del Templo. 

 El Oráculo se giró para observar a Kyrien. 

 –Tenía que venir cuanto antes –se acercó al Oráculo–. Debo saber por dónde se fueron. Si me lo decís me marcharé ahora mismo y compensaré al Templo por mi hurto. 

 – ¡Vete! –gritó de nuevo la Madre y la sonrisa de Tinaís se ensanchó más. 

 –No –dijo en un débil susurro que todos oyeron. No apartó la mirada de Kyrien cuando volvió a decir: –. No. 

 –Pero… –replicó Tinaís. 

 –Se quedará y quien ose contradecir mis normas, llevará esa barca al Templo y no regresará. 

 Cuando hubo resuelto el problema, todas las sacerdotisas se marcharon, solo quedaron Tinaís y la Madre, que por mucha orden que diera ahora, cuando estuvieran a solas replicaría como la que más. 

 –Deberíamos hablar, pero ahora no –continuó esta vez solo para Kyrien–. Pedid a una sacerdotisa que os aloje en una estancia lo bastante oscura por la noche. 

 El joven ya se marchaba del jardín cuando el Oráculo volvió a hablarle: 

 –Decidle también que os informe del horario de las comidas y del trabajo de campo a realizar. Si vas a permanecer aquí, no será en balde. 

 El Oráculo se paseó por el balcón hasta colocarse donde la había encontrado y mirar de nuevo el océano. 

 Kyrien, en cambio, la dejó estar sola y fue a comunicar las órdenes a alguna dama que por supuesto no serían ni Tinaís ni la Madre Superiora. Le sirvió una joven que llevaba sábanas sucias al lavadero. Anunció que había tres comidas diarias en momentos puntuales: cuando el sol salía, cuando el sol estaba en su zenit y cuando la luna se alzaba. Además, añadió que había tarea en los matorrales, recolectar vegetales y encontrar trufas. Hacía tiempo que el Oráculo no cenaba algo suculento. 

 Le acomodó en una estancia más grande que cualquier lugar donde hubiera dormido. Los cortinajes tapaban la única ventana que había y no dejaba que el viento entrara tan intensamente, se convertía en una brisa fresca y dulce. Una alfombra se situaba debajo de la cama doble con un edredón granate y dorado, que sobresalía por los muebles. La cómoda, el escritorio y la silla e incluso el armario estaban tallados por la misma madera oscura reluciente.  

 Seguía pensando que era mucho lujo para una simple profetisa, a pesar de ver su hermosura. La verdad era que Kyrien había visto las necesidades de Donvir y mientras niños morían de hambre y enfermaban, las personas de otros territorios cerraban los ojos ante tal asesinato. Cerraban los ojos porque les pesaban de oro, plata,  joyas, castillos, palacios y templos para venerar a Dioses que jamás escuchaban. No había generosidad en el mundo y le dolía en el alma ver como por culpa del destino o esta vez de una Diosa, ella poseía más de la cuenta mientras que los niños de Donvir robaban para comer. 

 Hacía tiempo que Kyrien no había comido y se moría de ganas por probar bocado. Bajó a la cocina a esperar que alguna joven dama se apiadara de su estómago pero todas le negaron la comida y tuvo que persistir hasta que el sol estuviera en su zenit. Decidió ocupar su tiempo con las tareas que le habían encomendado, así que se dirigió a los campos y se puso a trabajar en ellos. No encontró ninguna trufa, ni siquiera sabía dónde hallarlas, pero los vegetales eran muy abundantes en aquellos territorios. Las duras raíces de los árboles eran otra cosa, las sacerdotisas no tenían herramientas y si era así, no le dieron una a Kyrien, solamente con sus propias manos podía arrancarlas. Por supuesto, quedaron destrozadas y cuando fue a cenar no pudo utilizar los cubiertos. Nadie le ayudó siquiera a tomar la sopa o a cortar el pescado, así que con sus manos tuvo que comer, aunque le escocían demasiado para hacerlo de forma continuada. 

 Se marchó a su habitación a calmar las heridas pero cuando entró, alguien tocó a la puerta con un solo golpe. 

 –Entra, no puedo abrir la puerta –dijo sentándose en la cama. 

 El Oráculo pasó el umbral de la portezuela y la cerró tras ella. Venía con un cuenco grisáceo, unos paños y un barreño con agua caliente. Dejó todo encima de la cama y agarró la silla del escritorio para ponerse frente a Kyrien.  

 –Siento la poca amabilidad –cogió un paño y lo sumergió en el agua caliente–. Son muy protectoras y no les gustan las mentiras, aunque a mí tampoco –le limpió la herida de la mano derecha–. ¿Por qué lo hicisteis? Las sacerdotisas os hubieran ayudado a venir hasta aquí. 

 – ¿Ellas? Me engañaron. Hacen creer a todo el continente que estáis enferma y que no podéis recibir a nadie. 

 –No puede ser. Es impropio –siguió limpiando las heridas a pesar de que mantenía toda su atención en la conversación. 

 – ¿Recibís muchas visitas desde entonces? 

 Entonces, el Oráculo frenó y entendió que estaba ocurriendo. 

 –Te equivocas, jovenci… 

 –Me llamo Kyrien, y de seguro que soy mayor que tú –se había ofendido tanto porque lo considerara un chiquillo que había olvidado las formalidades. Miró tan desafiante al Oráculo que la dama notó emoción en sus ojos.  

 –Pues Kyrien, estás equivocado. No me obligaron a venir a las Islas Amarant, vine por iniciativa propia y negué yo misma la visita a todos por mi salud. Aunque no entiendo porque mienten sobre mi energía, hace tiempo me recuperé plenamente –cogió de nuevo el paño y limpió la otra mano–. ¡Ah! Mi nombre es Nelais y sí, probablemente seas mayor que yo. 

 Se sintió avergonzado por la reprimenda que parecía haberle dado y por estar tan confuso con su reclusión, ahora un aislamiento propio. 

 – ¿Por qué? Shalim te dio su poder para ayudar a la gente… –intentaba comprender porque el Oráculo se había enclaustrado por su voluntad. 

 –No juzgues sin saber toda la historia –contestó enfadada. Removió la mezcla que había en el cuenco y se la extendió con su mano–. Todos pensáis que aquello que me dio la Diosa es un don, una cualidad para ayudar a las personas pero en realidad es una maldición. Veo más de lo que desearía saber. ¿Cómo decirle a una persona que su futuro es la muerte? Vienen buscando respuestas a sus objetivos, si su hijo saldrá sano, si el ganado prosperará, si algún día se casarán con un noble y a veces tengo que responder que nada de eso ocurrirá, que padecen una enfermedad que pondrá punto final a sus vidas y que la muerte los está esperando. Que su último aliento será olvidado por todos.  

 >>Llegó un día que no pude mirar a las personas que venían, temía que la visión que iba a recibir sobre ellos fuera tan cruel que ni mi cuerpo pudiera soportar tanta presión. Mi corazón y mi alma enfermaron de tristeza y amargura, y solo hice cuanto pude para sobrevivir. Exiliarme en las Islas Amarant era la única solución posible para mi vida, y no sé si se le puede llamar vida a esto. 

 Kyrien comprendió que no sabía nada acerca de Nelais, ni del don que la Diosa le había entregado. En sus ojos había visto tanta pena y sufrimiento que no podía aguantarlo más y ahora que sabía la verdad, que sabía que las visiones permanecían ancladas a la memoria del Oráculo comprendía que se hubiera marchado del Templo para vivir en las islas. 

 –Así que supongo que las sacerdotisas se habrán inventado mi extensa enfermedad para que nadie se atreva a hacer lo que tú, cruzar el mar hasta llegar a mí. Por fin han aceptado que aunque tenga el don –dijo esta última palabra con cierta ironía– no puedo ayudar a las personas si estoy muerta. 

 Acabó de aplicarle la cura en las manos y recogió las cosas para marcharse pero Kyrien la frenó, hablándole: 

 – ¿Cuándo vas a contarme lo que viste? 

 Sonrió con tristeza pues por fin había salido la pregunta que todos desean formularle a la profetisa. 

 –Todavía no he entendido tu visión, necesito tiempo para… 

 El joven miró extrañado a Nelais y se acercó a ella sonriendo alegremente como si estuvieran hablando de cosas diferentes. 

 –No quiero saber mi futuro, sino el de ellos. 

 Los dragones. Kyrien quería saber la dirección que habían tomado, por eso había ido hasta las Islas Amarant, para hablar con la única persona que los había visto surcar el cielo. Cuanto más tiempo pasara allí, más tiempo estaría perdiéndolos. Tenía que continuar su viaje y encontrarlos. 

 Nelais se llevó una nueva alegría. Había confundido la pregunta del joven. Su empresa solo era saber la dirección que las tres siluetas habían tomado pero… ¿para qué? ¿Por qué el joven quería encontrarlos? Nelais estaba confundida por la visión de Kyrien, sabía que ocultaba algo, que detrás de aquella búsqueda de los dragones había algún motivo todavía más misterioso que las tres siluetas volando un cielo completamente nocturno. El futuro del joven estaba impregnado de una esencia diferente al resto. Todas sus visiones habían sido sencillas y fáciles de descifrar, pero el futuro del joven era distinto. Confuso e incomprensible, no sabía cómo explicarlo, ni ella misma había entendido que significaban las imágenes, por aquel motivo también quiso tenerlo cerca. Averiguar qué sentido tenía su futuro solo podría hacerse si conocía de verdad quién era él. 

 Aunque en realidad, Nelais se estaba engañando. Había salvado al joven de ser expulsado de las islas porque no había ido a preguntar sobre su futuro sino para saber dónde habían ido los dragones y si… ¿Y si se trataba de un cazadragones? Hacía tiempo que no se veían en las tierras del continente, se creían extinguidos por el hombre puesto que su piel, cuernos y sangre eran muy cotizados. Si esos dragones eran los últimos que había en la tierra… ¿cómo iba a revelar su paradero a una persona con un futuro bañado por una esencia diferente a la que estaba acostumbrada ver? Protegería a esos seres de la raza humana, los salvaría como nadie había hecho con ella. No los expondría a la vista de todos, ni los condenaría a una muerte segura pero si así fuera… ¿no lo habría visto ella en la visión del futuro de los dragones? 

 Retomó la marcha hacia su alcoba a descansar del día pero Kyrien volvió a frenarla con sus palabras: 

 – ¿Cuándo vas a decirme dónde están? –sonó tan suplicante que el Oráculo creyó que era una mentira. 

 –Cuando tú me reveles quien eres. 





Un futuro indescifrable





 Cuando Nelais entró en su habitación, la Madre Superiora la esperaba en su cama sentada y contemplando la noche. Todavía no se había quitado la túnica dorada que le correspondía al título, por lo que el Oráculo sabía que no venía como su protectora, amiga y confidente sino que iba a reprenderle por la decisión que había tomado respecto a Kyrien. 

 No quería discutir con ella pero el misterio que se cernía entorno al joven le había cautivado y por tanto no se rendiría tan fácilmente a la súplicas de la Madre, por una vez llevaría su decisión hasta el final. 

 – ¿Por qué lo has hecho, Nelais? ¿Crees de verdad que se merece el perdón por robar a las sacerdotisas? 

 –Madre, pagará por el robo pero si he decidido mantenerlo aquí es por otro motivo –estaba demasiado cansada para aguantar reprimendas así que fue breve y directa. 

 – ¡¿Qué puede tener ese chico para que actúes así?! –gritó queriendo llevar su voz más allá de las cuatro paredes de la alcoba de la profetisa. 

 –Su futuro –no elevó su tono, no quería ponerse a su nivel. Aguardó a que la Madre se marchara de la habitación enfadada como se encontraba, o que entrara en razón. 

 –Nelais, hija mía –acarició el cabello de la joven pero ella ya sabía que sus caricias harían que cambiara de opinión así que retrocedió. 

 –Es mi decisión Madre Superiora y tendréis que acatarla –ordenó como la jefa de todas ellas–. Ahora, marchaos de mis aposentos, deseo descansar. 

 Obedeció y el Oráculo se quedó sola en la alcoba pensando que aquel futuro indescriptible cambiaría su vida. Contempló una vez más la Dama Plateada que en el cielo observaba el mundo con tanta luz brillante que dotaba a la tierra, al mar e incluso a las personas de una esencia hermosa y adorada. Dormiría intranquila o eso suponía ella, pero no acertó. 

 Amaneció renovada y descansada con la sola idea en la cabeza de resolver el misterio de Kyrien y para eso tendría que saber de él, de su pasado y su presente para descubrir así su futuro. Cuando bajó a desayunar, todas las sacerdotisas actuaban con normalidad menos Tinaís y la Madre que no observaron en ningún momento el rostro de la profetisa. ¿De verdad había obrado mal por defender al joven?  

 Kyrien desayunaba en una mesa apartado de toda sociedad. Dos mesas robustas oscuras se extendían en el largo comedor del castillo pero después se había añadido una sola mesa circular de madera vieja para el joven. 

 –Señora, ¿le preparo el desayuno? 

 –Sí, gracias –contestó, sin apartar la mirada del joven. 

 La sacerdotisa llegó enseguida con una bandeja de plata donde le habían añadido fruta y un cuenco de color morado. Se trataba de Zilic, un brebaje que había inventado una de las sacerdotisas más antiguas del Templo de Shalim. Su contenido en vitaminas y calcio hacía que todas se encontraran mejor durante el resto del día. 

 Nelais cogió la bandeja y en vez de sentarse donde siempre, en el lugar donde le correspondía presidiendo una de las mesas, se marchó al lado de Kyrien. Por supuesto, se sentó sin permiso, todo aquello era suyo y hacía cuanto le placía, el joven debía saberlo. 

 –Buenas mañanas. ¿Qué tal se encuentran tus manos? –preguntó con la cortesía que se le reconoce a una dama. 

 –Bien –le enseñó las palmas a la joven–. Tu mezcla funcionó a la perfección. Aunque al principio no fue muy llevadero. 

 –La Detrim escuece un poco al contacto con la piel pero obra maravillas si resistes su picor. 

 Bebió el Zilic para seguir con la fruta e instantáneamente, Kyrien se dio cuenta de que todas las presentes miraban hacia su lado. Se giró para no ser observado pero sentía la mirada de todas ellas clavadas en la espalda. También se percató de que Nelais notaba esa sensación pero que no le importaba y las ignoraba con total indiferencia. 

 – ¿Es necesario que llames tanto la atención? –en realidad el joven no quería que se marchara de su lado, era la única que entablaba conversación con él de forma amigable pero le incomodaban las personas y mucho más si de ellas se desprendía un sentimiento de resquemor. 

 –Supongo que sí, es la primera vez que no he castigado a una persona que se lo merecía –miró al joven haciéndole recordar que había robado la barca–. Estarán enfadadas conmigo, no contigo, así que tranquilo. 

 –No creo morir por envenenamiento –rió débilmente. 

 –Están acostumbradas a unas leyes y un orden que ayer quebré. Me perdonan por quien soy, si fuera una sacerdotisa más y hubiera permitido tu osadía o peor aún, si la hubiera compartido, ahora mismo estaría fuera de Territorio Sagrado y todo el continente sabría de mi deshonra. Intento guardar distancia hasta que –se giró esta vez para mirar a todas ellas–se les pase. 

 –Si vienes conmigo en vez de con ellas, no te perdonarán tan fácilmente. 

 Miró su plato con tristeza como si anhelara algo de lo que Kyrien estaba desinformado. 

 –De seguro es así Kyrien, pero tú tienes algo que me hace acercarme a ti más que a ellas. 

 Era fácil olvidar, cuando no se estaba acostumbrado a la visiones de Nelais, que ella había visto el futuro de Kyrien y aunque él no quería saber nada acerca de lo que le esperaba, ella pretendía llegar a entenderlo. Él olvidaba que las últimas visiones del Oráculo estaban siendo incomprensibles y que posiblemente suponían un reto para ella, uno que no estaba dispuesto descubrir. Estaría evitando el tema hasta que fuera preciso pero antes tendría que averiguar la localización de los dragones y después se marcharía de las islas. ¿Pero cómo? Todavía no había averiguado cómo salir de allí. 

 –No es verdad –ahora era él quien miraba el plato para seguir comiendo. 

 –Entonces, cuéntame porque vas buscando a los dragones. 

 Nunca se había topado con una persona tan directa y auténtica. No tenía reparo en ir al grano o en lanzar la pregunta que todos esperaban que respondiera. Descubrió que no sería sencillo engañarla y que por nada del mundo debería tomarla por tonta, pero en aquel momento no se veía preparado para poder mentirle con seguridad, así que cogió su bandeja y se dispuso a marcharse, mas antes dejó caer una frase para que Nelais no volviera a acribillarle con más preguntas. 

 –Solo busco verlos, desde pequeño sueño con ellos –se encaminó hacia la puerta de salida. 

 Nelais arrastró la silla donde estaba sentada. No perdería el tiempo con él y ella poseía algo que Kyrien necesitaba para salir de aquella isla: la autoridad del Oráculo. Si ella ordenaba que lo llevaran hacia el continente, lo harían de mala gana pero nadie se opondría a la Ley de Nelais. 

 –No te irás sin decírmelo, solo yo puedo obrar tu marcha.  

 Todas las sacerdotisas levantaron los ojos del plato para contemplar la escena que allí estaba pasando. Kyrien se había quedado en medio de la estancia parado escuchando la amenaza que su señora le había lanzado sin ningún miedo y con toda la autoridad que disponía, que en las Islas Amarant era toda. La joven contemplaba a la espera, pero no obtuvo nada. Así que volvió a sentarse a terminar su plato, como si allí no hubiera pasado nada. 

 Kyrien siguió su marcha para dejar la bandeja de golpe en la mesa de la cocina. Respiró tranquilamente pero maldijo su llegada a las islas. Ahora estaba atrapado en ellas, Nelais tenía razón. No podía ir a nado, estaba demasiado lejos y además no sabía que criaturas podría ver en las aguas. No estaba al corriente del paradero de su barca, desde que llegó no la había vuelto a ver. Tal vez alguna de las sacerdotisas la hubiera llevado de regreso al continente, o estaba escondida en algún lugar o simplemente se había hundido. Sin el consentimiento de Nelais no podría abandonar la isla y solo había una cosa que deseaba ella para dejarle salir, la verdad. Y aunque no podía revelarle completamente toda, sí que podía darle al menos algunos pequeños detalles para que ella se diera por satisfecha.  

 La mañana fue para él, necesitaba tiempo para pensar en las palabras que iba a utilizar y el tono. No quería sonar a mentiroso, ni que ella preguntara más de la cuenta, así que durante la jornada su único objetivo no era quitar las raíces que entorpecían el paseo de árboles hasta el castillo o ir a recolectar, si no en las respuestas que le daría. Algo que fuera entre la verdad y la mentira, algo que fuera suficiente para quedarse tranquila hasta el día siguiente o algo que la convenciera para decirle donde estaban los dragones. 

 Pero sería más difícil de lo que él pensaba, no sabía cómo utilizar las palabras correctas. Además, Nelais se estaba esforzando por ponérselo todavía más difícil, aparte de que las sacerdotisas, ahora todas, lo miraban con desprecio por la escena del desayuno, ella no había ido a comer ni a cenar. Estaba en su alcoba mientras el resto comía en el salón. ¿Acaso esperaba que él fuera a verla? Aquello torturaba más al joven, pues nunca se había visto en la obligación de ir a buscar su salida, siempre había sido libre y ahora dependía de una joven profetisa demasiado lista para esas islas. 

 Sin pensarlo dos veces por si retrocedía, tocó a su puerta pero nadie abrió, volvió a tocar y como no ocurrió nada él mismo entró. No estaba en su habitación. Su alcoba era más pequeña que la de él. Un escritorio que ocupaba toda una pared y en el lado opuesto una cama doble. Había miles de papeles por el pupitre de madera oscura, un tintero cerrado y una pluma afilada. 

 Kyrien se acercó a leer los textos: 


Cinwie – 28 años.                                14 - octubre - 508.



Venía con la intención de descubrir la prosperidad de su familia. Su mujer y él llevan intentando ser padres desde hace diez años. Quieren una familia numerosa. No sabía cómo decirle que en su futuro no veía nada de eso, únicamente soledad cuando su mujer muera de una enfermedad que hará que su pelo caiga y que sus manos tiemblen. No me quedó otro motivo que decírselo. He arruinado su vida.



He llorado como si yo misma no tuviera futuro.


 Tuvo que leer más para darse cuenta de qué eran esas páginas escritas y numeradas. 


Belsian – 14 años.                                     29 - enero - 504.



Su madre había muerto hacía solo dos días. Ella quería saber que le deparaba el futuro, cómo viviría ahora sin familia pues su padre los abandonó cuando era una niña. Tenía miedo acerca de la vida por eso vino en busca de un futuro que ella conociera. No le depara nada bueno. Dentro de un año conocerá a un hombre mayor que ella, la cortejara y le prometerá una vida de lujos donde la hambruna desaparecerá. Y es cierto, no pasará hambre pero ese individuo… Todavía lo recuerdo y me estremezco de miedo. Ese hombre abusara de ella hasta dejarla inválida en una paliza brutal. No tuve valor para decírselo
solo le advertí de que nunca se fiará de los hombres y que jamás se casara. Espero que me entienda y que si algún día lo ve, sea capaz de recordar mis palabras.


 No quería continuar pero hubo otro que le llamó la atención hasta el punto de olvidar que estaba en una habitación que no le pertenecía y que se trataba de la mismísima autoridad de las islas. 


Kyrien – edad desconocida.                    11 - febrero - 513.



Ojalá supiera que decir de la visión pero  me es imposible. No sé cómo tomarme lo que vi. He buscado en los textos sagrados y no he encontrado nada. Tengo una ligera sospecha de que no puede ser nada bueno, pero por otra parte... Si pudiera sacar aunque solo fuera una débil teoría de mi visión tendría algo claro, pero no entiendo nada. Ha venido en busca de las tres siluetas que vi y eso todavía me intriga más. ¿Cómo voy a decirle donde están  los dragones si ni siquiera sé si puedo confiar en él? 


 Alguien entró a la habitación, era la propia Nelais. Dejó instintivamente las hojas encima de la mesa y se giró para observar el rostro del Oráculo. En ningún momento quiso espiar pero no pudo evitar la curiosidad.  

 Para sorpresa de Kyrien, Nelais solo se acercó y recogió todas las hojas que había esparcidas por el escritorio, no esperaba una disculpa, no del joven pues empezaba a comprender que no merecía la pena preocuparse. Solamente se limitaría a ocultar la ubicación de los dragones. 

 –Haré mandar un barco para que te recojan. Te marchas de esta isla cuanto antes. Mañana por la mañana no quiero verte aquí –sonó defraudada. 

 –Nelais, yo solo… 

 –No quiero verte aquí –repitió sin levantar los ojos de las hojas que estaba recogiendo. 

 Kyrien salió de la alcoba resignado. Por una parte, había logrado su huida sin saber dónde se encontraban los dragones pero por otra había defraudado a la única persona que tenía fe en él y aquello estaba matándolo por dentro. Nunca había sido muy sociable, había vivido como un proscrito en las montañas y jamás había sentido las sacudidas de los humanos. Nadie había sido amable con él, jamás le habían regalado nada sin esperar algo a cambio, ni siquiera le habían mostrado confianza, pero ella en cambio había tolerado su presencia, se había postulado frente a él en vez de ante las sacerdotisas que llevaban toda la vida cuidando de su vida, le había mostrado la parte bondadosa y amable de las personas y en cambio, él había violado su intimidad, había leído sus visiones del futuro, empatizado con ella y ahora, sentía pena. Tenía razón, no era un don de la Diosa Shalim, era una maldición que la llevaría hasta la eternidad. Tendría que sufrir sus visiones hasta que muriera o hasta que todo el planeta estuviera extinguido y no hubiera ser vivo para adivinar el futuro. 

 Había algo más que le preocupaba, en esos escritos antes de que Nelais empezara a recoger los papeles vio un nombre conocido. Tabein, se hacía llamar, pero en realidad su nombre era Tarnibeish. Tal vez, si el nombre que hubiera figurado en los escritos hubiera sido el primero no se molestaría en mirarlo porque sabía que su padre siempre daba el nombre falso a todos los conocidos. Por el contrario, en los textos el nombre con el que se había identificado era Tarnibeish y no había muchos que se hicieran llamar así en el continente. Sabía que ese texto era de su padre y quería descubrir que había ido a preguntarle. Sin embargo, no era el momento. 

 Se marchó a su habitación con una tristeza que le pesaba en los pies. Quería ser honrado con ella, estar al mismo nivel, si era amable con él, corresponderle igual. No era como las demás personas, ¿por qué la trataba igual entonces? Lo peor de todo era que también se había defraudado a sí mismo. Su padre no le enseñó a ser desconfiado y desagradecido con las personas que le ayudaban pero había pasado tanto tiempo solo, que había olvidado esas lecciones y aprendido las que la sociedad le enseñaba. Ser desconfiado, ruin y codicioso, porque el dinero mueve el mundo. De todos modos, todavía quedaba algo de las enseñanzas de su padre y quiso enmendar el error que había cometido. 

 Volvió a la alcoba de Nelais, esta vez para hablar con ella. Tocó, pero la joven no quiso abrirle. 

 –Márchate, hoy no tengo la cabeza para tus sermones, Madre. 

 –Soy yo –quiso decir algo que le diera más confianza pero su voz sonaba como un niño pequeño que va a pedir perdón. 

 Hubo un silencio que el viento decoró con un silbido que atravesaba las paredes. Kyrien abrió la puerta desconfiado, no le había dicho que pasase pero tampoco que se fuera y de todos modos, ya había entrado una vez sin su permiso. 

 Al entrar vio a Nelais sentada en el alféizar de la ventana con un camisón blanco que embellecía su figura. Se había quitado las cintas doradas del cabello y ahora parecía más joven, sino fuera por sus ojos pardos que habían visto medio mundo con sus visiones. 

 – ¿No puedes dormir y quieres leer más? –se encontraba irritada por el acontecimiento que había pasado antes. 

 –Vengo a contarte algunas cosas de mí. 

 Sus ojos se abrieron de par de par y un brillo casi innatural salió de ellos como el de una Diosa. 

 –Pero no puedo todo, habrá algunos sucesos que tendré que guardarme para mí –prosiguió. 

 Nelais se levantó de la ventana para sentarse en la cama y poder estar más cómoda mientras Kyrien relataba su historia. Él cogió la silla del escritorio y se puso de espaldas a la ventana, frente a ella para contar mejor su vida. 

 –Nací en las montañas de Donvir, alguna vez mi padre me dijo que en las más altas de allí y que mis gritos se oían por todo el reino. Mi madre murió al darme a luz y poco sé de ella, salvo que se llamaba Dinnae, que tenía el pelo oscuro como el ala de un cuervo y que le encantaban las aventuras. 

 >>Mi padre en cambio, se llamaba Tarnibeish –vio en los ojos de Nelais que había reconocido el nombre–. Por el motivo que fuera, nos tuvimos que quedar en las montañas. Habíamos construido una pequeña casa en una cueva para estar aislados del pueblo. Mi padre me enseñó cuanto sé, pues no tuve hasta los doce relación con las demás personas. Estábamos muy unidos, compartíamos todo y viajábamos siempre juntos. No existía otra persona en el mundo más que mi padre, pero un día la montaña tembló y las rocas cayeron hasta que le aplastaron. Tardé un año y seis meses en quitar la pirámide de rocas hasta encontrar su cuerpo, en un estado lamentable… pero se trataba de lo único que me quedaba de él y no iba a dejarlo allí. No lo enterré por ningún rito de Dioses, simplemente quemé su cuerpo en nuestra casa, donde habíamos compartido toda nuestra vida, y con eso, se calcinó convirtiéndose todo en polvo. 

 >>El resto de mi vida, viajé a través de las montañas. Las recorrí todas hasta saber cada camino, cada roca, cada hueco por el que poder entrar, la posición de la sombras de todas ellas. Sabía hasta cuántas había y eso que es un laberinto de montañas.  

 >>Una noche vi los dragones sobrevolar el cielo montañoso. Tenía la necesidad de encontrarlos, de volver a verlos. En Donvir, me dijeron que había rumores de que el Oráculo había visto tres siluetas aladas surcar el cielo y quise saber si era verdad. Llegué al Templo de Shalim pero como ya sabes, tus sacerdotisas me mintieron y descubrí dónde te encontrabas y la verdad, gracias a una niña. 

 >>El resto de mi vida ya la sabes. 

 Permaneció callada y Kyrien pensó que estaba cavilando si contarle que ponía en sus textos acerca de su padre pero Nelais no dijo nada. No tenía importancia decirlo aunque sabía que para él seguramente sí que la tenía.  

 Tenía la mirada triste pues no era una historia agradable. Había perdido a sus padres y había estado alejado de las personas, pero el Oráculo había escuchado y visto historias todavía más afligidas. 

 Kyrien comprendió con el silencio que no iba a decirle nada acerca de los textos así que como la joven le había enseñado a ser directo e ir al grano, habló: 

 –Sé que vino a verte, he visto su nombre en tus textos. 

 Por instinto, miró hacia un cajón del escritorio. 

 –No puedo revelarte nada –dijo con el corazón en un puño. 

 –Parece que tienes toda la información que quiero. Me tienes a tus pies –sonrió débilmente, pues no era agradable que ella supiera las cosas que él necesitaba de verdad para continuar–. ¿Y qué hay de los dragones? Ya he sido sincero contigo. Ya sabes quién soy. 

 Por alguna razón que no comprendía quería salvar a esos dragones de los ojos de los humanos, sobretodo de sus manos. Un sentimiento que jamás había conocido. Todavía no confiaba plenamente en Kyrien. No sabía si la vida que había relatado era la suya. Rompió sus normas al decir: 

 –Te revelaré una de las cosas que quieres. Aquello por lo que vino tu padre o la localización de los dragones. 

 Los ojos de Kyrien se abrieron de par en par y su corazón saltó del pecho con aquellas palabras. Deseaba de verdad encontrar a los dragones por encima de todo, pero saber de su padre hacía que los seres tuvieran menos importancia. Ante todo, él era su padre, había sido su protector y amigo desde que nació. Su corazón todavía le quería y respecto a los dragones, quizá alguien más hubiera podido verlos. Tendría que seguir buscando. 

 Nelais se había levantado para abrir con llave el cajón de su escritorio cuando él dijo que era más importante, las palabras de su padre. Sacó la página 1.406, sabía perfectamente cuál era pues no olvidaría nunca aquella noche, y se la entregó al joven: 


Tarnibeish – 36 años.                                15 - marzo -508.



Hoy ha venido un hombre que adoraré por toda la eternidad. Enseguida vi su futuro aplastado por las rocas de alguna montaña, pero por alguna cualidad bendecida por los Dioses le importaba más el futuro de su hijo que el suyo propio. Ojalá el mío me hubiera protegido igual que él resguarda al suyo. Dice que es la bendición del fuego y que su llanto se oye por todo el continente. Hablaba con una sonrisa en los labios de él. Me hubiera gustado contestarle pero no pude, mis poderes solo alcanzan las visiones de las personas que veo y no traía consigo a su hijo. Me temo que le he desilusionado pero él no ha dado signo de ello. Seguía dándome las gracias por atenderle.


 Aquel texto hizo mella en Kyrien, recordaba todo el amor que había sentido cuando su padre estaba vivo, como echaba de menos su presencia y anhelaba sus palabras. Su corazón, por supuesto que sí, lo seguía queriendo. Estaba llorando cuando Nelais se sentó en la cama y vio las lágrimas que caían por sus ojos. Entonces supo que si Kyrien lloraba por el texto que había leído no podía ser un cazadragones, no podía haber maldad en él. Tal vez estuviera diciendo la verdad y solo tenía curiosidad por verlos de nuevo. Si su padre era Tarnibeish, Kyrien no podía ser malo, ni cruel, él jamás se lo hubiera permitido.  

 La joven también lloró al recordar el amor que profesaba a su hijo y que ella jamás tuvo de sus padres. A veces sentía que el corazón se le congelaba al pensar en cómo hubiera sido su vida si ellos se hubieran quedado con ella. Enseguida se secó las lágrimas para que Kyrien no viera el dolor que le afligía. Tantos recuerdos, tantas visiones, hacían que se sintiera emocionalmente inestable, por lo que no quería que nadie viera su facilidad para abrigar empatía por las personas. Su don había hecho de ella una persona totalmente pura. 

 –Fue un buen hombre, Kyrien. 

 –Gracias –y se las daba por el cumplido y por dejarle leer el texto. Pasados unos instantes, se lo entregó puesto que no le pertenecía–. Mañana partiré al continente, debo emprender mi viaje. 

 Nelais no podía dejar que se fuera, no ahora después de que había visto sus sentimientos y podía estar más cerca de comprender la visión de él, y sobre todo en ese preciso momento que sabía que se trataba del hijo de Tarnibeish, también quería protegerlo a él. 

 –Creo saber dónde están los dragones –pronunció antes de que él se fuera de su alcoba. 

 Kyrien la miró con curiosidad, pero tampoco iba a decirle que no hablara de ello. Guardó silencio esperando que Nelais siguiera hablando y así, revelar dónde estaban. 

 –Iban hacia el Sur, atravesando Millhië. No he viajado más allá de sus fronteras por lo que no sé exactamente dónde están pero sí que podría decirte el lugar si fuera contigo. 

 –No, no vendrás. Ya me has ayudado bastante – ¿cómo iba a permitir que el Oráculo de Shalim saliera de las islas y se expusiera a las visiones de todo el mundo? No podía arriesgar la vida de Nelais. 

 –Sería de gran ayuda una vez pasásemos Millhië. Conozco a gente de las afueras, venían a visitarme cuando estaba en el Templo. Podríamos tener ayuda para encontrarlos. 

 –No voy a llevarte, Nelais. Aunque tú seas la autoridad en estas islas no tienes poder sobre mis decisiones y he dicho que no vendrás –no quería ser tan duro pero sabía que si no lo era, el Oráculo aprovecharía la ocasión y decidiría por los dos que debería marcharse con él. 

 Cerró la puerta de un portazo, mientras, Nelais se quedó en la cama consternada por una orden que le habían dado. En realidad, también estaba extrañada por el comportamiento de Kyrien, sabía dónde buscar a los dragones pero no dónde se encontraban. ¿Por qué rechazar la ayuda que había estado buscando desde que fue a las Islas Amarant? 

 Sonrió alegremente porque el joven tampoco sabía con quién estaba hablando. Ella siempre hacía lo que le venía en gana. Nadie le diría que no iba a ayudarlo. Se acostó en la cama con la misma sonrisa que Elhiar, con la inocencia de los demonios y con la alegría de los Dioses para despertar mejor que ellos. 

 Kyrien a su vez no durmió tan bien como deseaba, había descubierto el amor de su padre y aunque ya era sabedor de sus sentimientos, recordarlos apenó su corazón y su espíritu. Anheló durante toda la noche a su padre, además de temer el largo viaje que le esperaba hasta Millhië y después…





En busca de dragones





 Si no supiera que el sol sale por las mañanas, Kyrien pensaría que todavía era de noche. El cielo estaba encapotado por un manto grisáceo y el viento que corría venía helado. 

 No sabía si pasar para despedirse de Nelais, después de la conversación de ayer no creía que fuera bien recibido en su alcoba pero por otra parte le parecía de mala educación irse sin avisar. 

 No es que fuera su mejor día. Tenía la cara pálida, ojeras y su cuerpo no estaba del todo descansado pero por fin se marchaba de las Islas Amarant para seguir su viaje. La pista de Nelais no le había ayudado mucho en su búsqueda pero era más de lo que él sabía. Tendría que bajar a Bastím y allí preguntaría, o tal vez no hiciera falta y él sabría llegar hasta los dragones. De todas formas, sabía que se tenía que marchar de las islas y que al Templo no podría ir, así que la mejor opción era navegar hacia la ciudad del puerto. 

 Recogió las pocas pertenencias que poseía, puesto que las sacerdotisas le habían dado muda para cambiarse, y se encaminó a despedirse de la profetisa. Le debía un adiós antes de marcharse, solo a ella. 

 Tocó a la puerta y como vio que no podía abrirse desde fuera supo que no quería recibir a nadie. 

 –Nelais, soy yo. Solo venía a despedirme. Me marcho ya –se quedó con ganas de verla y despedirse como dos personas normales pero el tono con el que le había hablado la noche pasada había sido tan descortés que ella se había enfadado. 

 Todo el mundo parecía trabajar sin darse cuenta de que Kyrien se marchaba de allí. Nadie le miró más de la cuenta, ni le dijo palabras de despedida, seguían trabajando en sus tareas sin inmutarse de la partida del joven. Llegó tal cual se marchaba, sin haber creado ningún entusiasmo y sin importar a nadie. 

 Bajó el paseo arbolado, allí estaba su transporte. No era el mismo bote con el que llegó. Nelais le había llevado, esta vez, un barco suficientemente grande para considerarse por su tamaño un buen transporte pero no para llevar una tripulación. Dejó sus cosas en algún lugar de proa y levó el ancla, pero antes observó el lugar donde conoció a la joven, con la esperanza de que aunque no le hubiera perdonado por lo menos saliera a despedirse. Fue en vano, puesto que ella no estaba allí.  

 Subió la vela y se empujó con el remo en el muelle para coger velocidad. Parecía que el tiempo había salido precisamente para que él se marchara cuanto antes de aquella isla, puesto que el viento helado arremetía fuertemente contra la vela favoreciendo así su partida. Tuvo que dirigir el timón para desviar su trayectoria. Ya no iba al Templo de Shalim como suponían las sacerdotisas sino que ahora se dirigía hacia Bastím. 

 El reino del mar era conocido por su producción de pescado. Era el único territorio donde el marisco era abundante. Todos los hombres se dedicaban a la pesca y no había problema puesto que su pescado era el más cotizado en el continente. Por supuesto, había lugares donde también se podía pescar pero no eran tan exquisito como los que nadaban entre las aguas de Bastím.  

 Allí, Kyrien dejaría el bote o lo vendería aunque no sacaría mucho por él. Con el dinero podría comprar comida para el viaje o tal vez si lo vendiera a buen precio podría adquirir un caballo. Dormiría al raso, puesto que en el sur no hacía tanto frío y con ropa abrigada tal vez pudiera sobrevivir. Cuanto más se dirigiera al territorio sureño más calor haría, así que su mayor preocupación era la comida.  

 Vio en la lejanía siluetas negras surcando las aguas. Eran los barcos pesqueros de la zona del reino del mar. Reparó en sus galeones y retrocedió. Se alejó para pasar inadvertido. Encontró un hueco libre donde amarrar su barco y ancló hasta que localizara un comprador. Por suerte, se le daban bien los negocios y encontrar al hombre ideal o, en este caso, algún ingenuo que estuviera aprendiendo el oficio.  

 El paseo marítimo era también una exposición de barcos donde se compraban y vendían los transportes constantemente. Los magnates pasaban por el muelle y ofrecían una cantidad por el barco, que el dueño se encargaba de aceptar o no. Kyrien esperaba tener suerte y vendérselo a algún necio. 

 – ¡Ey, joven! ¿Cuánto quieres por  tu –aquel hombre no supo cómo llamarlo–…? 

 –Cinco monedas de oro estaría bien. Es madera nueva de la capital de Forta Darka –no podía creerse que tuviera tanta suerte. Aunque aquel hombre no parecía un bobo, todo lo opuesto. Era gordo, mayor, con capa y piel de zorro en su cuello. Aquello le llamó la atención pero si le compraba el barco no tendría objeción alguna. 

 – ¿Cinco monedas? ¿Solo? –el hombre miró de reojo a su compañero, un tipo fuerte de anchos hombros que acariciaba la empuñadura de una espada. 

 Kyrien no debatió la extrañeza del magnate. Asintió. 

 –Bien, pues toma chico –le entregó cinco monedas de oro que sacó de su bolsillo derecho, su mano estaba abarrotada por anillos de oro. 

 Pasaron al barco los dos compañeros, ambos con una sonrisa dulzona en sus semblantes. 

 – ¿Ella también es de Forta Darka? No he probado todavía aquel territorio. Dicen que poseen el hierro y la madera más fuerte del continente. Esperemos que con las mujeres sea igual. 

 Kyrien giró su rostro al comprender que le hablaban a él. 

 – ¿Cómo? –preguntó al hombre de los anillos dorados. 

 –La mujer –señaló un bulto en popa tapado con una manta del mismo color que la madera del barco donde sobresalían su cabellera castaña y sus piernas–. ¿Eres sordo? ¿Qué si la has traído desde Forta Darka? 

 –No, no. La mujer no entra en el trato –subió enseguida al barco y se agachó para comprobar lo que ya sabía.  

 –He pagado cinco monedas de oro por este barco, incluyendo todo lo que había en él. La mujer ahora me pertenece. ¡Apártate! –el hombre empujó a Kyrien y subió al transporte. 

 Este tuvo que golpearlo para cesar su camino. Los hombres con dinero solo se frenaban con dos métodos: muertos o convalecientes. 

 Kyrien despertó a Nelais, que denotaba temor en la mirada mientras que él mantenía ira en el aura. 

 – ¡Maldito mal nacido! –se llevó la mano al golpe, mientras con la otra cogía el puñal adornado con rubíes de su cintura.   

 –Cierra los ojos, así no les verás –le dijo para ella–. Has pagado por el barco–dijo girándose hacia el hombre–. Ella no está en venta –le cogió de la mano para guiarla como a un ciego hacia fuera del barco. 

 En cierto modo, Kyrien no quería problemas pero conocía a los tipos como él.  Si fuera un adinerado del norte se indignaría y el asunto no trascendería más allá de algún improperio, pero en Bastím los hombres eran diferentes. Menos callados y más propensos al arma que al diálogo. 

 Sacó su puñal y amenazó a Kyrien con él exigiéndole su mercancía, pero este escondió todavía más el cuerpo de Nelais con el suyo propio para defenderla. Estaba más pendiente del bonito puñal que del grandullón con espada que se había quedado quieto sin hacer ruido, por lo que no se dio cuenta cuando éste levantó el puño y le dio en el rostro, tumbándole. 

 El hombre de la mano adornada por anillos de oro cogió rápidamente a Nelais y ésta pudo ver los ojos de su atacante, se quedó en un estado en el que nadie podía traerla a la realidad. La afilada hoja mantenía el contacto con el cuello pero no se inmutó hasta que la visión acabó, precisamente cuando Kyrien se levantaba del suelo. 

 –No –dijo rápidamente mientras negaba con la cabeza al joven. 

 –Lárgate de aquí –dijo uno de ellos. 

 Kyrien solamente podía mirar los ojos de Nelais. Había visto el futuro de uno de ellos y si le había dicho que no, se debía a algo. Pero… ¿en qué pensaba? ¿Acaso creía que iba a dejarla en manos de esos hombres? 

 No pensó, simplemente actuó. El grandullón se interponía entre ellos con la espada en alto apuntándole a la cabeza. Kyrien miró detenidamente a los ojos sin pestañear pero cuando él no pudo sostenerle la mirada, se lanzó hacia las manos que sostenían la espada. Las cogió y al girarse, con el codo le propinó un golpe en todo el estómago que lo hizo doblarse. Le vino de sorpresa que Kyrien le arrebatase el arma pero antes de poder recuperarse vio como un brazo estaba a punto de marcar su cara. Cayó al suelo inconsciente a pesar de la amenaza que era. Levantó la espada apoyándosela en el hombro. No iba a amenazarlo con la hoja, prefería medirlo con el metal de sus ojos. 

 Nelais veía la mirada que ya había visto hacía unos instantes. Negaba con su cabeza pero Kyrien no podía verla, solo contemplaba el filo de la hoja clavada en su corazón.  

 –Antes de que tu espada pueda atravesarme, ella estará muerta –quiso que Kyrien temiera por la vida de Nelais pero sabía que en realidad el que temía por la suya era él. 

 En la cabeza de Kyrien tenía un plan, había visto todos los puntos para acabar con aquella situación. Avanzó lentamente con la espada en alto mientras él retrocedía en el barco.  

 Nelais mientras seguía negando con la cabeza sin apartar la mirada del joven. 

 Kyrien avanzaba y él retrocedía. Otro paso más hasta llegar a la borda del barco. Se vio arrinconado, su pulso aumentó y el nerviosismo pudo con él, no vio escapatoria. No se trataba de un asesino, así que empujó a Nelais para salir huyendo. El joven supo de sus movimientos y se plantó rápidamente en la trayectoria que iba a tomar. Se enredaron con facilidad en una pelea torpe y desnuda que acabó en la caída del barco del hombre. 

 Entonces, Nelais se levantó del suelo y cogió a Kyrien todo lo que sus manos pudieron abarcar, haciéndole girar de dirección pues iba a observar un cadáver. Sostenía sus manos con fuerza pero el joven quiso soltarse y mirar.  

 –No lo hagas –le suplicó. 

 No quiso creerla y observó. 

 Había bajado la marea en el tiempo que ellos llevaban allí y las rocas de la orilla habían salido a que el viento las azotase. La cabeza del hombre había chocado contra una y un río escarlata se mezclaba entre el océano. 

 No cambió su rostro, se quedó tan pétreo como una de aquellas piedras. Empujó a Nelais hacia el muelle y salieron de allí, dejando que el cadáver, con un poco de suerte, se lo tragaría el mar. No le convenía ahora mismo una muerte en el mundo, la tendría en su consciencia para siempre. 

 Arrastró, literalmente, a Nelais hasta una callejuela de la ciudad del puerto. 

 – ¡¿Qué demonios te crees que haces?! –no estaba en sus cabales y gritó tanto que algunas mujeres se le quedaron mirando– Te dije que no podías venir conmigo. Ahora mismo volvemos a las islas. 

 –Me necesitas para encontrar a los dragones. 

 – ¡Toda la isla te estará buscando y el Templo moverá cielo y tierra para encontrarte! Que te entre en la cabeza Nelais, no tienes libertad. No puedes pretender escaparte sin que un centenar de mujeres te pisen los talones y mucho menos involucrarme a mí. ¿Crees acaso que te dejarán campar a tu aire por el continente? 

 La profetisa no hubiera sido tan directa. Tenía claras las normas a las que estaba sometida pero nunca se hubiera planteado que no era libre. Kyrien tenía razón, la joven había estado siempre encerrada y tuvo que esconderse en el barco porque nadie la dejaría marcharse, pero jamás se había dado cuenta de que le habían robado la libertad que poseía. Cada día estaba más segura de que el don de Shalim era una maldición.  

 En ese instante, no le preocuparon los dragones, el hombre que estaba muerto y el otro inconsciente, ni siquiera Kyrien, que la había tratado como si fuera también su prisionera. Abandonó el callejón donde se encontraban y se topó con un bullicioso mercado de pescado. 

 – ¡Espera! –gritó pues se arrepentía de haber dicho aquellas cosas. Las pensaba, por supuesto, cualquiera lo haría pero también comprendía que eran muy parecidos. Nelais había estado oculta a la sociedad, salvo por sus sacerdotisas, igual que él. No tenía todas las percepciones de una persona que hubiera visto el mundo tal y como lo hacían los humanos. Corrió para alcanzarla– ¿Dónde vas? 

 –A Bel·liric, la Nueva Tamer. 

 Kyrien se paralizó al escuchar ese nombre. Aquel territorio era el más extenso del continente, el más poderoso y oscuro de ellos, y donde vivía la persona que más odiaba. 

 –No puedes ir a ese lugar. No sin tus sacerdotisas. 

 La muchedumbre iba pasando entre medias de ellos dos, los empujaba, había tantísima gente que sus voces incluso se acallaban.  

 –Nadie sabrá que entré en tu barco y me oculté para ayudarte, pero veo que no soy de ayuda así que tengo otras cosas pendientes que hacer en las que tú no estás involucrado. Una vez haya terminado, volveré. Te lo prometo. Nadie sabrá que tú y yo hemos hablado. 

 Estaba dolida. Había intentado ayudar a Kyrien y su enfado estropeaba cualquier signo de arrepentimiento. Su mirada estaba congelada, sobre todo cuando le dijo aquellas frases al joven. 

 Giró su rostro, se levantó la capucha para no ver a los viandantes y se perdió entre el gentío del mercado. 

 Kyrien no fue tras ella. 

 Sus caminos se separaron en la ciudad del puerto. El orgullo era tanto que ninguno dio su brazo a torcer y se marcharon por senderos diferentes. Ella hacia el norte, cruzando el mar de Juzhit, en dirección a Bel·liric.  

 Se oían rumores de que aquel territorio estaba embrujado y que era debido a su reinante. No era de sangre azul, ni tenía títulos honoríficos, era como Nelais, un hombre con una gracia divina. Según decían, el Dios Mikkiè le había entregado una pequeña porción de su magia, poder más que suficiente para gobernar el territorio pues Mikkiè era el Dios del liderazgo y con él, el mago regía todo Tamer. Cambió su nombre cuando se alzó con tiranía al trono, pero al parecer la gente no se revelaba pues tenían cuanto querían. El terreno prosperaba, la tierra era fértil, había trabajo y dinero, pero los ciudadanos de Bel·liric no sabían cómo gobernaba el reino. En realidad, nadie lo sabía. Solo eran rumores que circulaban por el continente. 

 A él era a quien Nelais iba a ver. Si Mikkiè le había entregado tanto poder tal vez él pudiera quitarle el don o traspasárselo si lo quería a un alto precio. Le daba igual cuanto tuviera que pagar con tal de tener su libertad. 

 Se iba haciendo de noche y la ciudad del puerto era extensa para cruzarla en un día. No tenía dinero por lo que decidió volver al barco, si alguien la descubría podría decir que era suyo y que ella era la profetisa de Shalim pero había un inconveniente, el cadáver. Nelais esperaba que la marea se lo hubiera llevado y así fue, aunque las manchas de sangre que había dejado en el barco permanecían allí. Echó una ojeada al mar que la rodeaba y no vio bulto alguno que navegara sin rumbo. 

 La luna ya había salido cuando se sentó en la cubierta del barco y la contempló. Esta vez no había árboles que la adornaran, ni una altura más cercana, no estaba en las Islas Amarant, ahora se encontraba sola sobre un barco en Bastím. 

 –Sabía que te encontraría aquí –dijo una voz conocida. 

 – ¿Qué quieres? –seguía enfadada con él y no podía evitar utilizar un tono brusco para contestarle. 

 –Pedirte perdón. No han sido maneras de… 

 – ¿De decir la verdad? –interrumpió–  No, no lo han sido pero es cierto. 

 –Iba a decir de hablarte. Está bien, si quieres ayudar, lo aceptaré. Seguro que contigo llego antes hasta ellos. 

 –No voy a ir, Kyrien. 

 En realidad, aparte de porque no podía dejarla sola en un mundo que no conocía, había ido en su búsqueda porque no le agradaba la idea de que fuera a Bel·liric. 

 – ¿Por qué? Era cuanto querías. 

 –Tienes razón, era cuanto quería –repitió para enfatizar que era pasado–. Tú lo has dicho, no tengo libertad y voy a ir a por ella. 

 – ¡¿A Tamer?! Créeme no hay nada allí que pueda ayudarte a tenerla. 

 –Hay un hombre con un don. Un mago que dicen que tiene suficiente poder para acabar con el continente. Tal vez lo tenga para quitármelo –no quería mirar a Kyrien porque todavía tenía en sus ojos la furia con la que le había hablado esa tarde– y tener así, por fin mi libertad. 

 –No tiene suficiente poder para ello –reveló. 

 – ¿Cómo lo sabes? 

 –Déjalo estar Nelais. Si la Diosa Shalim quiso que tuvieras el don al nacer, acéptalo. Sus razones tendrían para entregártelo a ti y no a otro. 

 – ¿Y estar encerrada el resto de mi vida? 

 –No es tan malo, yo lo he estado –dijo para quitar hierro al asunto. 

 Nelais no contestó ante la broma, seguía pensando que debería intentar encontrar al mago para ayudarla. En cambio Kyrien pensaba que no era buena idea. Conocía muy bien la naturaleza del mago y sabía que nada bueno podría ofrecerle a cambio. Su maldad era la razón por la que se trataba de la persona más odiada para Kyrien. 

 – ¿Qué te parece si me ayudas a buscar a los dragones y cuando estén seguros te acompaño a ver a ese mago? 

 El Oráculo sonrió, solo Kyrien podría acompañarla puesto que las sacerdotisas sí que la encerrarían de por vida si se enteraran de que Nelais quería quitarse el don que la Diosa Shalim le había entregado al ser gestada. 

 –Aunque no te aseguro que te apoye en cuanto a tu decisión. No me parece justa ahora y no creo que cambie de opinión. Las personas nacen con lo que los Dioses quieren, con falta de belleza o de inteligencia, con deformidades o con cabellos oscuros, color de ojos azules o verdes… No creo que eso se pueda cambiar. Imagínate que a mí no me gustase mi color de pelo negro y fuera a pedirle al mago que me lo cambiara por una melena dorada como los rayos del sol. ¿Crees que podría hacerlo? 

 –Sí, con magia –objetó Nelais. 

 –Una magia muy poderosa, tendría que cambiar la decisión de los Dioses. ¿Y estarás dispuesta a pagar el alto precio? ¿Sea cual sea? 

 –Mírame, por fuera aparento la edad que poseo pero por dentro, tengo casi un siglo. He vivido tantas vidas que apenas recuerdo la mía, confundo sentimientos y olvido experiencias o creo tenerlas –unas lágrimas cayeron por sus mejillas–. Sea el precio que sea, lo pagaré con gusto si con ello tengo una vida. 

 Kyrien no estaba seguro de que eso fuera verdad. En su cabeza no podía comprender que aquello que ella tenía no fuera vida. La habían cuidado y educado como una más con su don… siempre podría cerrar los ojos.  

 Aquella noche Kyrien comprendió algo que su padre le enseñó hacía tiempo y que solo implicaba a los dragones. “Las criaturas cotizadas deben ser ocultadas”. Quiso sentarse cerca de Nelais para que ella sintiera que le apoyaba y que en parte estaba a su lado. Quería transmitirle una confianza ciega y una lealtad inquebrantable, por eso pasó su brazo por los hombros de la joven. 

 –Encontraremos los dragones y después, te prometo que te ayudaré –juró. 

 A la mañana siguiente, Kyrien vendió el barco por cuatro monedas de oro, suficiente para comprar un caballo y que algunas monedas de cobre y plata sobraran. Compró también dos alcarrazas tener una reserva constante de agua. Se dirigían hacia Kantra, el lugar más caluroso de todo el continente. Aunque él solo podía pensar en los brazos que le rodeaban por la cintura subidos al caballo.





El efecto de las pintas





 Sabían que tendrían que dirigirse hacia el Sur, hasta las lindes del continente. Bastím no era un reino grande como Bel·liric o Istarot pero suficiente para pasar unos cuantos meses a la sombra del olor a pescado y más tiempo si tenían que esconderse para que Nelais no fuera descubierta. 

 Habían abandonado el muelle y adentrado en el pueblo. Por supuesto, se habían alejado de las personas para que la presencia de la joven fuera lo más discreta posible. A las afueras de la ciudad del mar se hallaba una posada de renombre para los viajeros de caminos. Tardaron toda la jornada en llegar a “El caballo cojo”. Le habían puesto aquel nombre porque según cuenta la leyenda un hombre que se hacía llamar Caballo perdió una pierna en una trifulca en aquella posada. 

 Kyrien pidió una habitación. 

 – ¿Una? –preguntó sorprendida Nelais. 

 – ¿Crees que tenemos opción a dos? –sacó de su bolsillo las dos monedas de oro que le quedaban por comprar el caballo.  

 Le entregó una a la tabernera por lo que le devolvió tres de plata y una de cobre. En Bastím el dinero no era muy importante puesto que sobraba gracias al comercio activo que había. Aunque también era un pueblo orgulloso y tacaño, el dinero era suyo y por lo tanto de nadie más. Dos bastíamos jamás se prestarían dinero. 

 Nelais pensó en las escasas monedas. Querían hacer un viaje largo y no sabían cuánto iba a durar. Tenían que ahorrar. Asintió al joven y este le dio la llave de su habitación mientras Kyrien se quedaba en la taberna. 

 –Seguro que tú la guardas mejor que yo –se dirigió hacia una mesa vacía y Nelais se guardó la llave en un bolsillo de su túnica blanca, cubierta por una capa marrón. 

 En realidad, debería haberse marchado a descansar puesto que cualquier contacto visual con una persona haría que esta viera su futuro pero no quería estar sola. Se sentó enfrente de Kyrien mientras éste pedía la cena, la profetisa aceptó con su un gesto, puesto que no podía mirar a la joven camarera. Kyrien se dio cuenta y habló por ella. 

 –Lo mismo –le dedicó una cálida sonrisa y eso sí logró verlo. 

 La camarera se marchó con las mejillas sonrojadas a por la cena de los dos jóvenes debido a aquellos halagos y coqueteos. Entonces, Nelais subió de pronto su cabeza sin descubrirse el rostro.  

 –Mañana marcharemos hacia el sur, hasta que logremos llegar a Kantra. Tendremos que adentrarnos en ella así que habrá que dormir al raso más a menudo. Hay que comprar provisiones. 

 –Espera, espera. ¿Kantra, has dicho? –preguntó atónita Nelais. 

 El Oráculo no había ido más allá de Millhië, que estaba paralelamente pegado a Bastím pero había leído acerca de Kantra, el desierto del continente. Abarcaba un horizonte de arena donde las dunas eran tan altas como las montañas de Donvir. Aquel mar de arena se había llevado más hombres que las guerras. 

 –Si los dragones han ido al sur, los encontraremos al traspasar Kantra. 

 El joven en realidad era conocedor de casi todo el terreno del continente y aunque los rumores acerca de un monstruo en las arenas corrían como la pólvora, la verdad era que solo la poca preparación para climas tan extremos era el verdadero peligro. Más allá de Kantra había otro terreno, sin nombre y completamente desconocido. Aquella tierra tenía un brillo y una esencia especial para él. La intuición le decía que estaban allí, pero se trataba de dragones. Podían desplegar sus alas y volar hasta otro nuevo lugar, por eso necesitaba a Nelais. 

 Se trataba de una posada sencilla, tenía un gran comedor donde comían todos los huéspedes y visitantes, donde se pagaban las habitaciones y una escalera con un pasillo que indicaba las puertas a las habitaciones. La camarera trajo la cena y las jarras de cerveza. Kyrien había empezado a comer pero el Oráculo no sabía cómo hacerlo ni de que se trataba. Imitó los gestos del joven y bebió la cerveza que tan asquerosa le pareció al principio y tan dulce le supo después.  

 Sus mejillas también se sonrojaron como las de la camarera, se retiró la capucha y siguió comiendo y bebiendo hasta que no pudo más. Nunca había salido de las Islas Amarant o del Templo de Shalim así que no sabía que con cerveza la gente se podía emborrachar.  

 La camarera sirvió de nuevo otra jarra de cerveza a los dos jóvenes y por fin pudo ver porque todos los hombres de la sala le sonreían. Tenía el cabello del color del atardecer, un naranja que destacaba entre la muchedumbre. Era fornida y de buenas carnes tanto que no tenía reparo en enseñarlas. Su vestimenta, hablaba por sí sola puesto que una camisola blanca con escote de barca dejaba ver sus pechos mullidos y abultados y el cinturón que llevaba, apretaba su cintura pequeña en relación con sus muslos.  

 El Oráculo no pudo seguir investigando porque aquella mujer llamaba la atención de los hombres y aunque su rostro no era del otro mundo, algo sencillo y sin destacar, sus ojos eran como dos enormes esmeraldas.  

 Súbitamente, su futuro llegó a los ojos de Nelais y no pudo evitar quedarse en el estado en que todas las visiones la dejaban. Por suerte, no vio un futuro de sangre y muerte, solo había tristeza. El coqueteo y la diversión la condujeron a un desenfreno que haría que le entregase su falso amor a un hombre que la dejaría preñada para después marcharse. Volvería, sí, con dos hijos más. 

 Aquella visión le pesó en la conciencia e hizo plantearse el amor propio de cada persona. ¿Tan poquito se quería esa muchacha para acabar con cualquiera que le diera una brizna de amor? Nelais no podía juzgar los sentimientos, jamás había salido del Templo o de las islas pero con el tiempo y las visiones había aprendido a valorar la soledad, a convivir con ella e incluso apreciarla. 

 Sin embargo, le vino a la mente Kyrien y si él también se comportaría de aquel modo por unos momentos de cariño. Tal vez, así se regía el mundo fuera de las islas, con miedo a la soledad hasta el punto de aferrarse a cualquier acto de afecto. 

 Dejó a solas a Kyrien con la camarera y subió las escaleras con problemas. Tuvo que agarrarse a la barandilla de madera para no tropezar con los escalones y a pesar de eso todavía tardó en subir y en abrir la puerta de su habitación puesto que la cerradura no paraba de moverse. 

 Kyrien llegó al poco rato. Cogió una manta y la tiró en el suelo para poder descansar encima de ella. 

 La cabeza de Nelais daba vueltas por toda la estancia. Abría y cerraba los ojos para controlar el equilibrio en su interior pero le era imposible. Se movía en el catre tanto que puso nervioso al joven. 

 – ¿Qué te ocurre? –preguntó de una vez. 

 –No me encuentro bien. La cabeza me arde. 

 –Es normal después de beberte dos pintas –rió de buena gana y se levantó del suelo para mirar a la profetisa.  

 La joven se acomodó en el lecho y miró extrañada a Kyrien. 

 –Pensé que era por la comida –dijo ella con toda la inocencia que tenía en esos aspectos. 

 –Aquello que has bebido se llama cerveza y si bebes en grandes cantidades, te produce lo que ahora te está pasando en la cabeza –le clavó el dedo índice en la frente–. Menos mal que has frenado, si no mañana no recordarías nada. 

 –Pero tú has bebido más. 

 –Yo estoy acostumbrado. Si bebes de continuo tu cuerpo se acostumbra y debes beber más para conseguir tu estado. 

 – ¿Quién querría conseguir esto? –preguntó pensando en que no habría nadie en el mundo que quisiera sentirse tan mareada como ella. 

 –Todos los hombres de abajo, los de más allá, los de la capital de Donvir, incluso alguna sacerdotisa de tu Templo… pero eso es otro tema. Ahora, descansa, mañana te dolerá la cabeza y no pienso frenar el viaje porque tú te hayas emborrachado sin saberlo. 

 Volvió a recostarse en el suelo. 

 – ¿De verdad quieres traspasar el desierto? Moriremos. Nadie ha vuelto de Kantra. 

 –Nadie que tú sepas, pero confía en mí. Detrás de Kantra están los dragones. 

 – ¿Cómo estás tan seguro? –quiso saber Nelais. 

 Se dio la vuelta y no contestó a la pregunta de la profetisa. Y como ella sabía que no contestaría, intentó dormir con aquel dolor de cabeza. No pudo y cuando deslumbraron los primeros rayos de sol, se levantó y abrió la ventana. Contempló un mundo que solo sus ojos podían ver, mas una silueta volvió a surcar el cielo. Fue rápida y enorme pero reconoció por sus alas que se trataba de un dragón. Sus ojos se encontraron con los de Nelais y pudo ver las esferas completamente negras que tenía por ojos. 

 El futuro cayó pesaroso en su cabeza y no pudo resistir tanta presión. Perdió el conocimiento una vez acabó la visión del ser. 

 Kyrien despertaba a la hora de haber amanecido. Había comido bien, no hacía frío y a pesar de dormir en el suelo había pasado buena noche pero al levantarse no encontró a la profetisa en la cama. Vio su silueta bajo la ventana. 

 – ¡Nelais! –gritó pero ella no se despertó por lo que él se acercó. 

 La movió pero tampoco se inmutó, nada hacía que se despertase. Se aproximó al pecho y escuchó la lenta respiración y el latido de su corazón. Una vez comprobó que no corría peligro, respiró tranquilamente. Pidió agua a la camarera y le mojó la nuca y la cara, entonces sí que pareció moverse. 

 El Oráculo abrió los ojos sin recordar la visión que había hecho que se desmayase. Se levantó del catre, por supuesto con el típico dolor de cabeza de la resaca y con el mareo, todavía, del poder de la visión. 

 Kyrien abrazó el cuerpo de la joven. Se había preocupado demasiado y necesitaba comprobar que era más que real, que estaba bien. Respiró cerca de su oído y por fin se atrevió a preguntar: 

 – ¿Qué te ha pasado? 

 Nelais no se atrevía a contarle la verdad porque dudaba que fuera real. Aquello que había visto, tal vez en un sueño, no era un buen presagio e incluso ella todavía quería proteger a los dragones de cualquiera. Se mordió el labio dudando de si contárselo, pues no estaba segura. 

 –No me acuerdo. Habrá sido la cerveza –se excusó en ella puesto que el joven le había dicho que no recordaría nada. Sonrió para demostrarle que estaba bien. 

 Cuando abandonaron “El caballo cojo” dos hombres hablaban en los postes de los caballos. 

 –Dicen que era tan grande que incluso ha tapado el sol –comentaba el más joven. 

 –Serán rumores de los pesqueros, el mar vuelve loco a cualquiera. 

 –Hay más gente que lo ha visto –susurraba–. Además, yo creo a mi mujer y ella lo ha visto. 

 – ¿Un dragón? Se extinguieron hace millones de años. Dile a tu mujer que salga más de la cocina, los vapores la hacen delirar. 

 Los dos hombres entraron en la taberna pero la conversación había sido oída por Kyrien que enseguida se preocupó. 

 – ¿Lo has oído? Han vuelto a surcar el cielo. 

 Como un recuerdo escondido en su alma, Nelais rememoró la visión en la ventana de aquella habitación. Elevó el rostro para comprobar que no estaba soñando pero se percató de la mirada de Kyrien y actuó con normalidad. Todavía no sabía si lo había soñado aunque con la conversación de aquellos hombres comenzaron a entrarle las dudas. 

 –Tenemos que ponernos en marcha. Si el rumor es cierto significa que se están moviendo. 

 Desató el caballo de su poste y ayudó a Nelais a subir para después acomodarse él. Los visitantes cabalgaron atravesando paisajes verdosos, entre los senderos plagados de maleza y matorrales azotados por las inclemencias del tiempo. Eran bosques secos, repletos de espinas y gentes hurañas. 

 El Oráculo solo podía pensar en contarle la verdad a Kyrien. Sentía en lo más hondo de sí que le estaba traicionando. 

 – ¿Qué crees de los dragones? 

 Kyrien hizo que el caballo fuera al trote para poder hablar con la joven. 

 – ¿De qué hablas, Nelais? 

 –Jamás se han mostrado ante nosotros y ahora… de pronto, surcan el cielo del continente. ¿Qué crees que está pasando con ellos? 

 La pregunta fue el recuerdo de que no estaba siendo sincero con Nelais. Ella había creído en él, le había enseñado las notas que hablaban de su padre, le había contado dónde podría buscar a los dragones, le había confiado su seguridad cuando le prometió que la protegería. Confiaba en él y aun así no era capaz de contarle toda la verdad. Aquello estaba acabando con el joven puesto que creía en ella más que en cualquier otra persona que hubiese conocido, pero algo dentro de su subconsciente no se lo permitía.  

 –No lo sé –y le costó todas sus fuerzas pronunciar esas palabras–, tal vez alguien haya perturbado su descanso. 

 Si sopesase las razones por las cuales estaba dudando si contarle la verdad o no, seguramente ganarían las prohibiciones puesto que hacía solo unos días que se conocían. Luego estaba su parte emocional que sentía una conexión extraña pero real por ella, como susurros del viento que decían confía. Solo podían sentirlo ciertas personas que habían desarrollado el lado emocional y apasionado de la vida y Kyrien era una de ellas. Por eso, su instinto, su cuerpo, su alma y su corazón le decían que debía hacerlo.  

 –Anoche yo también vi la silueta. Era un dragón. 

 Kyrien se sorprendió y sus ojos se abrieron de par en par pero no dijo nada, esperó a que la profetisa siguiera hablando. 

 –El rumor era cierto. Antes de que el sol naciera, voló por la ciudad del mar. Lo hizo tan cerca… –comprendió qué quería decir pero temía la respuesta. Sus músculos se estremecieron y cerró sus manos en puños–…que pude ver su futuro, de nuevo. Cambió, Kyrien. Algo horrible le va a pasar a ese ser. 

 El corazón de Kyrien se aceleró y sus manos tuvieron que agarrar fuertemente la cuerda del caballo para no caerse del lomo. Nelais siguió hablando: 

 –Pensé que era un sueño o tal vez producto del mareo pero esta mañana, cuando esos hombres hablaban sobre el dragón me he acordado. 

 – ¿Solo había uno? –su voz sonó quebrada. Eran las primeras palabras que decía después de contarle el futuro del dragón y estaba preocupado. 

 La joven asintió a Kyrien que seguía apretando las cuerdas del caballo. 

 –Hay que apremiar el viaje, entonces. 

 Dio la orden para que el caballo saliera corriendo por los senderos de los visitantes. Si no fuera por los brazos de Kyrien que la sostenían, Nelais se hubiera caído del animal pues había cogido una velocidad que ni ella misma creía que se podía alcanzar.  

 Estuvo quieta y en silencio un buen rato hasta que no pudo más. Su consciencia, su honor y coraje, no le dejaban avanzar. Intentaba desesperadamente confiar en él pero Kyrien se lo estaba poniendo muy difícil. Unas veces parecía que necesitara proteger a los dragones y otras veces no le importaban en absoluto. No entendía las razones por las cuales actuaba de ese modo. 

 – ¡Para! ¡Para! Quiero bajarme.  

 El joven hizo que el caballo parase para que Nelais bajase de su lomo y de paso que descansara de la carrera. 

 –Sé que me escondes algo y solo intento comprenderte Kyrien, pero no puedo hacerlo si no entiendo qué haces. ¿Por qué los buscas? 

 Montado en el caballo, giró el rostro para no mirar los ojos dañinos de Nelais. 

 – ¡Te acabo de decir que un dragón va a morir y decides continuar hacia el sur! ¡Nos necesita! ¿Es que no valoras su vida? ¿O tu codicia puede más y prefieres cazar a los otros dos? 

 Aquello hirió fuertemente el corazón de Kyrien. Un dardo envenenado le hubiera dolido menos. 

 – ¡Tú qué sabes de la vida! –sorprendido, se arrepintió enseguida de sus palabras–. Lo siento, Nelais –escondió el rostro entre sus cabellos. 

 Hirió el orgullo de la joven. Ella había permanecido bajo la protección de las sacerdotisas convirtiendo su vida en una cárcel, donde le faltaba la libertad. Había necesitado salir para averiguar cuán dolorosa estaba siendo su existencia, pues aunque estaba rodeada de lujos y de personas que la amaban tenía una maldición en su interior. Aquello que todo el mundo adoraba y que creían especial porque un Dios se hubiera fijado en su persona, Nelais lo aborrecía hasta el punto de querer librarse de él. Nadie podría haber experimentado las sensaciones y emociones que lidiaban con ella y aunque no las podía soportar por más tiempo, comprendía en su razonamiento que la fortuna del destino era aleatoria a la hora de elegir los caminos de la vida. Aceptarla solo era la primera regla de supervivencia y ella había tenido que aprender a hacerlo si quería seguir adelante. No compartía su forma, ni estaba de acuerdo con el destino que le había tocado pero no se puede replicar aquello que tiene un poder incontrolable y totalitario. 

 Hubiera contestado al joven con alguna frase que aplacara su fuerza interior o que le hiciera el suficiente daño para que se sintiera de igual modo que ella pero decidió guardar silencio y seguir creyendo en su instinto. Esperando que algún día, Shalim tuviera el valor de explicarle el papel que elaboraba ella con el don de la clarividencia.  

 Subió al caballo sin la ayuda de Kyrien, ni siquiera se apoyó en el cuerpo de este para cabalgar por los senderos de los visitantes hasta el desierto del continente: Kantra. 

   





El hechicero





 Tras los muros de un castillo que se había construido en Bel·liric, la nueva Tamer, se hallaba el hechicero más poderoso de todo el continente y el más oscuro. Tenía poder suficiente para que las aguas subieran y devoraran la tierra que pisaban, suficiente para que una lluvia de meteoritos cayera sobre las personas que él deseaba, suficiente para que el viento arrasara con todo… pero deseaba más. 

     Sentado bajo unos techos abovedados en los que ni el sol ni la luna conseguía entrar, aguardaba desesperado las noticias de su mensajero.  

     La estancia del color del frío, un gris puro y nítido relucía sin miedo ante la sonrisa de su dueño. Las columnas que decoraban la sala enmarcaban el trono pétreo del hechicero. 

 Con unos ojos del color del acero miró a su sirviente que llegaba a lo lejos con un sobre. 

 –Maestro, ha llegado esto desde Istarot. Es de la duquesa Rewein. 

 – ¡Rómpela! –gritó al criado que llevaba la carta en una bandeja de oro– Esa mujer lo único que quiere es torturarme con sus elogios e invitaciones. ¿Sabes algo del mensajero? Debería haber llegado hace rato. 

 –Así se trata, Maestro. Ha llegado hace poco, está tomando agua y comida en la cocina. Venía exhausto del viaje. 

 – ¡Traédmelo, de inmediato! –el eco se oyó por todo el castillo. Era una voz desgarradora y dura como la piedra. Afilada como cualquier hoja de espada y viperina como la serpiente más venenosa. 

 El sirviente abandonó el salón principal para dar la orden de traer al mensajero y durante unos instantes solamente los pasos del criado se oyeron. 

 Al poco rato, llegó el hombre todavía con la respiración entrecortada y con las migas de pan en la boca. 

 No hizo falta que hablara el Maestro, su mirada revelaba cuanto quería decir. El frío se helaría al verlo y los demonios se retorcerían de dolor al ver la crueldad en sus ojos. 

 El mensajero corrió todo el ancho pasillo del salón principal hasta colocarse enfrente de su señor. Y aunque aún no podía hablar, él quiso hacerlo: 

 –Maestro… traigo por fin…las noticias sobre Kyrien…. y… 

 Solo hizo falta un pensamiento para que el mensajero gritara de sufrimiento. El contacto visual que tenían mantenía vivo el dolor del hombre. Sus gritos no se oyeron por todo el castillo. En el primer grito, el hechicero acalló los demás, dejando un doloroso silencio en la boca del sirviente. 

 – ¿Ya has recuperado el habla o necesitas más tiempo para ello? –como una serpiente picó para inyectar el veneno. 

 El mensajero, aterrado por el poder del Maestro, comenzó a llorar desviando la mirada. 

 –Ni Kyrien ni los dragones se encuentran en Donvir. Las montañas están vacías –dijo sin descanso, pero sabía que su vida acababa ahí. 

 – ¿Cómo es eso posible? –la voz del Maestro sonó quebrada pero dentro de su tono el sentimiento de la ira comenzaba a resurgir. 

 El mensajero no habló. ¿Qué decir ante lo que no hay respuesta? Su misión era ir a las montañas de Donvir y encontrar a los dragones y a Kyrien, en el caso de que no estuvieran no había recibido órdenes sobre qué hacer. Había vuelto al castillo para avisar a su Maestro y ahora que estaba frente a él no le parecía tan buena idea haber vuelto.  

 Tragó saliva, su garganta se había quedado seca y poco a poco notaba una angustia en ella que la resecaba todavía más. 

 –El lugar donde me ordenó ir está vacío –carraspeó, notaba como su garganta estaba aprisionada–. Hay signos… de vivencia pero… nadie se haya en el terreno –tosió para coger el aire que le faltaba. 

 El Maestro miró el suelo grisáceo de su castillo y el mensajero comenzó a gritar de nuevo casi sin aire. Solo se escuchó el primer alarido como anteriormente, pero se podía apreciar el dolor en su cuerpo y, aunque aullaba, nada se oía. Cayó de rodillas y con las manos se apoyó en el suelo, se escuchó un sonido que era melodía para el Maestro, el sonido de los huesos rotos. Le había machacado las piernas y a pesar de eso, el silencio seguía en el enorme comedor. 

 –Me has defraudado –susurró, pero el viento manejado por el mago le llevó el mensaje a su propio mensajero. 

 Aunque le estaba ahogando con su poder todavía quería que sufriera más y con una sola mirada, la columna salió disparada del cuerpo del hombre. La sangre empezó a brotar por todas partes, el mensajero dejó de moverse y de gritar mientras que la espina dorsal se removía por arte de magia en el pavimento. 

 – ¡Rastorit! –gritó a su criado, quien no se asombró del estropicio del comedor– Haz llamar al nuevo mensajero y que venga inmediatamente. 

 Rastorit era el más fiel de sus lacayos y sabía cómo iba aquello. Quien defraudara al Maestro, le hiciera enfadar o cualquier cosa que le irritase, acabaría con su vida. No tenía compasión ni clemencia por lo que asesinar estaba a la orden del día, siempre. Pero para un hombre como Rastorit era la salvación. Abandonado desde niño por una malformación en su rostro, sin comprensión de los humanos y con una fuerte obsesión por torturar animales fue despojado de su humanidad y desterrado a las tierras independientes donde los bandidos corrompían sus almas siendo niños. Su señor lo encontró intentando defenderse de unos hombres que le habían robado, pegado e incluso abusado de él. Rastorit debía ser fiel a su amo por miedo al mundo, sin él volvería a estar solo y desamparado para que lo devoraran las manadas de bandidos. 

 En realidad, el Maestro lo adoptó por su parecido. Él también tenía signos de disfrutar torturando y sabía que le serviría bien en su ascensión al poder, como reinante del nuevo continente. 

 Salió del salón principal para realizar la orden de su Maestro ya que no quería que su cabeza rodase por los suelos, pues a pesar de ser el más antiguo conocido del hombre sentado en el trono, no tendría reparo en acabar también con su vida mientras se vertiese sangre. 

 Una doncella esperaba para entrar al salón. 

 –Todavía no. Quiere darle una lección al nuevo mensajero –avisó a la joven de que no entrara si no otra ocuparía su puesto, pero con el doble de faena. 

 Una sucesión de candidatos, ordenados conforme a sus cualidades y lealtad, esperaban convertirse en el siguiente mensajero. El segundo aspirante recibió el nombramiento. Rastorit acompañó al nuevo a la puerta principal del salón y aguardó a que este entrara para abandonar sus deberes y anclarse en su habitación donde mantenía en secreto la destrucción de su cuerpo. 

 El Maestro le había negado terminantemente la caza de animales para la satisfacción del vasallo, no quería que los demás se enterasen de sus aficiones así que para aliviarse utilizaba su cuerpo con fines dulces y gozosos. 

 Tenía el costado destrozado por las dagas y abrasado por las velas. Envuelto en una capa de cera y ensangrentado hasta las piernas como si su propia sangre no quisiera abandonar el cuerpo. Aquello era suficiente para tenerlo a raya y aunque el Maestro sabía de su retención psicótica no se interpuso en su nueva devoción, siempre y cuando no interfiriera en sus planes. 

 El nuevo mensajero entró sin pestañear en el salón principal y no apartó los ojos del Maestro que se sentaba en el trono del castillo como una figura helada entre las tinieblas de los demonios. El aura de aquel hombre se había teñido por la sangre de sus víctimas y el precio que pagaba por ello era un aspecto de temor y ferocidad. Su rostro no se apreciaba en la lejanía y cuando el mensajero se iba acercando pudo verlo sin reparo. Solo el sonido de sus pisadas y el de su respiración se escuchaba en todo el lugar. 

 –No estoy para perder el tiempo, así que seré lo más breve posible –su voz sonó temible y terrorífica como si estuviera adornada por el fuego del infierno y la oscuridad de las tumbas–. Quiero que encuentres a una persona y la mates. 

 Asintió, puesto que aquel hombre era mudo. Hacía tiempo, cuando él era un joven que trabajaba con su padre recolectando la fruta y vendiéndola, un individuo les robó. Éste se encaró con él y le cortó la lengua como lección. “Recuerda mi cara porque no volverás a molestarme. Todo esto es mío” recordó. Cierto es que no olvidó su cara, la misma que tenía enfrente. 

 –Se llama Kyrien. 

 Con el poder de la magia que poseía, le enseñó mentalmente la imagen del joven. Este, cerró los ojos para concentrarse y no olvidar los rasgos de Kyrien. Cuando abrió la vista, la imagen del joven estaba grabada como su mudez en el corazón del nuevo mensajero. 

 En ese preciso momento, se percató de la columna humana que había a su lado, de la sangre que dibujaba formas desiguales en el empedrado y del cuerpo inerte de su predecesor. A pesar de la masacre, no hizo signo alguno de terror, ni de repugnancia. Movió la lengua, o lo que le quedaba de ella, para no olvidar el poder que tenía el mago. Rememoró el destino que le correspondía por haberse cruzado en el camino del Maestro. 

 Giró su cuerpo para marcharse y emprender la misión que le había ordenado pero el señor que estaba sentado en el trono, le indicó: 

 –Te advierto que no está solo. 

 No se volteó para ofrecerle una última mirada. Avanzó mientras la doncella llegaba con paños y un cubo de agua. Se horrorizó al ver la columna del mensajero tirada por el suelo del salón principal y fue tanta conmoción que salió corriendo a uno de los pilares y vomitó. Poco a poco aquel hombre se hacía más despiadado y sanguinario. De asesinar con puñales y dagas a cortar cabezas y despedazar los cuerpos. No pudo aguantar las lágrimas de sus ojos y lloraba mientras limpiaba la sangre del teñido suelo grisáceo. 

 El Maestro se marchó de su salón principal para recluirse en la biblioteca. Allí entre libros maldijo al joven. 

 – ¿Cuánto tiempo huirás Kyrien? No podrás hacerlo toda la vida. Algún día te encontraré y nadie podrá salvarte esta vez –golpeó los libros que había en la mesa y después los tiró con su poder hacia las estanterías del fondo–. Maldigo tu nacimiento como maldeciré tu muerte. ¡Dichoso hijo de puta! 

 Sus ojos cobraron el color negro de la oscuridad y una textura viscosa que elaboraba círculos concéntricos. Se transformaron en la esencia inhumana de las personas y la cólera desbordó cuando un grito de rabia salió de la garganta del Maestro. 

 –Disfrutaré torturándote cada momento –entonces con el gozo que le daba pensar en el sufrimiento de Kyrien, sus ojos volvieron a ser de ese color acero con brillo malicioso–. Ver tu sangre derramada por mis manos y tú corazón dar el último latir fuera del pecho. ¡Juro por mi Dios que morirás pues él me dio el poder para destruirte! Y si no consigo terminar mi cometido me llevaré lo que siempre has protegido. 

 Una brecha rasgó el suelo, separando en dos las losas y rompiendo una de las estanterías de la biblioteca.  

 El Maestro estaba desbordando la magia y todo su poder se armaba de odio ante Kyrien. Juró y perjuró asesinarlo hasta que por fin lograse acabar con él. Bañado por la magia de un Dios no tenía nada que hacer. 

 El señor del castillo observó un pergamino arcaico, enmarcado en un cuadro dorado colgado en la pared. La silueta de un ser alado en forma de dragón se dibujaba en él con tinta oscura. 

 –Vuela bien lejos para que jamás te encuentre –un destello negro cruzó la mirada del Maestro. 





Las leyendas del viento





 Bastím no era el territorio más grande de todo el continente pero para atravesarlo completamente hacía falta más de un día cabalgando. Además, a partir de cierto punto, Bastím se convertía en una tierra verdosa y florida. El clima en aquel lugar hacía que el espacio fuera idóneo para el crecimiento de las plantas, la convivencia de los animales, el gozo del agua y el disfrute del tiempo. Más allá de ese lugar, al que todos llamaban el bosque de Perg, se encontraba el desierto de Kantra. Por supuesto, miles de kilómetros separaban los dos climas pero el sol en aquel lugar era tan cálido y la humedad del mar era tan intensa que obraba milagros en el bosque. Allí se habían visto las flores más hermosas del continente, los animales más exóticos, incluso hubo un rumor acerca de una dama de las aguas. 

 Empezaba a oscurecer cuando encontraron un lago.  

 Ambos seguían enfadados y durante el viaje no tuvieron una charla más extensa de tres frases. Kyrien siempre trataba de entablar conversación pero Nelais contestaba con monosílabos o simplemente con un sonido procedente de su boca que no denotaba nada. 

 –Acamparemos aquí. El agua nos sentará bien. 

 La humedad en aquel bosque era devastadora para las personas que estaban acostumbradas a otros climas. 

 Kyrien podía aguantar niveles bajo cero con una buena piel de animal solamente, así que la humedad y el calor no eran buenos aliados para él. 

 Nelais podía resistir cualquier clima siempre y cuando las temperaturas fueran suaves. No le molestaba el frío de la nieve pero seguramente moriría congelada si estuviera mucho tiempo bajo cero. Del mismo modo, las temperaturas elevadas tampoco eran lo suyo. Podía aguantar el sol pero si notaba como le abrasaba la piel necesitaba la sombra para calmarse.  

     Kyrien empezó a quitarse la ropa y dejarla tirada por el suelo. 

     Cuando la profetisa vio el torso del joven desnudo se sonrojó. Jamás había visto a un hombre sin ropa alguna. 

     – ¿Qué haces? –preguntó con la mirada llena de pudor. 

     –El sol se está escondiendo, voy a darme un baño para quitarme este sudor –y sin percatarse de la vergüenza de la joven, se quitó los calzones y entró en el agua. 

     El Oráculo, ojos que habían visto de todo, no pudo girarse a contemplar el cuerpo de Kyrien bajo el agua. Le costó un tiempo comprender que aquello era normal entre personas y más si eran adultas. Sabían diferenciar las situaciones, y aquella solo se trataba de un baño. 

     –No querrás oler toda la noche. ¡Venga, ven! Prometo no mirar –se rió Kyrien. 

     En realidad, después de tener una conversación consigo misma no tenía tanto pudor. No pasaría nada por bañarse en el lago junto a Kyrien y aunque todavía estaba enfadada con él, tenía razón. La humedad producía un sudor pegajoso en la piel y enseguida sentía la sensación de suciedad por todo el cuerpo. 

     Nelais se levantó de la roca donde se había sentado para no mirar a Kyrien y comenzó a desabrocharse el vestido blanco de profetisa para quedarse con el camisón marfil que llevaba debajo. 

 Imitó el gesto de Kyrien y saltó hacia el lago. Notó como se refrescaba y aunque el agua estaba un poco fría enseguida entró en calor cuando tuvo cerca el cuerpo del joven. 

 Poco a poco, la luna estaba asomando en las aguas del lago y también en el cielo pero ellos estaban demasiado absortos en sus pensamientos como para percatarse. El agua estaba tranquila y aquello hacía que los calmase. Ambos extendidos y flotando sobre las aguas contemplaban como los últimos rayos de sol se desvanecían. Se mantuvieron en silencio, cada uno pensando en sus vidas. 

 No querían compartir con el otro, el temor del don o el de la soledad, la ira hacia los enemigos o hacia el mundo, la oscuridad que había en ambos. Aquellos secretos eran solamente de ellos. 

 Kyrien se acercó silenciosamente al cuerpo de Nelais que estaba todavía extendido con los ojos cerrados. La agarró por debajo y esta se asustó de sus manos. Chapoteó el agua para agarrarse a Kyrien pero cuando comprendió que había sido el joven bufó, se tranquilizó al saber que ningún monstruo de las profundidades había querido cogerla. 

 –Tenemos que salir –Kyrien se separó y salió del lago. 

 Nelais estaba siendo testigo de cómo en un abrir y cerrar de ojos el día y la noche se pueden parecer. Cuando había entrado en el agua el sol todavía estaba en el cielo y aunque ahora se marchaba, permanecía hasta el último minuto. Al abrirlos de nuevo, la luna, egoísta por querer deslumbrar al astro rey, había salido más temprano de lo habitual. La oscuridad ahora los invadía y en aquel bosque, similar al paraíso de todos los humanos no sabían que iban a encontrar. 

 Kyrien había recogido algunas ramas secas del suelo y con un poco de yesca y pedernal que tenía siempre en su bolsa prendió un fuego controlado para calentarse. 

 Por parte de la joven, mientras éste recogía los troncos, ella preparaba la cena, no tan jugosa como las de su castillo. Por supuesto, los años de sacerdotisa en los que tenía que estudiar todo cuanto existía en el mundo para representar las visiones, le sirvieron de mucho, puesto que algunas plantas de aquella zona eran comestibles y algunos hongos también. No iba a cazar ningún animal, de eso se encargaría Kyrien si quería. Cogió agua del lago y puso el cazo a hervir. No es que fuera buena cocinera, ella nunca había aprendido a hacerlo así que puso todos los alimentos en el mismo lugar, tal cual los encontró. 

 – ¿Qué haces? –exclamó alarmado Kyrien. Cogió enseguida el cazo para sacarlo del fuego. Tiró el agua al lago y cogió de nuevo, la depositó en el fuego cuando sacó los hongos. De su bolsillo derecho sacó una navaja pequeña– Tienes que cortar el alimento para que se haga –se levantó y del caballo, que todavía seguía en pie, cogió una bolsita. Introdujo la mano y echó lo que Nelais reconoció como avena. 

 –Perdona, nunca he cocinado. 

 –Lo he supuesto. 

 En algún lugar, cerca de su corazón, a la joven profetisa le dolió no ser útil. En el castillo siempre habían requerido de sus visiones, opinión y amistad, ahora con Kyrien se sentía fuera de lugar. Él se valía por sí mismo para sobrevivir mientras que ella necesitaba de otra persona. 

 Cenaron en silencio para tortura de la joven, pues pensaba una y otra vez en la dureza de aquel viaje. Se había ido pensando que cambiaría su vida para bien, ahora desechaba esa idea por una más oscura. 

 –Si seguimos avanzado de esta forma, en un par de semanas estaremos en Kantra –Kyrien cortó el silencio–. Pero para eso tendrás que desvelarte ante el viento. 

 – ¿Qué quieres decir? –escuchó a un lobo aullar. 

 –Cuenta la leyenda, que Kantra es un lugar que no tiene secretos. Es tan claro como la luz del sol que cubre todo el territorio. No tiene ninguna intimidad ni lugar recóndito, es todo tal y como lo ves, por eso todos los que se atrevan a cruzarlo tienen que ser como él: libres de secretos y sin miedo a ellos. 

 Nelais reía ante la historia que el joven le acaba de relatar. En realidad, la gran mayoría de historias como esa eran mentira pero siempre estaba bien que la magia de las palabras no se perdiese y que las historias siguieran viviendo. Ella lo sabía muy bien porque había escuchado miles y miles de historias. 

 –El Dios del Viento, chismoso como el que más, llevará los secretos hasta Kantra y cuando el desierto nos reconozca sabrá que vamos libres de ellos. 

 –Si eso fuera así, Biress podría comerciar con todos los secretos de las personas y seguramente se convertiría en el Dios Creador, puesto que se teme más la información que el dolor. 

 Ante la perspicaz respuesta de Nelais, Kyrien no pudo hacer otra cosa que sonreír con alegría. 

 –Está bien, entonces me lo tendrás que contar a mí para que yo pueda desvelárselo a Kantra. 

 –Entonces, tú me tendrás que desvelar uno a mí para ser justos y que tú también tengas derecho a entrar en el desierto limpio, aunque pensándolo… tal vez me vendría mejor que te quedaras aquí. 

 Una mirada cómica hizo que Nelais riera por su broma para después acceder con agrado. 

 –De acuerdo, pero te pondré tres condiciones. 

 –Solo si yo estoy de acuerdo con ellas –intuía la astucia de la joven. 

 –Una, serás el primero en contar el secreto y después lo haré yo, prometido. Segunda, no contaré nada acerca de las visiones del futuro de otras personas y tercera, el secreto que elijas contarme tiene que ser el que más escondas –después de un silencio incomodo la joven siguió hablando–. Por supuesto, yo también haré lo mismo. 

 Kyrien no temía que Nelais rompiera su palabra y que no le contase su mayor secreto. Tenía miedo de desvelar cuanto sabía y que todo se acabase. Necesitaba la ayuda de Nelais y contarle su secreto tal vez no sería buena idea. 

 En cambio, después de tanto silencio, la joven pensaba que si tenía algo que esconder, tanto como para tardar en responder, significaba que no podía ser bueno. De todos modos, quería creer en Kyrien. 

 –Veo que no te convence así que cambio las normas. No es justo que nosotros carguemos con ese peso. Será Biress, aunque tampoco estoy segura de que eso sea cierto.  

 Kyrien se extrañó de las palabras que había dicho Nelais. 

 –Leí una vez, que el viento tiene vida propia, que no se rige por las órdenes de un Dios, porque si fuera así no sería libre y el viento es el único elemento libre que hay en la vida. También creo que durante años el viento ha sido el comerciante de información de nuestro continente, descubría todos los secretos y se los contaba al mayor postor. 

 >>Contar un secreto al viento es como sentenciarte a muerte, en mi caso es demostrar que confío en ti. 

 Ese era el punto exacto que los consumía. Nelais apostaba por Kyrien desde el principio, pero él jamás mostraba fe en ella. Sin embargo, Nelais no estaba dispuesta a perder la única batalla que había librado fuera de las Islas Amarant. Debería ganarse la confianza de Kyrien y no tenía miedo en ser la primera en destapar su alma. 

 –Mi mayor secreto eres tú. He podido descifrar y entender todas las visiones acerca de las personas que han venido a verme, salvo tú. No tengo secretos como que mi padre me maltrataba o que no soy una persona con un don, sino que soy la Diosa Shalim en realidad. No guardo ninguna historia reveladora de mi vida, soy un ser público, no puedo tener secretos. Lo que nadie sabe de mí, fue porque no te castigué por mentir y robar a las sacerdotisas, por qué no conté a nadie la visión desconcertante que tuve de ti y ni siquiera mis motivos para enfrascarme en esta aventura, porque a pesar de todo sigo creyendo que eres de fiar, eso o que tal vez quiero que todavía sigas siendo un secreto. 

 Kyrien había guardado silencio, contemplando la mirada almendrada de Nelais con cierto cariño. De pronto, cuando acabó y pudo pensar, descubrió que había encontrado a la persona con la que podía ser él mismo. La joven no había tenido reparo en desvelar sus secretos ante sus oídos y pondría las manos en el fuego que, si él ahora guardara silencio, ella no volvería a sacar el tema. Respetaba las decisiones de Kyrien. Por primera vez, desde que su padre murió, Kyrien se sentía querido de verdad. El tipo de sentimientos que añoras tener, algo irreal casi de conseguir, que te llena por dentro y te hace sentir inmortal. Aquel que con una mirada puede quemar tu corazón. El tipo de amor del que le hablaba su padre cuando era niño. 

 Kyrien comenzó a llorar, a desprenderse de toda la angustia que llevaba consigo desde Donvir. Se cubrió el rostro entre las piernas y los brazos para que Nelais no pudiera verlo. 

 La luz de la luna hacia que la espalda de Kyrien estuviera cubierta por una brillante magia, mientras que el frente era adornado por la cálida luz del fuego, como si estuviera dividido en dos seres. 

 La joven se acercó para consolar a Kyrien. No sabía que había dicho para que él se pusiera de tal modo, así que guardó silencio y abrazó su cuerpo.  

 Al notar las manos cálidas de la profetisa, el corazón todavía se le derritió más y no tuvo voluntad para frenarse. Abrió sus manos y la agarró con tanta fuerza que hasta ella sintió dolor. Apoyó su cara en el pecho de la joven y lloró sin medida. Soltó todas las lágrimas que no habían caído desde que era niño. 

 Estuvieron un tiempo en silencio, sin moverse, quietos ante la atenta mirada de la luna. 

 Kyrien fue el primero que se apartó de la joven. Necesitaba mirarla a los ojos y ver que nada había cambiado después de aquella escena, y así fue. Aunque en la mirada de Nelais había preocupación, malestar, incertidumbre, también pudo ver cariño y tristeza. Todo seguía como antaño y él pudo relajarse. 

 –Lo siento –exclamó casi sollozando por las lágrimas. 

 La joven profetisa se separó de él para dejarle respirar y que se tranquilizara. No iba a preguntarle por su repentina actitud. El tiempo que había convivido con Kyrien era suficiente para saber que aquel hombre no revelaría nada que no quisiera. Que todo en esta vida lo hacía por una misión desconocida pero importante, así que guardó silencio manteniendo una distancia prudencial pero cercana, para que notara el apoyo del Oráculo. 

 Solo se oían las llamas y su crepitar. Los aullidos de los animales habían dejado de escucharse, o tal vez eran los oídos de los presentes quienes los habían silenciado. La luna, más baja de lo normal, seguía decorando la espalda de Kyrien haciendo entrever a la profetisa la división interna del joven. 

 Fue la voz de Kyrien quien la trajo de vuelta. 

 –Debes saber que seguiré siendo un secreto –cualquiera que hubiera estado allí, hubiera llorado por el tono de voz y la tristeza con la que habló a Nelais–. Jamás podré revelarte quién soy. 

 El Oráculo tenía la esperanza de que el joven hablara y soltara todo aquello que le perturbaba, inquietaba y destrozaba por dentro, pero no fue así. De nuevo había herido su orgullo puesto que ella con toda la voluntad del mundo se había sincerado ante él y Kyrien había desdeñado su esfuerzo. Ni siquiera le había dado una buena excusa para quitarle las pulgas, simplemente le había dicho la verdad que ella siempre se negaba, Kyrien jamás confiaría en ella y por tanto Nelais jamás sabría las intenciones del joven y los dragones. 

 Un golpe le trastocó todos sus pensamientos pues aquello la volvió egoísta y retraída hacia el joven. ¿Por qué abrirse a una persona que no quiere confiar en ti? Tal vez estaba confundida y Kyrien ya no era el pequeño del que Tarnibeish le había hablado en su visita al Templo, un niño alegre, amable y lleno de cariño. Aquellos años, seguramente quedaron atrás y el joven se había convertido en la persona que ahora era, un hombre que desconfiaba del mundo. 

 En algún momento a Nelais se le pasó por la cabeza que su actitud era demasiado egoísta e infantil pero no podía cambiar sus emociones ni pensamientos. Actuaba cómo y cuándo quería y aunque los actos del joven la habían herido y su corazón lo sabía, no se apartó de su lado. Aunque ahora sí que había cambiado la situación. 

 Kyrien seguía con la mirada en la hoguera, por eso no pudo ver los ojos de Nelais y por eso, creyó que había aceptado su negativa a contarle el secreto. 

 –Los secretos tienen que existir, sino el viento no tendría vida –se levantó y se acomodó frente a Kyrien para poder dormir al raso. 

 Por una parte, el joven quiso seguir hablando con ella pero le había dado la espalda y no quería perturbar sus sueños. Por la otra, Nelais quería que Kyrien hablara y pidiera disculpas por su conducta desconfiada, pero también se acomodó de la misma forma para poder dormir. 

 Cuando amaneció al día siguiente, los dos jóvenes no supieron cómo actuar ante el otro. 

 Kyrien sentía una cierta incomodidad por su comportamiento, debía dar una explicación de sus lágrimas pero no podía hacerlo. Nelais, todavía seguía molesta por la desconfianza pero fue la primera en hablar: 

 – ¿Cuánto queda para Kantra? –preguntó para cortar el silencio que había entre ellos dos. 

 –Alrededor de once días –contestó tajante y no supo por qué–. Si seguimos a este ritmo. 

 Los once días que quedaban para llegar al desierto no fueron agradables para ninguno de los dos.  

 En varias ocasiones, Nelais había dado a entender que estaba molesta con él, por supuesto no directamente, sino que su corazón le había traicionado contestando mal y a bocajarro a las preguntas de Kyrien. 

 El joven en cambio parecía estar resignándose y siempre estaba callado salvo en algunos momentos de necesidad, como preguntarle a la joven si deseaba refrescarse, si estaba cansada, si deseaba dormir o incluso si le ocurría algo. Por todas aquellas preguntas, dependiendo del día recibía una buena contestación o una mala. 

 Al principio no le preocupó la situación, puesto que no se había dado cuenta de la conducta de Nelais y del enfado, pero poco a poco notó como su rostro había cambiado, como sus palabras habían dejado de ser amables para ser hoscas, como toda ella había dejado de quererle como él necesitaba que lo hicieran. 

 No supo por qué, ni tampoco se atrevió a preguntarle el motivo, siguió guardando silencio esperando que pasara aquel malestar, pero en once días no ocurrió. Ambos seguían guardando silencio e incluso cuando vieron a lo lejos que por fin la tierra árida del desierto quemaba la hierba del bosque de Perg, no dijeron nada. Se bajaron del caballo y lo dejaron que vagara por el bosque, allí sobreviviría. 

 Habían rellenado las cantimploras de agua, cogido más plantas comestibles y hongos de los que podían llevar. Kyrien había atrapado algún que otro pájaro y conejo y se los había colgado del cuello, uno a cada banda. 

 Pero Nelais no tenía la cabeza puesta en la supervivencia del desierto, estaba más enfrascada en resolver su conflicto de dejar de ser borde y brusca para volver a ser la persona que había sido antes, y así confiar de nuevo en el niño del que Tarnibeish le había hablado hacía tantos años. 





Kantra





 En la zona más meridional del continente, se encontraba Kantra, un lugar totalmente condenado a la muerte.  

 Nelais había intentado recordar en aquellos días, para distraerse de Kyrien, la visión de los dragones. Una sensación le decía que el futuro de los dragones estaba al sur, como si una fuerza los llevara a aquel lugar desértico. 

 Sin embargo, ¿cómo podía ser posible? Allí solo había un océano de arena que los consumiría hasta dejarlos secos. Dudó al ver cómo sus ojos se nublaban y deformaban el paisaje. Sentía angustia en su estómago al pensar en cruzar pero si echaba la vista atrás no había camino de vuelta. Contempló el cielo esperando ver la silueta de los dragones. 

 Kyrien, por el contrario, estaba más seguro de sí mismo. Aunque era cierto que Kantra no había sido cruzado por nadie, eso hizo estremecer al joven. El calor y la falta de agua eran los asesinos de los valientes que se adentraban en el desierto, y aunque ellos iban bien preparados para cruzar el mar arenoso, algo dentro del joven se agitó. En medio de aquel paisaje no encontrarían a los dragones, él podía intuirlo, pero era el único camino que tenían para llegar hasta ellos. Observó a Nelais, parecía nerviosa y no le extrañaba al tener ante sus ojos millas de arena abrasadora. 

 Avanzó y cuando estuvo a unos metros se giró para infundirle valor a la joven. No le ocurriría nada mientras él estuviera junto a ella. 

 Por suerte, las ventiscas no eran muy pronunciadas y la arena todavía no había cogido la temperatura suficiente como para quemar los pies de los caminantes del desierto. Aún se podía respirar tranquilamente sin sentir la garganta quemar o la piel arder, aún no habían aparecido las primeras ampollas, pero pronto tendrían que cubrir sus cuerpos para protegerlos del sol. Eso sería lo peor del viaje. El astro rey pondría dificultades para que los jóvenes cruzaran su mar y la más peligrosa eran las ampollas. Kyrien sabía de qué hablaba puesto que una vez las vivió en primera persona. Prefería no llegar al punto de las llagas y las ampollas. 

 Nelais en cambio no estaba tan involucrada en el tema de las consecuencias de la exposición solar. Ella vagaba hacia el inmenso desierto que nacía ante sus ojos y donde no se hallaban límites. Sin alimentos y sin agua, enloquecerían y acabarían perdiendo el norte hasta el punto de morir allí tirados. Jamás pudo ver su futuro, ni siquiera cuando se miraba en el reflejo de los espejos. Su don solamente le servía para ver las visiones del resto de personas. Así que allí, perdida en un mar de fina arena, pensó que probablemente sería su muerte. Miró el cielo esperando encontrar la paz de su Diosa Shalim. Así fue cuando, con fuerzas renovadas, desechó la idea. No podía permitirse pensar de aquel modo en ese momento. 

 Durante los primeros días, el joven apenas había probado bocado de las comidas poco apetitosas pero alimenticias que habían preparado. Solo había abierto tres veces una de las tantas cantimploras para beber agua, pero en sorbos pequeños. En cambio, Nelais no estaba preparada para ello y aunque intentaba no tener sed y no agobiarse por el calor, no era tan fuerte como Kyrien. Notaba como poco a poco su cerebro se estancaba en puntos infinitos y dejaba de pensar.  

 La primera semana fue la más sencilla. Nelais todavía tenía suficiente fuerza para seguir adelante. La arena aún no había hecho mella en los caminantes, les quedaba agua y alimentos para seguir así durante un tiempo. Empezaban a tostarse a la luz del sol e incluso los ojos adquirieron un color diferente. La mirada almendrada de la joven se tornó de un topacio claro mientras que en el joven Kyrien de ojos azules metalizados se volvió turquesa. Les lloraron los ojos hasta que se aclimataron a la luz que desprendía. De hecho, a las semanas siguientes, la mirada perdió visibilidad, creando zonas ciegas en el campo. Donde se creía que había más arena aparecieron sombras blancas y aunque los dos intentaran entrecerrar los párpados y agudizar la mirada, les era imposible ver. 

 Los alimentos dejaron de perder sus nutrientes jornadas antes, el calor había secado sus carnes o jugos y les había dejado hongos desecados. El agua enseguida se calentaba y cuando se ponía en contacto con la lengua incendiaba la garganta y las ganas de beber iban disminuyendo notoriamente. Sin alimentos ni agua las fuerzas escaseaban y pronto empezaron a caer al suelo, arrastrar los pies, caminar más despacio… 

 Aunque eso no era el mayor problema que tenían: Nelais estaba perdiendo la cabeza. No se sabía cómo había ocurrido puesto que Kyrien todavía no había notado los estragos de los espejismos. 

 –…y él murió –rió alocadamente. Hablaba muchas veces sola, le servía de entretenimiento. Aunque en realidad, jamás conversaba de sus visiones, personas que había conocido o momentos vividos en su vida sin sentido, salvo esa vez. Hablaba rememorando la vida que había perdido–. Creyendo que a alguien le importaba.  

 Kyrien tenía la boca seca y sabía que Nelais también, pero él guardaba silencio para tener más fuerzas y poder continuar. En cambio, la joven ya no era dueña de su mente y discutía incluso con el sol. 

 –Ríete, ríete –carcajeó ella–, que algún día pedirás mi ayuda. Y por supuesto que no te la daré. Un ser tan bruto como eres –señaló hacia el sol–. ¡Deja de mirarme así, estúpido! No te das cuenta de que nadie te hace caso, deja de mentir y de mirarme de ese modo. Algún día te mataré –caminó siguiendo a Kyrien–. Los peces navegan, podría coger uno –y se desvió del camino. Kyrien la agarró para volver a colocarla en la dirección correcta. 

 Las noches todavía eran peor. Habían dejado de hablar y al Oráculo le habían salido ampollas en las manos y el cuello hacía poco, de nada servía el abrigo fino que Kyrien le colocó para protegerla que incluso le cubría la cabeza. Los rayos traspasaban el tejido hasta quemar la piel. 

 El joven le había preparado un ungüento para que le aliviara y no se rascase. Recordaba los elementos que le pusieron a la mujer chamuscada de antaño pero algunos de esos medios no los tenía en aquel preciso momento. Y aunque lo hizo con arena del desierto, cuando Nelais sintió el alivio de la cura no se resistió ni dijo palabra alguna. Solamente soltó un suspiro de consuelo y se tiró a la arena para descansar tranquila. 

 Kyrien permanecía callado contemplando el camino que tomaban. No se veía nada salvo arena. Ni siquiera podían volver atrás, a estas alturas la muerte era inminente tomasen la dirección que tomasen, lo mejor era seguir avanzando. 

 Su semblante había cambiado hacía tiempo, aunque ahora su piel era más tostada su sonrisa había desaparecido, los párpados siempre se mantenían más cerrados de lo habitual. Su cuerpo parecía cansado pero él seguía caminando sin mirar atrás. Apenas hablaba, sus labios se habían secado y estaban agrietados. El pelo le había crecido desde que entraron en el desierto y todos los mechones que tenía en su cabello caían por su rostro. En los dedos le habían empezado a salir ampollas y aunque él intentaba reventárselas para curarse antes, el dolor se estaba intensificando. No podía imaginar el sufrimiento de Nelais, no solo por las llagas de su boca, la cordura de su mente o las ampollas de su cuerpo. Simplemente, porque verla herida por su culpa le estaba matando a él. 

 –Debí dejarte en Bastím… –le habló después de cinco días sin pronunciar palabra. Hasta él se extrañó de su tono de voz– a salvo. Este viaje es una locura. 

 Nelais se recostó y rió sin cordura. Aunque enseguida frenó su mueca, las llagas le escocían al estirar los músculos. 

 –Soy un egoísta. ¿Por qué no me lo dijiste? Me has dicho tantas burradas en todo el tiempo que te conozco que no me hubiera extrañado porque me dijeras una más–bebió de su cantimplora. 

 –Jamás me hubieras creído –removía su cabello con las manos, divirtiéndose como un niña–. Tú –le hizo un gesto con el dedo en círculos hasta perderse en el cielo– eres demasiado egoísta hasta para creer cualquier cosa que te diga. Solamente existe tu opinión. 

 – ¡No es cierto! –le gritó y entonces vio que él estaba empezando a perder la cabeza, pues jamás actuaría de tal modo y menos con Nelais por un simple comentario– No lo es. 

 Nelais rió de buena gana, sin inmutarse, por ver la sangre brotando de las llagas y comenzó a bailar a su alrededor como si fuera la danza de la locura. 

 –Tú querías saber dónde estaban los dragones, yo te lo dije. Tú querías encontrarlos, yo te he llevado. Tú querías encontrarme, yo… –se tapó su boca con las manos y abrió los ojos como percatándose de algo que no había sido consciente hasta ahora, pero luego rió y siguió bailando–. Tú querías saber aquello que tú padre me desveló, yo te narré cuanto dijo.  

 –No es verdad. No todo lo hago por mí. 

 –Tú no querías dejarme en Bastím, yo ni sabía que podía quedarme –carcajeó como su fuera una hiena. Estaba empezando a asustar a Kyrien–. Tú no quieres contarme tus secretos, yo tengo que estar aquí. 

 –Eso no es exactamente así –no sabía qué decir. Una parte de su subconsciente estaba siendo testigo de que la mente empezaba a fallarle, pero por otro lado creía firmemente que Nelais tenía razón y que la había manipulado para hacer lo que él quisiera, había sido su títere en un juego que ella siempre perdía–. No es así –volvió a repetirlo para que se le quedara grabado. 

 –Tú quieres ir por este camino, a pesar de que si nos desviamos un poco más a la derecha veremos ese cadáver –se cayó al suelo arenoso y siguió riendo como si definitivamente hubiera perdido la cordura. 

 Kyrien fue en su búsqueda para rescatarla y cuando la agarró entre sus brazos dejó de reír para lograr dormir. 

 Retiró su mirada de la joven para observar la dirección que había señalado en la arena. Acomodó a la profetisa en su fina capa y dejó que durmiera para acercarse al lugar. Efectivamente se trataba de un cadáver. Huesos carcomidos por los seres que habitaban en el desierto o simplemente por los rayos del astro rey que añoraba carne. El esqueleto estaba en perfecta composición y a juzgar por la altura y anchura de los huesos, se trataba de un varón adulto. 

 ¿Cuántos hombres habían perecido en el desierto de Kantra? Y… ¿por qué? ¿Qué había en ese territorio para que la gente entrara sabiendo que se espera a la muerte?  

 Kyrien volvió junto a Nelais comprendiendo que era egoísta. La joven tenía razón en todas sus palabras y si salían de aquella iba a respetarlas y confiar en ellas. Si hubieran permanecido en Bastím más tiempo, el suficiente para que Nelais le convenciera de no hacerlo, si le hubieran encarcelado por robar la barca de las sacerdotisas o si el Dios de los Mares, Hirix, le hubiera enviado la ola que acabara con él, si no hubiera salido de Donvir nunca y hubiera esperado hasta el regreso, si no hubiera nacido nada de esto hubiera pasado y la profetisa podría seguir su vida como Oráculo del continente. Pero no, Kyrien era egoísta y tenía que utilizar a todos para lograr su cometido y aquello llevaría a Nelais a la muerte, si no es que ya se encontraba en ella. 

 Se sentó y solamente pudo contemplar el rostro de la joven iluminado por la luna. Resultaba tan irritablemente hermosa que si no fuera porque todavía le quedaba la cordura suficiente para frenarse, se acercaría, la besaría sin su consentimiento y le quitaría la ropa de profetisa. Se avergonzó de pensar así, pero llevaba tanto tiempo redimiéndose que su mente le traicionó. Aquello fortaleció la mente de Kyrien y siguió adelante bloqueando esos pensamientos. Solo era que cuando miraba su rostro bronceado bañado por los rayos plateados, sus ojos cerrados, su semblante dulce y su pecho alzarse y descender, su mente dejaba de ser controlada por él como si perdiera la cabeza. 

 Se tumbó en la arena y aunque no pudo dejar de pensar en Nelais, consiguió dormirse aunque soñando con ella.  

 Cuando se despertó, no podía creer que hubiera sido un sueño y que una vida junto a ella todavía no existiera. Giró su rostro para comprobar que en efecto, la joven no vivía junto a él en el castillo de la Diosa Shalim, el hogar de Nelais desde que era niña, pero no la vio. Se levantó rápidamente, y miró por todos los lugares. La encontró mirando y rebuscando en los huesos del hombre que había encontrado ayer por la noche. 

 Acuclillada sin tocar el cuerpo del difunto estaba cuando Kyrien se acercó a ver que hacía la joven allí sola. Guardó silencio, solo contempló la escena. 

 –Le reconozco –destapó un poco la arena que había en sus piernas. Kyrien no se había dado cuenta la noche anterior de que aquel cadáver tenía una pierna más larga que la otra. Nelais cogió una espada que estaba casi oculta entre la arena–. Por si esa cosa vuelve, tengo con que defenderme. 

 Por supuesto, Kyrien no sabía de qué hablaba, pero le quitó pronto la espada. Nelais no necesitaba llevar más del peso salvo el de su cuerpo. 

 Volvieron al campamento provisional y recogieron todas sus pertenencias para seguir caminando en línea recta. 

 Era Nelais quien precedía el pequeño grupo suicida de buscadores de dragones y Kyrien pudo ver que los pensamientos que había tenido por la noche no se habían esfumado. Seguía queriendo acariciar su dulce rostro aunque hoy estuviera más hosco, arrancarle la ropa y mirar su cuerpo de Diosa, para continuar…  

 El joven iba tan ensimismado en sus pensamientos que no sabía por dónde caminaba y sus pies se tropezaron entre sí haciéndole caer de bruces al suelo. La profetisa no se dio cuenta de la caída y siguió avanzando. Así que, Kyrien se obligó a tenerse distraído para no pensar en esas cosas si no acabaría por hacerlas. Se fijó en que el día había salido más caluroso que los anteriores. Solo llevaban unos instantes andando y el joven sudaba considerablemente. Apenas corría aire, ni para mover las arenas, el agua estaba demasiado caliente para refrescarlos y la visión empezaba a fallarle, distorsionando el océano de arena. Durante la siguiente semana se repitieron los acontecimientos. Cuando Nelais le pidió algo de comer su voz sonó rasgada y brusca. Kyrien no supo que ofrecerle. El alimento se había acabado por la mañana cuando la joven había consumido el último hongo reseco. Ya solo quedaba agua de la última cantimplora de Kyrien y caminaban muy lentamente para llegar a su destino pronto y recuperarse. No habían visto ningún oasis que pudiera salvarlos. No había llovido desde que se atrevieron a entrar en la tierra de la muerte, como Kyrien la había bautizado. 

 – ¿Y qué comeremos de ahora en adelante? –preguntó tristemente la joven. 


<<Por suerte esperemos no pasar mucha hambre y morir antes de que el sol acabe con lo poco que queda de nosotros o simplemente perder la cabeza>>, pensó Kyrien. 

 –Encontraremos algo –dijo para tranquilizarla. 

 Los días siguientes fueron peores porque los estómagos no podían parar de rugir y por cada sonido un latigazo les recorría todo el cuerpo. Nelais había dejado de andar, no podía hacerlo, las ampollas habían salido hacía unos días en sus plantas de los pies por el contacto con la arena abrasadora. Tenía las extremidades inferiores cubiertas de vesículas, unas encima de otras. Kyrien la llevaba como podía, no aguantaba mucho y tenía que hacer esfuerzos y descansos con frecuencia, pero jamás la abandonaría. Si moría quería que lo hiciera a su lado. 

 Los labios a penas los sentían pues las llagas habían dejado la garganta y las comisuras tan ensangrentadas que ese era el único líquido que entraba en sus cuerpos. El sabor era sumamente extraño pero les hacía recordar que aún tenían intacto el sentido del gusto. Los ojos estaban cada vez más cerrados, no podían mantenerlos abiertos por mucho tiempo y Nelais casi siempre los mantenía cerrados. Aunque en realidad, ella estaba más muerta que viva en esos momentos. Kyrien todavía podía sobrevivir. Es cierto que su cerebro había perdido todo sentido y que solo pensaba en caminar y seguir adelante, pero tenía fuerzas para hacerlo mientras que la profetisa estaba ensombrecida por la muerte. Tendría fuerzas suficientes para sacarla de ahí, viva o muerta. 

 El peso que llevaba de más estaba acabando con los dos y Kyrien tropezó con sus pies cayendo ambos al suelo arenoso y ardiente. Sus cuerpos se quemaban cuando la piel tocaba la arena. Se acercó para ver que Nelais había despertado pero no fue así, ni siquiera se quejó por el contacto de las llamas inmateriales de la arena.  

 Cogió el cuerpo de Nelais una vez más y lo subió al suyo para que no se abrasara. La joven no tocaba para nada la arena cálida del desierto, solo el cuerpo de Kyrien que la mantenía elevada del suelo. Inconsciente como se encontraba no se percató de los actos del hombre. Vagaba por un mundo fresco en su mente y hubiera dado cualquiera cosa por ver con sus propios ojos como alguien la cuidaba y la amaba de verdad. 

 Kyrien la sostuvo cara a cara para que fuera más fácil mantenerla quieta y al ser él más grande que ella, funcionó a la perfección. Después de haber dejado a Nelais a salvo de que su piel no se abrasara, se sintió realmente cansado, tanto que sus músculos no se movieron, su cerebro no reaccionó ante la amenaza que se les venía encima, su alma simplemente se relajó al fin y sus párpados casi cerrados ocultaron sus ojos después de mucho tiempo observando el infinito mar arenoso. 

 Enseguida notó una sombra por encima de su rostro, pero las fuerzas le fallaron y no pudo abrir los ojos para saber de qué se trataba. El alivio inundó su cuerpo para seguidamente perder el conocimiento. 





  
La cima



  



   Nelais no abrió los ojos rápidamente, se sentía tan abrumada por la situación que su cabeza todavía creía estar en otra parte. Se removió para notar que su cuerpo, aunque molido, seguía vivo. Continuó allí, no sabía por qué. Su cabeza permanecía delirando en algunos aspectos, no sabía si se hallaba con la Diosa Shalim que la había salvado del calor apabullante del mismísimo sol o si había muerto y solo existía su consciencia y su cuerpo.  


   Se asombró cuando sus labios empezaron a mojarse, estaba asustada pero no podía reflejarlo. Notó unas manos que levantaban su cuerpo hasta recostarla para abrirle la boca y mojar su garganta. 


   –Vamos bebe –oyó decir a una voz familiar. 


   Y aunque no sabía quién le ofrecía aquel refrescante líquido, tenía demasiadas ganas de tragárselo. Obedeció sin decir palabra y cuando paró de darle lo que ella había reconocido por agua, le tiró un poco por la cabeza para seguir dándole de beber. 


   Nelais se decidió por fin a abrir los ojos. Quien le había ofrecido agua era su amigo Kyrien con un mejor aspecto que ella. No vio nada más, puesto que el lugar estaba oscuro, salvo un círculo de una luz intensa al final del túnel. 


   Cuando no quiso más agua, se vio todo el cuerpo embadurnado de un ungüento. Con el paso del tiempo se iba cayendo solo y era fácil eliminarlo de la piel. Miró con extrañeza a Kyrien, pues todavía no sabía que había pasado. 


   – ¿Estamos muertos? 


   El joven no pudo evitar hacer otro gesto que reírse de la pregunta tan absurda de la profetisa. 


   –No lo creo, vamos si así fuera yo lo sabría. 


   – ¿Cómo es posible? –la cabeza le daba vueltas. Su locura estaba disminuyendo poco a poco sin saber por qué. Se mareó al incorporarse. 


   –Tranquila, llevas dos días inconsciente. 


   – ¡¿Dos días?! Normal que esté muerta –se acercó mucho más a Kyrien, que a pesar de estar solos hablaba muy bajito. 


   –No estás muerta, me he encargado de eso. 


   – ¿Qué quieres decir? 


   –Pues que eres dura de roer. Durante estos días, te he cuidado como he podido. No ha sido sencillo, ni siquiera estabas lúcida mientras tragabas –miró de reojo el trozo de carne, esperando que no preguntara de donde lo había sacado. 


   – ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? Yo ni siquiera recuerdo… no lo sé –todavía tenía delirios. 


   –Es causa del tiempo en el desierto. Enloqueciste por la desesperación, supongo que con paciencia y normalidad en el día a día, tu cabeza volverá a ser la que era antes. 


   Podía recordar los días en el desierto y la verdad, se sentía mucho mejor. Allí cubierta por la dura piedra del túnel podía notar la sombra y la brisa que corría. Después de aquella experiencia no le gustaba demasiado el calor. 


   –Y ahora, ¿dónde estamos? –preguntó inquieta observando de hito en hito el lugar. 


   –No estoy seguro, creo que en algún punto de Kantra. 


   – ¿Todavía? Vamos a morir en el desierto carcomidos por el sol. Espera, espera… ¿Cómo que no sabes dónde estamos? 


   Los ojos de Kyrien se abrieron de par en par, la verdad es que no se había percatado de su error. Tenía preparada la forma de decírselo pero no ahora, después de despertar por primera vez desde que los encontraron. Había  metido la pata hasta el fondo y Nelais era una joven demasiado avispada para no darse cuenta.  


   – ¿Kyrien cómo hemos llegado hasta aquí? –volvió a preguntarle. 


   –Ante todo voy a pedirte que te calmes –se levantó del suelo para encaminarse hacia la salida–. Ven por aquí. 


   El Oráculo no quería salir de su confortable, ensombrecida, oscura y tenebrosa cueva pero Kyrien tenía algo que enseñarle y sobre todo, algo que confiarle a ella. No quería despedirse del túnel y volver a salir al cálido desierto que casi acaba con su vida o con su cordura. 


   Kyrien le extendió la mano e instintivamente, Nelais se la cogió como si la hubiera estado esperando toda la vida.  


   Caminaron hacia la salida para ver que se situaban en la cueva de una montaña rocosa pero cubierta por la fina arena de Kantra. Allí, en la llanura que se extendía ante ellos, se hallaban dos dragones de cuerpos monstruosos y aspecto feroz.  


   La joven los reconoció enseguida, eran los dragones que había visto surcar el cielo aquella noche, los de su visión. 


   Un dragón, situado encima de ellos, pegado a la montaña, saltó para bajar con los demás. Toda la arena se revolvió por tal impulso. 


   Nelais no tenía palabras al ver tan de cerca a los seres que antaño se habían extinguido. Tres siluetas de diferentes colores, hacían que a la joven se le llenaran los ojos de lágrimas. Era un milagro ver a los dragones como la profetisa lo estaba haciendo. Tres enormes cabezas con cuellos largos que acababan en unos cuerpos esbeltos y puramente musculosos. Tres gigantes pares de ojos que miraban ahora atentamente el saliente de la cueva donde se hallaban los jóvenes. Tres colas finas en proporción a sus cuerpos, pero mortíferas. Sus escamas parecían relucir cuando los rayos del sol chocaban contra ellas. Los tres dragones rugieron al unísono. 


   –Los…hemos…encontrado –no pudo decir nada más, seguía maravillada por la sorpresa de los seres legendarios. 


   –En realidad, fueron ellos quienes nos encontraron –Kyrien volvió a introducirse en la cueva seguido de Nelais–. Vuelve a sentarte porque es hora de que descubras mi secreto. Aquel que me une especialmente a los dragones. 


   >>Hace años, los dragones sobrevolaban el cielo diurno sin miedo a ser descubiertos. Eran los reyes de este continente pues convivían con los humanos, protegiéndonos y velando por un equilibrio pacífico. Su determinación era tanta que les empezamos a coger cierto cariño a pesar de su gran volumen y aspecto fiero. Algunos incluso montaban en sus lomos y surcaban los cielos y los mares con ellos. Nadie se acordaba de los Dioses, de los que ahora hablan por doquier. En el continente solo existían los Reyes Dragones.  


   >>Todo esto pasó; la curiosidad y la investigación fracturó ese bienestar queriendo saber de dónde eran y de qué estaban hechos pues era muy difícil perforar su coraza. Arremetieron contra algunos para poder examinarlos y como ocurre con un humano cuando es atacado, se defendieron hiriendo a las personas. El temor y el miedo hacia los dragones hizo que estos fueran desterrados y prohibieron cualquier contacto con ellos. Poco a poco, ese temor fue creciendo hasta degenerar en un odio casi irracional en los humanos que una vez convivieron con ellos.  


   >>Algunos fueron atrapados descubriendo así los secretos mejor guardados, como su punto más débil. Ni siquiera la coraza podía protegerlos ya. Su valor se disparó y los hombres adinerados empezaron a plantearse cazar sus cabezas. Esto hizo que la plebe tuviera interés, pues por aquel entonces, los dragones apenas se mostraban en público. Vivieron ocultos de los ojos humanos, amargándose por la tierra y el bienestar que habían perdido. De un día para otro empezaron a enfermar por aquel destierro, cayendo al suelo inertes. Estaban muriendo.  


   >>Cuando los más adinerados empezaron sus cazas, un grupo rebelde se unió a los dragones y los protegió con sus vidas. A pesar de todo, los dragones entendieron casi al instante la intención de estos y aunque no son racionales tanto como quisieran, concibieron la idea de que había humanos que todavía los consideraban los Reyes Dragones. Crearon un grupo llamado “Los Guardianes De Los Dragones”, quien se encargaría de sus vidas tanto como duraran, pero el dinero puede más que el amor y aquellos hombres, rebosantes de riqueza, pagaron por matar a todos los miembros del clan. Fue una lucha devastadora entre los dragones, el grupo y los mercenarios porque en realidad de eso se trataban, les pagaban por matar. El resultado de esa terrible guerra fue un centenar de muertos, entre dragones y hombres. Después de aquel día, los dragones y los supervivientes decidieron ocultarse todavía más hasta el punto de ser casi invisibles. Vivian dobles vidas, con sus esposas e hijos y demás guardianes. Poco a poco, se fue perdiendo el clan, mientras que los dragones iban muriendo. 


   >>En la actualidad, existen tres dragones y un solo Guardián, pero todavía siguen queriendo sus cabezas, escamas y extinción. 


   Nelais no podía hablar, había contado la historia tan detalladamente que había embrujado su consciente y estaba atenta a todo cuanto decía. 


   –Ese fue el futuro que viste si no logro cambiarlo –dijo tristemente para finalizar la historia que había contado. 


   –Entonces… ¿Quieres decir que tú eres el último Guardián de Dragones? 


   –Cuando por fin se ocultaron de la raza humana, todos los dragones viajaron a las montañas de Donvir. Son altas y anchas para cubrir sus cuerpos y entre ellas hay valles capaces de dar cobijo a un dragón. Yo nací y crecí allí, junto a ellos. No conocía otro lugar que no fuera las montañas nevadas de Donvir, salvo desde el cielo. Kharvaj adora que monte en su lomo. 


   –Pero… pero… ¿Por qué han sobrevivido estos? ¿Por qué han escapado de tu lado si se supone que cuidas de ellos? 


   –Por pasos, Nelais. Te estoy revelando mi mayor secreto y creo que ahora entiendes por qué he sido tan cuidadoso con él. 


   >>Han sobrevivido los más fuertes. Cuando fueron desterrados, empezaron a mezclarse entre ellos. Los dragones, como los humanos, están divididos por razas y cuando fueron todos expulsados de sus hogares, lugares donde estaban unidos por sus características, se juntaron –Nelais no entendía las últimas palabras que Kyrien había intentado explicarle–. Es mucho más complicado pero para que lo entiendas. El continente está dividido por varios reinos. Un hombre de Bel·liric, la nueva Tamer, se casará con una dama de allí. Es casi imposible que se comprometa con una mujer de Zelasca, podrían pero no lo hacen.  


   >>Con los dragones pasaba lo mismo, cada raza vivía en un territorio diferente y cuando se unieron todos, empezaron las mezclas. Los dragones que hay ahí fuera son los más fuertes porque poseen las esencias de todas las razas de dragones. 


   >>A la pregunta de por qué han escapado: no tengo respuesta. Me levanté una mañana y habían desaparecido, pensé que era cosa de los cazadores pero no había rastros de violencia. Bajé al pueblo de Donvir y semanas después oí los rumores de que una profetisa había visto algo extraño pero inconcluso en una visión, despertaron mi atención. Intuía que se trataba de los dragones pero no estaba seguro, le pedí a un buen amigo comerciante de información que me desvelara el auténtico rumor. Eso me llevó hasta el Templo de Shalim, que después de lo grosera que fue la sacerdotisa no me arrepiento de haberle robado el bote que me llevó hasta ti. El resto de la historia ya la conoces.  


   >>Tal vez ya no se sientan seguros de estar en las montañas nevadas de Donvir y estén buscando otro sitio donde nadie pueda encontrarlos como el desierto de Kantra, nadie se atrevería a cruzarlo. 


   –Salvo un hombre con dinero suficiente para conseguir todo lo necesario y no perecer en el desierto –finalizó Nelais tristemente–. Si eso es cierto y los han descubierto, ningún lugar es seguro para ellos. Tendríamos que pedir ayuda a alguien, tal vez todavía queden personas que apoyen el grupo de “Los Guardianes De Los Dragones”. 


   –No he acabado de contarte la historia –interrumpió Kyrien–. Hay un hombre lo bastante poderoso para atravesar el desierto de Kantra. No necesita víveres, ni siquiera necesita piernas para caminar, por decirlo de algún modo. Tiene suficiente poder para hacer cualquier cosa. 


   – Y él vendrá a por ellos –dedujo la joven profetisa sin siquiera necesitar la visión.  


   –He luchado contra él pero no puedo vencerle, tiene demasiado poder para… 


   Instantáneamente, la joven entendió qué quería decir pero no estaba segura de que fuera real y preguntó: 


   – ¿Hablas del mago de Bel·liric? –dijo casi perpleja. 


   –Su magia es casi impenetrable, no puedo frenarlo. Se acerca demasiado a los dragones, tengo que acabar con él pero no estoy a su nivel. Y no pienso ponerlos en peligro–dijo todas estas frases a corre prisa porque solo hablar del hechicero inquietaba al joven guardián. 


   Ahora entendía porque Kyrien se puso de tal modo cuando ella quiso contactar con el mago para librarse de su don. Entendía muchas cosas desde la llegada del joven a las Islas Amarant. Parecía que aquello estaba tan lejos, como si hubieran pasado años desde entonces. 


   – ¿Y qué vamos a hacer? 


   –Nosotros: huir, lo que llevamos tiempo haciendo. Tengo que ocultarlos en algún lugar –hizo un breve silencio–. Tú deberías volver al Templo de Shalim. 


   El semblante del Oráculo se volvió pétreo ante el comentario de Kyrien. Estaba excluyéndola después de todo. Su aventura había llegado a su fin, de la peor forma posible. 


   –Kharvaj puede acercarte hasta el bosque de Perg, allí tendrás que continuar sola–no sabía cómo decirlo después de descubrir quién era. 


   – ¿Es eso lo que quieres? ¿Qué me vaya para siempre? –aquellas palabras le dolieron más que las que Kyrien había pronunciado. Ahora veía tan lejos el gesto de extender la mano que había tenido hacía unos momentos. Sintió náuseas al comprender que todo lo había hecho por amor a los dragones y hasta ella los detestaba un poco por eso mismo. 


   –Es lo mejor para ti. Bastante te has involucrado en toda esta historia.  


   –Bien –dijo su orgullo y se encaminó hacia la salida sin debatir la opinión del joven guardián. 


   –Aunque no quiero que te vayas –pronunció al fin Kyrien–. En el desierto me dijiste que era egoísta, así que no me importa decirte que quiero que permanezcas a mi lado porque crees que lo soy. No puedo evitar sentir que mi vida se rige entorno a los dragones, y que a pesar de seguir queriendo resguardarlos también quiero protegerte a ti. 


   >>Durante este tiempo he intentado alejarte para que no llegara este día; en el que te pediré que permanezcas conmigo y los dragones. No quería contarte la verdad porque si lo hacía estaba más cerca de que mis sentimientos siguieran aumentando, en vez de estancarse. Pero no te lo dije y tampoco frenaron, siguieron creciendo cada vez más al darme cuenta de que a pesar de tenerte alejada, tú no desistías en acercarte mí. No renunciaste en ningún momento a confiar en mí y no tuve más remedio que enamorarme de ti. 


   –Kyrien… –no sabía que decir ante aquella revelación. 


   El joven nunca había expresado sus sentimientos y no tenía idea de cómo se hacía. Solamente había dicho la verdad, la que su corazón sentía y su cabeza corroboraba. Llevaba tiempo queriéndolo ocultar porque no quería que Nelais tuviera que sufrir por algo que no le concernía. Si fuese por él hubiera hablado con la Diosa Shalim para que le arrebatase ese dichoso don que torturaba a la joven. Estaba tan condenado a enamorarse de ella, tanto como ella de él. 


   Pero a pesar del secreto que le había confesado, el futuro de Kyrien no había cambiado y si ese era estar con Nelais, ella debería haberlo contemplado en una de sus visiones, aunque el suyo no pudiera. ¿O tal vez no? Tenía la certeza de que la Diosa la había vetado de todo futuro en torno a ella. Ni siquiera pensaba en un futuro hasta que conoció al joven. ¿Tendría ella un destino que cumplir? ¿Una misión en la vida como la de Kyrien y los dragones? 


   Tuvo miedo, por supuesto, de darle una respuesta. No sabía qué iba a pasar en el futuro y ahora comprendía la angustia que debían pasar todas las personas que venían en busca de una respuesta basada en el amor. No sabía qué responder ante todos los secretos de Kyrien, pero estaba segura de que no quería perderlo. Tampoco podía retenerlo si ella se negaba a su proposición pero eso tampoco quería hacerlo. En el caso de que accediera… 


   Respiró tranquilamente y cerró los ojos. Y escuchó lo que hacía tanto tiempo no había oído: su propio corazón. 


   En él se hablaba solamente de Kyrien. 


   Y sin más dudas, se acercó sin apartar la mirada almendrada de los metalizados ojos del joven. Su rostro estaba tan próximo al de él que notó su aliento cálido en los labios y no pudo resistirse a juntarlos. Había sido como una atracción incontrolada. 


   Se besaron a sabiendas de que iba a ser breve y torpe pero con unas ganas arrebatadoras de hacerlo. Cada uno sintió a su modo el amor del beso. Nelais pudo comprobar que su corazón tenía razón, empezó a latir sin control cuando rozó sus labios y Kyrien sintió el mismo deseo que en el desierto. La empujó  hacia la pared de la cueva con la firmeza de algo que se posee. La besó descontroladamente con unas manos nerviosas por seguir tocando. Su corazón estaba latiendo, sí, pero desbocado, saltando por emerger, ardiendo el pecho del joven, aprisionando los pulmones y no dejando salir el aire. Su mente no podía pensar en otra cosa que en seguir bebiendo de los labios de Nelais que lo mantenían con vida. Acariciaba su pelo almendrado con temblorosas manos hasta que notó que algo le separaba de ella. La mano del Oráculo se había interpuesto entre los cuerpos de los jóvenes para separar aquella pasión alocada. 


   Kyrien maldijo esa distancia. 


   –Yo…nunca he hecho… esto –dijo jadeando. 


   El joven comprendió de golpe qué quería decir con aquellas palabras puesto que él había tenido experiencias anteriores. Le sonrió para que se tranquilizara y se alejó lentamente. 


   Nelais no sabía a qué se refería con ese gesto y pensó que se estaba arrepintiendo de su impulso. Así que, lo agarró de su camisola y atrajo hacia ella el cuerpo del guardián quien correspondió sorprendido. 


   No pudieron frenar su pasión, se deseaban demasiado durante todo ese tiempo y después de contener las ganas de abrazarse por fin habían conseguido hacerlo. No fue maravilloso en su experiencia, pero fue perfecto en cuanto a sentimientos. Emociones verdaderamente puras. Ambos notaron como sus almas se unían en el más antiguo acto de amor. 


   La joven notaba arder cada zona en la que Kyrien la tocaba y la besaba, pero no era el tipo de fuego abrasador como el sol, sino una cálida y hogareña llama como si la esencia de los dragones estuviera en él. Fue lento pero completo como el amor que se debe tener en la vida. 


   Temblaron de éxtasis al acabar, jadeantes después de hacer el amor por primera vez para el Oráculo. Kyrien la arropó y aunque ella ardía de pura pasión agradeció el gesto con un suave y tierno beso. El joven dejó que descansara y salió a velar a sus dragones. 


   En realidad, Nelais no estaba cansada, simplemente se había entregado al momento. Notaba todavía el tacto de sus manos sobre la piel, sus labios recorrer su cuello, envuelta en besos y caricias. Ahora comprendía completamente las visiones de las personas que habían perdido a su amado, porque en ese mismo instante, la joven profetisa empezaba a tener miedo de perderlo para siempre. Un nudo se aferró a su garganta y en su corazón un puño helado. Las lágrimas le llenaron los ojos pero se contuvo para no dejarlas caer. Cuanto más pensaba más convencida estaba de que eso quería decir que ella misma tendría que matar al mago de Bel·liric. 


   Se vistió con la túnica de profetisa, aquella blanca que había perdido el color poco a poco después de tantos días con ella. Envuelta en arena del desierto de Kantra, oliendo a pescado de Bastím, con tierra del bosque de Perg y la misión que dejó atrás, en las Islas Amarant. 


   Salió para ver a su amado y contempló como no podía haber sido otro el guardián de los dragones. Tenía un brillo en la mirada casi inexplicable, como si hubiera visto aquello que perdió por la eternidad. Contemplando sus magníficos dragones. Nelais comprendió que el ser humano puede hacer cosas extraordinarias por los seres que se aman. 


   –El mayor es Derión, el de las escamas negras –señaló al dragón que estaba más alejado de la montaña donde se situaban–. El de las rojas, es la última hembra que queda, se llama Velaryas, es el dragón más joven y el tercero –el que sobrevolaba bajo y volteaba en el aire–, de escamas violáceas envejecidas es Kharvaj.  


   Kyrien silbó para llamarlos y los tres dragones levantaron sus rostros para contemplar como su guardián les llamaba después de tanto tiempo, allá en lo alto de la montaña. 


     


  




La tierra del cruce





 Cuando Kyrien le sugirió subir al lomo de Kharvaj, creyó que se trataba de una broma pero ahora que se disponía a alzar el vuelo estaba realmente asustada. No solo porque un animal controlaba su vida, sino porque lo hacía a una altura inhumana. Se agarraba a la cintura del joven, pero a pesar de eso no pudo disfrutar del vuelo. 

 – ¡¿Dónde nos llevan?! –gritó para que pudiera escucharle. 

 – ¡Donde ellos quieran! –respondió de la misma manera. 

 Con aquellas amplias alas membranosas no tardaron mucho en llegar a su destino. Notaron el impulso con el que descendía el vuelo y cómo al chocar contra la tierra del continente esta retumbó. 

 Kharvaj, el más joven de los dragones machos, aquel de las escamas violáceas envejecidas, se tumbó de una forma extraña para que sus cabalgantes pudieran bajar del lomo. Después, ascendió el vuelo y desapareció en el cielo nocturno pues habían esperado a que anocheciera para que no fueran vistos. 

 Derión se perdió entre las cuevas ocultas por los árboles y matorrales. Era un espacio lleno de vida e inmaculado. Especial para el Guardián de los Dragones. Un túnel emergía entre los más antiguos macizos de  flores. Los jóvenes dejaron al dragón que descansara. 

 Velaryas no siguió la misma ruta que los machos, se desvió nada más llegar al terreno verdoso y abandonar el desierto.  

 Kyrien sabía dónde se hallaban. Muchas veces había visto aquel lugar desde el cielo a lomos de Kharvaj. Se trataba de la tierra más al sur que había, superando Kantra. Nadie la conocía, puesto que nadie había traspasado con vida el desierto de la muerte. Todo allí era natural y puro, ya que la mano del hombre no había llegado. Era una especie de jungla, llena de la más antigua y pura esencia. 

 El joven escuchó las olas romper en la tierra y avanzó hacia el sonido. Se encontraban en los límites del territorio. Enseguida encontró la playa, donde en ningún momento se perdía la floresta característica del terreno. Se quitó la ropa para bañarse en el mar. 

 Nelais contempló como Kyrien se calaba a pesar de ser de noche y no saber qué podía encontrarse en el mar. Pero debía reconocer que bajo la atenta mirada de la luna, Kyrien era el hombre más apuesto que había visto. No solo por su porte fuerte sino por su alma, aquello que era propio de cada ser. Dejó de observar aquella escena que iba a volverla loca de amor. Se adentró en la selva para buscar un lugar donde poder dormir. Caminó sin alejarse demasiado de la playa, hasta que topó con un claro destruido. Los árboles habían caído y la hierba estaba demolida. El Oráculo se acercó más todavía hasta tropezar con un ojo amarillo que brillaba casi más que el astro rey. El ser levantó el rostro, su cola se removió en el aire como si fuera a atacar a su víctima pero tras ver de quién se trataba, resopló y un olor a carne podrida inundó la nariz de la joven.  

 La luna había iluminado más el cuerpo lleno de escamas duras y metalizadas de color rojizo de la hembra. Estaba enroscado en torno a dos bultos plateados encima de un montón de hojas y ramas. Dos preciosas piedras ovales. Se desmayó al ver la visión de aquellos seres que estaban creciendo en el cascarón pero Velaryas levantó su pata delantera para que la caída no fuera severa. Suavemente bajó la pata para dejar que la joven despertara. 

      


Miles de hojas caían al suelo mientras los dragones volaban el cielo del continente. Miles de copos caían al suelo mientras los dragones volaban el cielo del continente. Agua y rayos mientras ellos surcaban un cielo envuelto en hielo. Meteoritos y estrellas fugaces mientras ellos surcaban un cielo envuelto en fuego. Una emboscada, una guerra, una mortandad, una venganza. Aquellos seres que esperaban nacer iban a ser los destructores de la humanidad.


   

 Despertó al lado de Kyrien, todavía con el pelo mojado. Miró a la dragona, la cual se había mostrado atenta con ella y no pudo creer que la descendencia de los seres que habían querido y querían salvar fuera a matar a los humanos. Dentro de algunos años, cuando crecieran y fueran adultos, atacarían a las personas y el territorio sería de nuevo suyo, volverían a ser los Reyes Dragones.  

 Miró tristemente a Velaryas, quien protegía a sus crías como cualquier madre. ¿De verdad iba a dejar que exterminaran a la humanidad? ¿Qué los dragones erradicaran a las personas? Sus valores no le permitirían dejar que eso ocurriera porque ante todo ella amaba la vida. 

 La dragona bajó su enorme cabeza y cerró los ojos para seguir durmiendo junto a sus crías. 

 El joven todavía no había visto los bultos plateados de la dragona, solo fue partícipe de ellos cuando Nelais se marchó al agua. 

 Necesitaba pensar en la visión de que algún día llegaría el juicio final para todas las personas. Aquellos seres que estaban cuidando serían los asesinos de su propia raza.  

 Se quitó el vestido. 

 Necesitaba pensar en que hacer de ahora en adelante. Pensar en si ellos, que eran los Reyes Dragones, deberían tomarse la venganza hacia los humanos por el destierro de tantos años. 

 Entró en el agua y ni siquiera notó que estaba helada. 

 Necesitaba pensar que la vida de Kyrien no se podía resumir en ser el salvador de los asesinos, creer que el amor podía más que toda oscuridad sobre la faz de la tierra. Creer que si alguna vez hubo bondad en aquellos seres, no arremeterían contra el mundo que ella había visto crecer, contra la vida que sus visiones le enseñaban. ¿Qué harían entonces los Dioses antes los Reyes? 

 Lloró al tener tanta desilusión en el espíritu. Los había amado desde el primer momento que los vio surcar el cielo, allá en las Islas Amarant. ¿Quién debía morir, los dragones o los humanos? Y… ¿Quién era ella para decidirlo? ¿Por qué sentía una responsabilidad que no le concernía? Eran asuntos superiores, ella solo era una súbdita de Shalim, incapaz de juzgar quien vive y quien muere. No había preferencia de razas y si la había, ella nunca tomaría la decisión. Y a pesar de estar completamente convencida de que Nelais no podía hacer nada, su corazón le decía que tendría que actuar de alguna forma puesto que si se quedaba de brazos cruzados el destino sería todavía más cruel y devastador. 

 Cuando salió del mar, Kyrien la llamó para adentrarse en la cueva donde Derión se había metido hacía tiempo. Estuvieron todo el viaje sin mediar palabra. El joven había encendido una hoguera para cocinar un conejo que había cazado.  

 Había un túnel lo bastante amplio para que el dragón macho se hubiera colado por ahí. Seguro que estaría durmiendo bajo tierra.  

 Kyrien le tendió un poco de carne y Nelais la rechazó. Si tenía que obrar de una forma cruel para salvar aquello por lo que todos estaban luchando, lo haría. 

 – ¿Ocurre algo? –preguntó después de que no probara bocado. 

 Se mantuvo callada ante la pregunta. No sabía qué responderle, una evasiva no le serviría de nada. 

 – ¿Nelais? 

 Levantó la mirada, llena de lágrimas que pugnaban por salir. 

 El Guardián se asustó y fue a su lado. 

 – ¿Qué te ocurre? 

 –Los huevos que Velaryas protege… –su voz se quebró cuando las lágrimas salieron. Cayeron por sus mejillas como cascadas. 

 –Lloras de emoción –la abrazó con un consuelo y alivio–. Después de tanto tiempo, se están reproduciendo y pronto habrá más dragones. 

 –No, Kyrien –apartó al joven–. Tienes razón en una cosa, pronto habrá más dragones pero… ¿quién los protegerá si exterminan a la raza humana? 

 – ¿Qué has visto? 

 –Quieren venganza por su destierro y esos nuevos dragones serán quienes acaben con toda vida humana en el continente. 

 –No puede ser –dijo consternado por la visión de la profetisa. 

 –Lo he visto. 

 – ¡Será falsa! –el joven se levantó y puso su mano en la frente. 

 –Mis visiones son siempre certeras a menos… que cambien. 

 – ¿Qué quieres decir? –era tan intensa su respiración que resonó por toda la cueva– ¿Pueden cambiar? 

 –De muchas maneras, pero eso no quiere decir que cambie completamente. Puedo lanzar una profecía y advertir a los humanos que algún día los dragones volverán para tener su venganza, pero eso no cambiará la lucha, ni las muertes que habrán y en el resultado de esa batalla, yo ya no estaré para verlo. Puedo desvelar la localización de los dragones y que los tengan controlados, pero acabarían por tener tanto miedo que terminarían con sus vidas. Puedo… acabar con los nuevos dragones y que los siguientes traigan diferentes visiones del futuro. 

 – ¡NO! –se oyó un rugido del interior de la cueva. 

 Derión se había despertado o directamente había estado esperando, escuchando la conversación de Nelais y Kyrien bajo las profundidades. La tierra se removió y pronto, de las entrañas de la cueva, salió un reptil musculoso sin ningún miramiento por las personas que había allí.  

 Ambos se apartaron para que el cuerpo del dragón no les aplastara contra la pared rocosa. Comprendieron que Derión había escuchado la conversación y que de algún modo había entendido las palabras del Oráculo. 

 –No te dejaríamos hacerlo y menos ahora que lo saben –dijo en voz tortuosa. 

 –Jamás podría hacerlo –se separó de la pared y salió de la cueva. 

 –Entonces, ¿por qué lo has dicho? –preguntó enfadado. 

 –Algo tengo que hacer para que la visión no se cumpla. Si los dragones piensan que voy a acabar con sus crías tal vez decidan ser más cuidadosos con ellos y enseñarles a ser diferentes por el bien de todos. ¿Crees que tres dragones se enfrentarían a un continente entero? Sería una guerra perdida para ellos. Si ellos ven que soy una amenaza para los nuevos dragones, que no tengo reparo en matarlos y que empezarían una guerra que no pueden ganar, tal vez se olviden de inculcarles la venganza y decidan vivir aislados del mundo hasta que se hayan reproducido. Puede que así, la visión no se haga realidad.  

 –Cambios… en el futuro –dedujo Kyrien y sonrió de ironía.  

 –Después de tanto tiempo conviviendo con el don debo saber qué límites tiene, de dónde cojea y cuál es su fortaleza. 

 Kyrien se acercó a Nelais por detrás y apoyó su frente en la cabeza de la joven profetisa. 

 –Me habías asustado –dijo aliviado. 

 –No puedo acabar con ellos, tienen tanto derecho a vivir como cualquier niño humano concebido, pero temo que no pueda hacer nada por cambiar la visión y que algún día, toda la humanidad muera calcinada por el fuego del dragón. ¿Quién sería entonces el asesino: el dragón que los ha matado a todos o yo que los he dejado vivir? 

 – ¿Y si pudieras hablar con ellos y contarles lo que has visto? 

 La profetisa giró sorprendida su rostro. 

 – ¿Eso se puede hacer? ¿Tienen tanto poder? 

 –No creo que Velaryas quiera hablar contigo después de enterarse que quieres acabar con sus crías y Kharvaj es demasiado joven para comprender la importancia de  la visión. 

 – ¿De verdad piensas que Derión va a querer hablar conmigo después de una salida tan triunfante? 

 –Puedo convencerle –sugirió el guardián. 

 El Oráculo asintió a la sugerencia de Kyrien y éste se puso en marcha. Nelais esperó sentada en la entrada de la cueva con el fuego consumiéndose y calentándole la espalda mientras que la luna bañaba su rostro y su busto. 

 Fueron momentos de angustia los que pasó, pero también estaba emocionada, si Kyrien estaba en lo cierto y no dudaba de ello, los dragones se podían comunicar. Esperó lo que para ella fue una eternidad. 

 Del cielo descendió un dragón de celdas densas y oscuras para plantarse delante de la cueva al frente la presencia de Nelais. Resopló, no quería estar en aquel lugar, pero Kyrien le había pedido que asistiera y no podía negarse a cualquier petición de su Guardián. Se sentó delante de la cueva y miró con ojos amenazadores a la joven pero cuando esta levantó su mirada, el dragón de escamas negras vio que había mentido. Todos los dragones poseían un extraño sentido como la empatía, algo parecido la lectura de almas o como una mirada a través de los ojos de los demás. 

 –No voy a matar a las crías. Tenía la certeza que al ver mi intención de matarlas, cambiaríais vuestro parecer –no recibió respuesta–. Esos nuevos dragones son la esperanza de Kyrien y jamás podría acabar con ellos. Ha luchado toda su vida por vosotros y yo no puedo hacer otra cosa que seguirle a donde quiera que vaya. No me ha quedado otra opción. 

 <<Lo comprendo, Oráculo>>. No abrió la boca para hablar, resonó en el cerebro de la joven Nelais, fuerte e intenso como la voz de miles de años de experiencia. <<Pero ha sido una estrategia peligrosa, podría haber acabado contigo>>. 

 –En épocas de guerras, se corren riesgos. 

 <<Todo el tiempo que he vivido me ha servido para comprender que las guerras son el mal del mundo, Nelais. No habrá batalla entre dragones y humanos, te lo aseguro. Somos los últimos de la tierra, no podría exponerlos a la muerte>>. 

 –Lo he visto, Derión –dijo tristemente. 

 <<Tus visiones pueden cambiar si yo cambio el destino, así que mientras que no haya pasado no tienes porqué preocuparte. Deja que sea yo quien se preocupe de todos vosotros porque la vida, Nelais, es siempre para disfrutar. Muchos de nosotros no hemos podido verlo. Me he resignado a tener una vida oculta pero he saboreado los placeres de la soledad, la sabiduría y la amistad verdadera. Si no hubiera habido una caza jamás hubiera comprendido que sois algo más que seres aficionados a las guerras, al amor doloroso, a la vulgaridad y dominio de la comida, sobretodo de la carne. Sois algo más que… humanos>>. 

 – ¿Quieres decir que perdonas a la raza humana a pesar de lo que os hicieron nuestros antepasados? 

 <<En efecto. Si no lo hubiera hecho, estaría muerto hace ya mucho tiempo. Comprendí que hay que ser más benévolo, compasivo y clemente, si no la vida no te dará aquello para lo que te está preparando –hubo un breve silencio que Derión utilizó para levantar su enorme cabeza y mirar nostálgicamente a la esfera plateada–. En mi caso, Kyrien>>. 

 – ¿Qué quieres decir? –preguntó realmente intrigada por el asunto. 

 <<Ninguno de los guardianes que he tenido ha sido como él. Guarda en su interior algo tan puro que espero que jamás se manche de oscuridad. Solo él me ha hecho comprender que hay algo más aparte de la vida, y créeme Nelais, tengo más años de los que pudieras imaginar>>. 

 –Tiene ese poder en sus manos –una risa sonó en el cerebro de la joven. 

 <<Tiene el espíritu de Toruk, como si su esencia se hubiera traspasado a un humano>>. 

 <<Él era el dragón más poderoso del continente, de un imperio que se extendía entre los polos opuestos del mar y la tierra con el cielo sin límites. Todos admiraban a Toruk por sus hazañas y logros, por su valentía y honor  ante los peligros, puesto que los dragones no éramos la única raza en el continente. Otras, querían la total soberanía de la tierra y Toruk se lo impedía siempre>>. 

 <<Era el héroe de las leyendas. Era el Rey de los Reyes Dragones>>. 

 <<Pero su vida se truncó al conocer a Isayr, una dragona libre y sin miedo de desafiar al firmamento. Se atrevía a volar más alto que el cielo, a ser más rápida que el aire y más fuerte que la tierra>>. 

 <<No era de extrañar que dos almas tan parecidas y a la vez tan diferentes se enamoraran. Habían nacido para corresponderse, para amarse incondicionalmente, para dar a conocer un amor puro>>. 

 <<Ningún dragón lo permitió pues eran de diferentes razas. Aberración decían. ¡Qué equivocados estaban! Toruk, Rey de Reyes no iba a ceder a la negativa de su pueblo. Él, que siempre había dado su vida por ellos, luchado en sus guerras, librado al mundo de la tiranía y opresión de algunas razas. Él, que sin interés alguno en tener gloria se había convertido en el más grande de todos los dragones. No, no iba a permitirlo.  

 <<Se marcharon, nunca se supo dónde. Tal vez durante esos años volaron sin pisar el suelo pero cuando volvieron a hacerlo fue para demostrar su amor por encima de todos los prejuicios, normas y habladurías>>. 

 <<Isayr incubó dos huevos y aunque algunos de los dragones quisieron arrebatárselos y matarlos, Toruk luchó contra aquellos que querían quitarle el fruto del amor sólido y verdadero. Ganó todas las batallas y el rumor de que Toruk se había convertido en el Dios Dragón se extendió por el continente. Nadie se atrevió jamás a tocar a sus crías y cuando los huevos eclosionaron, la tierra que hoy pisas vio el primer nacimiento del cruce entre dragones. Esa es la razón por la cual Velaryas, quiere que los huevos eclosionen aquí, en la tierra del cruce>>. 

 La tristeza inundó al Oráculo. Había creado un sufrimiento innecesario para aquellos seres. En presencia de ellos, se veía pequeña, casi diminuta. Derión era tan… tan… tan valioso. Su corazón y la sabiduría que poseía eran las herramientas primordiales para conservar el amor de todas las razas. Si los humanos le conocieran podrían ver que el miedo irracional que una vez hubo ahora se tornaría adoración, casi en una creencia ciega en él. 

 Pero la joven sabía cómo pensaban los humanos y no llegarían a comprender que detrás de aquellos cuernos gruesos y amenazantes, un cuerpo voluminoso, una piel fibrosa y dura, unos ojos fieros y penetrantes, había un ser capaz de amar por encima de todas las cosas… y de perdonar. 

 El dragón vio en la mirada la misma sensación que vio en Isayr la única vez que la vio. Aquella alma torturada que buscaba su lugar en el mundo y que solo anhelaba el amor que le correspondía. 

 Ojalá fuera la mitad que aquel ser que se alzaba ante ella. 

 La luna quiso alumbrarlo para darle el baño de luz que necesita todo ángel. 

 Un rugido estruendoso se oyó en la lejanía de la cueva y las alas de Kharvaj se vieron acercarse a la tierra para emitir otro sonido todavía más atronador que el anterior. 

 <<Sube>> le ordenó Derión, quien se agachó para que ella pudiera escalar al lomo. 

 Volaron un breve tramo y Nelais vio, desde los cielos, como los dragones se postraban ante los huevos y Kyrien encabezaba los seres con la espada que habían encontrado en el desierto de Kantra. Frente a ellos, había un hombre con tez blanquecina lo bastante loco para atreverse a atacar a los dragones o lo bastante poderoso para acabar con ellos.  Iba ataviado con un traje oscuro de cuello alto y estilizado, se asemejaba a un muerto. Derión rugió ante la amenaza. 

 El hombre levantó su mirada para ver llegar al último dragón que faltaba por reunirse. Tenía en su rostro una sonrisa malévola. 

 Todos sabían quién era, no había nadie tan osado de desafiar a los seres más poderosos del continente que el mago oscuro de Bel·liric.  

 Poseía en su mano izquierda un aro dorado, lo bastante amplio para confundirlo con una rueda de carromato. 

 –Esta vez no fallaré, Kyrien –sonó una voz desgarradora y venenosa. 

 Lanzó un rayo de su mano derecha que nubló la visión del joven. Los dragones atacaron mientras él iba evaporándose, los tres golpes que iba a recibir de los seres fueron esquivados con una magia de transporte corporal.  

 Kharvaj soltó una llamarada pero el mago de Bel·liric, volvió a levantar su mano y un escudo trasparente desvió el fuego.  

 Derión rugió de tal modo que el sonido traspasó el escudo que estaba levantado por el fuego de Kharvaj y le dio de pleno en el pecho. Del golpe recibido, el escudo se desintegró y sus pies quedaron clavados en la tierra. 

 Velaryas protegía sus huevos con fiereza y saña. No dejaría que nadie se acercara a ellos. 

 Nelais corrió al lado de Kyrien. 

 –No veo, no veo nada –dijo desesperado ante la ceguera. 

 –Calma –dijo la joven profetisa que estaba teniendo una batalla interna.  

 Aquel mago tenía tanto poder que no quería ver su futuro. Esperaba cualquier cosa terrorífica que no podría soportar, temía la visión del hechicero y con ello no podía levantar la mirada para ver que estaba ocurriendo. Solo consiguió agudizar el oído para intentar averiguarlo. Ella también tenía una ceguera producida por el mismo hombre.  

 Kharvaj arremetió con todo su cuerpo y el mago solo tuvo que apretar su puño para que los huesos del dragón se rompieran. Rugió de dolor pero en breve el animal volvía a levantarse como si no hubiera ocurrido nada. 

 El dragón de escamas oscuras, esperaba. Quería que Kharvaj se detuviera, juntos tendrían más posibilidades de acabar con él que separados, pero aún era joven y lo bastante inexperto para saber qué debían hacer en aquellos casos. Igual que Velaryas, aunque se hallaba protegiendo a los huevos, sabía que tenía que esperar el momento para atacar. 

 Cuando la ceguera se hubo disipado, Kyrien cogió la espada de nuevo. Corrió en su dirección, con solo una mano libre su poder estaba más limitado que con las dos. El joven Guardián había aprendido hacía tiempo que con cada mano canalizaba poderes diferentes y que unidas eran el poder total, por eso casi siempre Kyrien atacaba a las extremidades superiores. Si lograba cortar alguna de las dos, su poder estaría reducido a la mitad. 

 Pero era tan veloz y ágil con la magia que cualquier movimiento hacia él, lo esquivaba, bloqueaba o contrarrestaba. 

 Kharvaj seguía empecinado en atacar de frente al mago y aquello le estaba acarreando muchos problemas. El mago le rompía los huesos una y otra vez por lo que el dragón debía parar a curase a sí mismo. Se estaba cansando de aquel juego tonto y extendió su mano libre para luego volverla un puño. Kharvaj salió disparado hacia los árboles con todos los huesos de su cuerpo rotos en miles de trozos pequeños, no podía activar la curación mientras intentaba deslizarse por la tierra. Tardaría lo suyo en recuperarse plenamente de todos los huesos. Arrasó kilómetros y kilómetros de selva con su voluminoso cuerpo antes de poder detenerse. Se quedó en el lugar de frenada, intentando respirar y concentrándose en recuperarse cuanto antes. 

 Kyrien atacó con Derión, era el momento. El dragón rugió mientras Kyrien atacó con la espada. Frenó el sonido con una simple mirada y combatió con el Guardián. Extrajo de la nada un sable oscuro de filo único y curvado con una longitud de vara y media para frenar el golpe del joven. Se batieron en una lucha encarnizada mientras Derión intentaba atraparlo con sus garras delanteras, pero era tan astuto que cuando el dragón creía darle, el mago desaparecía para volver un instante después. 

 Harto de no conseguir su deseo lanzó por los aires a Kyrien, que fue a parar cerca de las patas de Velaryas y Nelais, quien se había acercado a la dragona para proteger a los huevos. Se golpeó la cabeza, pero se puso en pie antes de lo previsto y no pudo contenerse, desfalleció. 

 Una mirada desafiante y cruel con un ligero movimiento de mano bastó para que el legendario Derión se quedara inmóvil. Ni siquiera el rugido de su garganta podía salir. Había petrificado el cuerpo del dragón. 

 Velaryas había lanzado una llamarada para dar en pleno pecho al mago y así fue. Aunque no era suficiente para acabar con él. Su túnica se calcinó solamente en el sitio donde había recibido el fuego. No se extendió por todo su cuerpo como esperaba la dragona que ocurriera. 

 El mago sonrió con fiereza a la madre de los huevos y se acercó, golpeando en la cabeza a Kyrien que todavía seguía aturdido. Quiso levantar su espada pero no tuvo fuerzas. 

 La dragona rugió de miedo, el mago se acercaba cada vez más. Iba a quitarle a sus crías como no hiciera algo. Nelais temblaba, aun así se acercó mucho más a los huevos, protegiéndolos con su propio cuerpo. Velaryas salió del nido y corrió velozmente en dirección al mago. Cuando estuvo lo bastante cerca, el hechicero lanzó el aro que tenía en la mano izquierda y ralentizó el tiempo para que le diera tiempo a esquivar al animal de un solo salto. 

 El aro que había plantado en la pata delantera de Velaryas, hizo que la dragona empezara a cambiar. Sus ojos se volvieron oscuros y sus escamas acopladas al cuerpo perdieron la vitalidad del rojo intenso y se irguieron de forma amenazante. Rugió de dolor al sentir como el aro la estaba dominando por dentro. Le apretaba cuando intentaba resistirse y la opresión era tanta que cayó al suelo de bruces. Se expandió el veneno rápidamente por su organismo. Pronto, dejó de ser Velaryas para convertirse en la sumisa del hechicero. 

 Nelais estaba completamente asustada, sin embargo, cuando oyó aquel rugido tan atormentado no pudo evitar mirar. Allí vio los ojos fríos y punzantes del mago, su rostro joven pero cruel e indómito. Su sorpresa fue que no recibió visión alguna. No podía ver más allá del cuerpo material del mago, su don no funcionaba con el hechicero. Tenía tanto poder que superaba hasta el de la Diosa Shalim. ¿Qué podría darle más poder que el de un Dios? 

 Sonrió malévolamente puesto que el mago sabía quién era ella y qué estaba ocurriendo. El Oráculo había encontrado su punto ciego, aquel que se escondía del destino. Se subió en el lomo de la dragona y le ordenó con un puntapié que alzara el vuelo para marcharse de aquel lugar. Mientras, Kharvaj seguía sin poder moverse del suelo, sus huesos iban reconstruyéndose pero el proceso en casos extremos era lento y una mala curación podría suponer no volver a caminar o no poder volar. 

 Derión seguía inmóvil ante el poder del mago pero se podía apreciar un brillo parecido a la venganza. Nelais sabía que eso no podía ocurrir, no había maldad en el cuerpo del dragón, pero… ¿y si tal vez hubiera? ¿Sería el secuestro de Velaryas el inicio para la venganza de los nuevos dragones? 

 Kyrien por fin consiguió ponerse en pie a pesar de seguir aturdido por el golpe. No se había percatado pero salía sangre a borbotones de la herida. 

 Malheridos y sin poder hacer nada por salvar a Velaryas de las garras del hechicero, contemplaron como la mano del hombre volvía a destruir a los dragones. 





El anillo





 Velaryas volaba sobre el cielo de Bel·liric, la Nueva Tamer, como si nada hubiera pasado. No temía que los ojos de los humanos pudieran verla a pesar de ser todavía noche cerrada. 

 El mago, sobre su lomo, la dirigía hasta su castillo. El animal se colocó en la torre más alta, aferrándose con sus garras a la fría piedra gris para que su nuevo Amo bajara hasta las almenas. Entró con una sonrisa triunfal. 

 – ¡Rastorit! –gritó y en menos de un chasquido de dedos el criado estaba situado al lado del mago–. Ordena que traigan vino, del más fuerte y que enciendan los fogones para asar carne. Hay que celebrar mi triunfo –desde fuera del castillo algo rugió fuertemente. 

 El criado del Maestro se estremeció al escuchar aquel sonido tan distintivo. Todos los habitantes del lugar observaron el enorme ser que miraba con ojos furiosos hacia todos aquellos que osaban contemplarla. 

 –Por fin después de tantos años… –guardó silencio pensando en la persona que le había dado la información del paradero de Kyrien– Ese mensajero ha hecho un buen trabajo. Tal vez le dé una recompensa –tensó su mano derecha. 

 –Maestro, cuando alguien obra bien se premia con dinero no con la muerte –sugirió Rastorit más atemorizado por la cólera de su Maestro que confiable de su amistad. 

 –Tendrá lo que yo le dé. Sabe demasiado sobre el Guardián y los dragones y eso no me conviene. No puedo arriesgarme a desvelar los secretos que ocultan. 

 El criado tragó saliva pensando que algún día él también moriría a manos de su Maestro, pero éste, descubrió los pensamientos de Rastorit: 

 –Tranquilo, amigo mío. Tú estás libre de mi poder. 

 Quiso creerle pero algo en su tono de voz le decía que muy pronto, cuando tuviera a los dragones, su Maestro acabaría con él. 

 –Ordena también que un documentado eche una ojeada a la dragona. No quiero ni un rasguño. Que la alimente y la cuide lo mejor que sepa. Y avisa al herrero para que le haga una armadura. 

 –Mi Señor, con todos los respetos. Nadie querrá trabajar para usted si la recompensa es la muerte. Corren rumores… 

 – ¿Rumores? –rió irónicamente y extrajo de su túnica negra una bolsa oscura, del mismo tejido que su vestimenta– Ofréceles dinero y verás cómo ceden. Y que no teman a la bestia, todavía no muerde. 

 >>Haz llamar al mensajero, lo recibiré en el salón. Que nadie nos moleste. 

 El Maestro se marchó a la biblioteca donde todavía se notaban los estragos del poder. La grieta seguía dividiendo el pavimento en dos y faltaba una estantería, los libros se habían amontonado en la mesa. Miró el pergamino arcaico y sonrió maliciosamente. 

 –Por fin te tengo. 

 Cerró la puerta de golpe y el sonido hizo que temblaran las demás estanterías. Se encaminó a la cita con el mensajero que había descubierto el lugar donde se encontraban los dragones. El Maestro no entendía por qué después de eso no había atacado. Su misión era encontrarlos y matar a Kyrien y en vez de actuar bajo sus mandatos había ido derecho a desvelar el paradero. Algo inquietaba al señor del castillo de ese hombre y en ese preciso momento lo iba a descubrir. 

 Ya le esperaba frente al trono grisáceo, sin decir palabra, por supuesto. Cambiando de postura con los pies constantemente. 

 –Oh por favor, que desconsiderado. Siéntate –con su magia obró para que una silla se arrastrara hasta el lugar donde se encontraba el hombre. Obedeció– Debo decir que tu información ha sido muy valiosa. Ya tengo una de las criaturas en mi poder y con ella, tendré el resto. 

 Silencio. El hombre no podía hablar pero su semblante dijo mucho cuando lo observó de arriba abajo intentando encontrar algún signo de malestar o herida. 

 –No me interesa cómo descubriste el lugar, pero sí me reconcome –comenzó a dar círculos en torno a la silla– porque no acataste mis órdenes. Eran realmente sencillas –rió para después ponerse serio–, hasta un mudo las entendería. Solo te haré una pregunta igual de fácil que mis órdenes. ¿Por qué? ¿Acaso tenías miedo de un simple hombre? ¿O de las criaturas?  

 Silencio. El hombre no podía hablar. 

 –No quieres responder, está bien. De todas formas, he conseguido lo que quería gracias a tu información. 

 El mensajero sabía que aquel baile circular entorno a él era su muerte. No le iba a pagar ni él lo esperaba, estaba preparado. 

 El Maestro se sentó en el trono grisáceo por fin y de su túnica volvió a extraer una bolsa oscura pero esta vez más grande y con más peso. 

 –Tómala –le extendió la mano. 

 El hombre al que se le conocía por Mud, debido a su situación, se levantó lentamente y cogió el saco. Cuando se disponía a marcharse con el fardo en sus manos el Maestro gritó: 

 – ¡Eh! –Mud no quiso mirar. 

 Con toda la extrañeza que podía expresar su rostro, el hechicero se levantó rápidamente del trono grisáceo y se encaminó como un huracán hacia el hombre silencioso que se marchaba de una pieza y sin ningún rasguño. Con sus manos, intentó nuevamente atacarle con un hechizo pero no sirvió de nada. Los conjuros no surtían efecto en él. No entendía como seguía en pie. Enfurecido, le golpeó por la espalda y este cayó al suelo rodando. Miró incrédulo a Mud y sus ojos fueron dominados por la oscura magia que poseía en su interior. 

 – ¿Cómo es posible? ¿Qué has hecho rata? 

 Los labios del hombre que guardaba siempre silencio se curvaron en una sonrisa triunfante. Se levantó y se encaminó hacia la puerta principal.  

 El Maestro quedó inmóvil, estaba estupefacto. Su poder no había funcionado con él y eso, nunca había pasado. Había hechizado el saco de las monedas para que cuando lo cogiera, acabará rápidamente con su vida, ese había sido su regalo. Una muerte sin dolor. En cambio, la magia no había afectado a Mud. ¿Cómo podía ser? Nadie en el continente poseía magia, estaba seguro de ello. 

 El hombre silencioso se quedó en el umbral a contemplar la escena. Vio al Maestro petrificado del desconcierto. No sabía cómo podía haber hecho aquello. Pero cuando levantó su rostro para ver que le observaba vio como Mud levantaba sus dos manos y con la izquierda señalaba su dedo índice en la mano derecha. En él había un anillo plateado con una bola blanca. 

 Recordó casi al instante la cara de un joven al que él le había cortado la lengua años atrás. 

 –Ese bastardo… me las pagarás. ¡RASTORIT! –exclamó con fuerza. En un abrir y cerrar de ojos el criado apareció. – Haz que lo maten, que lo despellejen, no lo quiero vivo, ¿me entiendes? Me da igual quién y cómo. ¡SOLO QUIERO QUE LO MATEN! –respiraba entrecortadamente. 

 –Así se hará, mi señor. 

 –Y que me traigan su mano derecha. 

 El criado asintió. 

 –Ya ha llegado el experto pero no se atreve a examinarla. 

 Con el viaje había salido el sol y las órdenes del Maestro navegaban hasta sus destinos rápidamente. El herrero todavía no había ido, pero pronto tendría que hacerlo. Tomar las medidas de una dragona para hacer una armadura no era un trabajo fácil ni rápido.  

 –Llévalo hasta ella –dijo el hechicero todavía tenso por el descubrimiento del anillo. 

 Así fue, en el patio exterior se hallaba el animal. Tan grande como los árboles y fuerte como sus raíces. Bien lejos estaba un hombre desconocido para el Maestro. No trabajaba en su castillo, de eso estaba seguro, entonces aquel sería el experto. Se dirigió hacia él y preguntó a bocajarro: 

 – ¿Acaso le tienes miedo a un dragón? 

 Hizo varias intenciones de hablar pero temía tanto al Maestro como a la criatura de color rojo oscuro que se alzaba ante él. 

 –Mi… mi…señor…es…es… 

 –Muy grande, robusta y existente. Así que, necesito que le hagas unas cuantas pruebas –el animal rugió–. Quiero saber si está enferma, los años que tiene, si está malherida, esas cosas… Además, quiero una muestra de su sangre. 

 –Pero…eso es…es…imposible.  

 –Pues hazlo posible, si no quieres que te arranque la cabeza. Y te aseguro que te dolerá más que si lo hace ella –antes de abandonar el lugar, el mago penetró en la mirada de la dragona–. Pórtate bien o te castigaré.  

 El Maestro entró de nuevo en su castillo, esta vez para descansar. Necesitaba dormir y olvidar por unos instantes aquel estúpido anillo, la ineptitud del experto ante su criatura y la búsqueda de Kyrien. Seguramente, el Guardián estaría removiendo cielo y tierra para recuperarla. 

 Se dirigió a sus aposentos, una habitación tan oscura como su corazón. Ni siquiera un débil rayo de sol dejaba que entrara por las cortinas negras. Ocultaba su sueño al mundo, si es que aquello que él hacía se le podía llamar dormir. Las pesadillas no le dejaban conciliar el descanso, siempre que cerraba los ojos le invadían. Eran tan perversas como sus actos demoníacos. Así que cuando cerró los ojos para poder descansar, una pesadilla le invadió el subconsciente. Una tortura en torno al anillo que Mud poseía. 

 Instantes después, salió de la cueva con los ojos hinchados y el cerebro todavía colapsado. No poder descansar hacía mella en el Maestro. Pronto, su criado más fiel estuvo a su lado. 

 –El experto ha examinado a la dragona. 

 Con la ropa rasgada y algunas heridas en los brazos y la espalda, el hombre se presentó ante el señor del castillo, que lo había contratado. El proceso era el mismo de siempre, el maestro le daba un saco de color negro lleno de monedas de oro y el experto hacia su trabajo. 

 El entendido cogió el saquito como si fuera su vida, después de todo su trabajo, del miedo superado y los rasguños que había recibido de la criatura por examinarla, aquellas monedas eran su recompensa. 

 –La dragona… está… está… en buen estado, Maestro. No… no tiene ni una sola herida aunque… aunque… debería mirarle con más detenimiento el aro dorado de su extremidad. Puede que… que…. la presión le esté provocando malestar, aunque no puedo saberlo con los utensilios que he traído... Puedo volver esta… esta tarde y… 

 El Maestro cansado de aquel traqueteo de palabras, le cortó tajantemente: 

 –No necesitaré más de tus servicios. Dame la sangre de la criatura, coge el dinero y márchate. 

 –Pero… pero…mi señor… la dragona…está…estaba… Acaba de poner… dos huevos. 

 El Maestro abrió los ojos de par en par. No podía ser cierto. La suerte le estaba sonriendo. Aquella dragona había puesto huevos y con ellos podría lograr un ejército para destruir de una vez por todas a Kyrien. 

 –No hay mucho… que le pueda… decir sobre ello. No sé nada acerca del… proceso de gestación de los dragones y mucho menos sobre el de desarrollo. 

 –No te preocupes. De eso me encargo yo. Márchate ya. 

 El experto le extendió un pequeño frasco de color rojo oscuro como las escamas de la dragona y cuando giró su cuerpo para alejarse de aquel lugar oscuro y frío sintió un fuerte dolor en el pecho. Miles de punzadas se clavaban en su órgano principal. No pudo soportar el dolor y cayó muerto en el salón principal del castillo del Maestro. 

 – ¡Rastorit! –gritó y enseguida apareció el criado– Que limpien esta basura. 

 El mago se marchó a la biblioteca para reflexionar acerca de las palabras del experto. Sabía demasiado en cuanto a la criatura. Nadie podía estar al corriente de que incubarían dos nuevos dragones, si se difundía el rumor y llegaba hasta los oídos de Kyrien, seguramente se adelantaría a la jugada y podría perder los huevos. Ahora mismo, solo quería calma y sosiego para que todo saliera perfectamente. El nacimiento de los dragones iba ser un proceso realmente rápido. 

 Buscó por su librería un volumen que necesitaba. Un tomo de cubierta marrón viejo con las esquinas peladas. Era su primer y único libro escrito. Allí había anotado sus hechizos más peligrosos y fuertes que había descubierto con la práctica. Indagó por las hojas amarillentas hasta encontrar el que deseaba:  


“Aceleración del tiempo” 

 Con él, podría hacer que los dragones nacieran cuanto antes y que lo primero que vieran fuera al Maestro. Se dice que la primera visión de un recién nacido es muy importante, puesto que da toda su confianza ciegamente. Con ellos, podría crear una nueva raza de dragones más fuertes que ninguno. 

 No solo tendría que acelerar el tiempo de unos determinados huevos, sino también su proceso de desarrollo y eso requería todo su poder de concentración mientras ejecutaba los dos hechizos. Aunque, aquel hechizo ya lo tenía más que aprendido. Si se puede crecer también se podía retroceder en el desarrollo. Él utilizaba una vez cada año aquel hechizo para mantenerse joven y fuerte, así que solo tendría que conseguir invertirlo. 

 “Progresión en el crecimiento” 

 Encontró el hechizo casi al inicio del tomo. Las esquinas estaban desgastadas y las páginas conservaban un tacto fino y delicado. Recordó ambos para el proceso, por supuesto sin esfuerzo. El Maestro tenía un don para la memorización y le servía de mucho.  

 Bajó hasta donde se situaba la dragona. Ésta se había tumbado, se encontraba exhausta después de removerse puesto que no sabía qué le iba a hacer el experto. Levantó la enorme cabeza para saber quién perturbaba su descanso. Por supuesto, al ver que se trataba de su Amo volvió a bajarla, bufando y expulsando un olor fétido. 

 Vio desde lejos dos bultos blancos con manchas negras, como toques oscuros. Subió encima del cuerpo del animal para ver más de cerca los huevos. La dragona se lo permitió cuando éste en un tono que no permitía discusión le ordenó tranquilidad. Comenzó a hablar en un idioma desconocido mientras giraba sus puños a derecha y a izquierda en periodos diferentes. Se podía notar como los huevos empezaban a calentarse, como golpeaban el cascarón. Se había creado una esfera en cada uno de ellos.  

 El hechizo del tiempo había hecho que los huevos tuvieran una cubierta invisible que solo interfiriera en ellos para que el otro conjuro pudiera hacerlos crecer mucho más rápido de lo normal. Estaba cambiando el curso de la vida de los nuevos dragones, requería tiempo y dedicación.  

 Media hora estuvo en silencio, después de acabar de hablar en el idioma desconocido, con los puños girados y sin pestañear. Contemplaba los huevos con una admiración como si se tratase de sus verdaderos y poderosos hijos. 

 Cuando acabó se sintió agotado, aquellos conjuros eran fuertes y debilitaban el cuerpo del señor del castillo pero tendría su recompensa cuando eclosionaran los huevos. 

 Se dividió la tarea en tres jornadas: por las mañanas, tardes y noches. Nadie bajaba a ver cómo estaba la criatura. Él la alimentaba y cuidaba de ella además de los huevos. Siempre estaba sola por lo que no tenía problemas en bajar para iniciar los hechizos de nuevo. Por las noches, él acababa destruido mentalmente y su cuerpo agotado por el ejercicio. Caía rendido en el lecho pero las pesadillas no dejaban que descansara como debía. Pronto, en su rostro se notó la fatiga y la desesperación por dormir, aun así, él seguía empecinado en seguir adelante con el desarrollo de los nuevos dragones oscuros. 

 Una noche, notó que un huevo se movía más de lo común así que, quitó el círculo de aceleración para que por él mismo pudiera eclosionar. Empezó a moverse tan bruscamente que la dragona se levantó y contempló aquello que estaba ocurriendo. Su pequeño por fin iba a nacer. Con el hocico movía el huevo y así alentaba al ser a salir, sin embargo no nació ninguna criatura.  

 Como no eclosionaba, el Maestro ayudó a romper el cascarón y con una sola brecha el huevo se rompió en mil pedazos para desperdigar un dragón deformado embadurnado por una sustancia negra, maloliente, grumosa y espesa. La dragona se acercó para ver a su pequeño y aunque estaba cubierto por un manto oscuro pudo distinguir una silueta destruida. Su cuerpo aunque diminuto estaba alterado, los huesos de sus extremidades habían crecido más de la cuenta y habían destruido gran parte del pecho del animal y de su cabeza. Las enormes patas y la capacidad del huevo habían hecho que el rostro quedara aplastado de un lateral. Las alas parecían que se hubieran estancado en el proceso de desarrollo puesto que se habían quedado diminutas y agujereadas, como si de grietas se tratasen. Y la cola, ni siquiera se podía denominar cola, solo era un fino hueso donde la carne no había cubierto la robusta terminación. A pesar de todas estas deformidades, la dragona quiso que su dragón despertara y movía el cuerpo inerte y cubierto de suciedad de su hijo. No consiguió nada y cuando comprendió que había nacido muerto rugió con todo el dolor de una madre. Su corazón, aunque teñido de la más oscura magia se destrozó. No podía soportar el sufrimiento y rugía cada vez más fuerte y cruel. 

 El Maestro, en cambio, no entendía qué había hecho mal. Los conjuros habían sido magníficos en cuanto a ejecución y no hubo problemas con la iniciación del proceso. Si el primero había nacido muerto… ¿qué iba a ocurrir con el segundo dragón? Por supuesto, no podía contar aquello a nadie. Decidió aguardar un tiempo y que el huevo restante descansara de la magia puesto que sabía que aquel nacimiento fatídico había sido culpa del poder que él tenía. 

 Se marchó del patio exterior triste porque había perdido una oportunidad de oro para derribar a Kyrien. Esa muerte pesaría sobre su conciencia puesto que todo a partir de ahora serían problemas. La dragona estaría deprimida y él tendría la incertidumbre de la vida del otro huevo. 

 –Rastorit –se había encaminado hacia la alcoba de su criado, mientras éste ya descansaba en su lecho–. Tengo una misión importante para ti. 

 Le enseñó el estropicio que había pasado ahí abajo y le ordenó que limpiara cuanto antes la suciedad.  

 –Entierra el cuerpo lejos de aquí –dijo apesadumbrado de ver su obra maestra muerta–. No quiero que la dragona pueda olerlo –ésta seguía removiendo el cuerpo de su hijo para mantenerlo caliente–. No desveles nunca lo que es si no quieres morir. Empieza cuanto antes, el padre de la criatura vendrá y querrá venganza.





La estirpe 





 –Kyrien, cálmate, no puedes ir detrás de ellos ahora mismo –Nelais lo cogió del brazo con todas sus fuerzas y cuando el joven Guardián se sintió fallecer por el golpe en la cabeza, el Oráculo cayó con él. 

 El mago de Bel·liric había dejado una escena destrozada y devastadora. Los árboles estaban triturados y la verde maleza había sido arrancada del terreno. El paisaje virgen en el que se encontraban, una vez más, había sido dañado por la mano del hombre, como había pasado con los dos dragones. Kharvaj seguía en el suelo recuperándose de sus huesos rotos mientras que Derión poco a poco conseguía mover los músculos. Aun así, ninguno estaba preparado para enfrentarse de nuevo a él. 

 Por el contrario, Kyrien quería levantarse y volar hasta la nueva Tamer pues sabía que estaban en el castillo del mago pero no tenía fuerzas. El golpe en la cabeza le había dejado con muy mal cuerpo y todavía seguía sangrando. De hecho, cuando intentó levantarse nuevamente se desmayó. 

 Nelais era la única que estaba en condiciones de saber qué hacer. Esperó hasta que Derión recuperara la movilidad para subir a Kyrien a su lomo y que lo llevara hasta la cueva con uno de los huevos. Así lo hizo y mientras el Oráculo fue a ver a Kharvaj, éste calmó su nerviosismo con una sonrisa, pareció que ella entendió el mensaje. Después, le ordenó que en cuanto se recuperara trajera el otro huevo hasta la cueva. 

 El proceso de curación era rápido pero para tener todos los huesos rotos necesitaba tiempo. Ella no podía ayudarle así que le acarició la escamosa piel y se dirigió hacia el mar para coger un poco de agua en la cantimplora. 

 En la cueva Nelais lavó la herida de Kyrien con el agua que había recogido y a pesar de que la sal provocaba más dolor, también ayudaba a que no se infectara. Después, con la ayuda de Derión aplastó unas cuantas plantas medicinales para facilitar la sanación. Las garras de los dragones eran muy útiles si no había nada con lo que obrar.  

 Cuando tuvo curado y vigilado a Kyrien, comenzó a hacerse cargo del huevo. Solo sabía que debía darle calor así que juntó tantas ramas secas y hierbajos como pudo y los puso alrededor del huevo. Preparó otro círculo de ramas para el otro que estaba a punto de llegar. Con una llamarada, Derión encendió la hoguera y calentó el cascarón. Estaría cubierto por un tiempo más, después los dragones se harían cargo de ellos. 

 Nelais estuvo toda la noche cuidando del joven y por supuesto no fue una noche agradable. La herida cada vez parecía verse peor y la fiebre subía sin cesar a pesar de los cuidados que intentaba darle. Se había roto el vestido de profetisa para bañarlo en agua fresca y extenderlo por su frente, así aliviaría el ardor. Había intentado alimentarlo pero él no hacía ningún esfuerzo. Tosía sin remedio y algunas veces hasta expulsaba sangre de su boca, aquello asustó todavía más a Nelais. No era sanadora, no sabía cómo actuar en aquellos momentos pero no iba a perder a Kyrien.  

 Los dragones en cambio parecían estar tranquilos a pesar de los acontecimientos. Si fuera por ellos hubieran volado hasta el mago, pero necesitaban al Guardián, así que de momento decidieron esperar a que se recuperara. Además, tampoco podían dejar a los huevos desamparados. Ambos incubaban a los nuevos dragones salvo cuando iban de caza, los improvisados nidos de ramas secas y hierbajos eran un buen método para conservar el calor. 

 Los siguientes días no fueron distintos al primero. Kyrien no avanzaba, ni siquiera abría los ojos o emitía sonido alguno, seguía brotando poco a poco sangre de su herida aunque empezaba a sanar. Había dejado de expulsar sangre por la boca pero la fiebre no disminuía y eso era el mayor problema para la joven, pues empezaba a pensar que tal vez tenía una infección. Si seguía aumentando pronto entraría en un estado de delirio parecido al que ella pasó en el desierto. ¿Cómo iba a ayudarle? 

 Los dragones seguían esperando la recuperación total de Kyrien pero se mostraban tranquilos y serenos, sin desatender la misión de los huevos de dragón, aunque por el momento no había signos de movimiento. Sin embargo, a pesar de estar viva, la joven se sentía en el mismo infierno. La tortura por intentar salvarlo la estaba llevando a la desesperación. Su corazón se mantenía intranquilo y por las noches, cuando la respiración de Kyrien se volvía tosca y ruidosa, no podía dormir. Sentía la necesidad de estar despierta día y noche por si acaso pasaba algo, y aquello la estaba matando por dentro. Su alma y su corazón le pedían que no abandonara su cometido pero su cuerpo y su mente poco a poco estaban siendo colapsados por la falta de medios y conocimientos. 

 Lloraba todas las noches sin medida, era lo único que aliviaba su alma. Purificaba su corazón para en los instantes siguientes volver a ensuciarse por la tristeza de aquellos momentos.  

 Quería salvarlo pero tenía miedo de que su visión del futuro cambiara y ver en ella la muerte definitiva de Kyrien. ¿Qué haría ella entonces sin el Guardián? ¿Y los dragones? No quería pensar en la muerte del joven pero cuando lo veía tendido en el suelo cerca de la hoguera para no perder el calor corporal, arropado por harapos del vestido de Nelais llenos de agua salada no podía evitar ver la muerte pululando cerca de él. 

 Una de las siguientes noches, Kyrien empezó a hablar en sueños. Decía cosas incomprensibles y cuando Nelais se acercó para cambiarle los paños sudados por unos limpios notó la elevada temperatura. 

 – ¡Kharvaj! –llamó con un grito fuerte e intenso.  

 El dragón levantó su rostro rápidamente en la entrada de la cueva y con esfuerzo la joven cogió el cuerpo de Kyrien y lo puso en el lomo del animal. 

 –Al mar, rápido –le ordenó con ella subida a su lomo también. 

 Con la cola, Derión acercó suavemente el huevo que incubaba Kharvaj y comenzó a darle calor con su propio cuerpo. 

 Kharvaj era el dragón más joven de los tres y también él más rápido por lo que en un instante estuvieron en la playa. Descendió y Nelais volvió a coger el cuerpo del joven, esta vez sin fuerzas. Poco a poco, lo arrastró hasta la orilla y sumergió su cuerpo en el agua del mar, procurando no mojar la cabeza. 

 Kyrien había cogido una temperatura muy alta y si se descontrolaba tal vez no pudiera bajarla. Un remedio que le enseñaron las sacerdotisas de su templo era que cuando se estaba en aquella situación un baño de agua fría era lo mejor.  

 Enseguida el cuerpo de Kyrien empezó a temblar de frío, era una buena señal, significaba que la fiebre estaba descendiendo. Estuvieron allí un tiempo, cerca de la orilla con la atenta mirada de Kharvaj. Cuando la joven creyó que había pasado el tiempo justo para que su temperatura volviera a la normalidad o simplemente disminuyera, hizo un gesto a Kharvaj que con las garras cogió el cuerpo de Kyrien. 

 –Enciende una hoguera cerca de él. Iré enseguida –el animal elevó el vuelo y se alejó rápidamente. 

 En realidad quería caminar un poco y despejar la mente de aquella situación pero la sombra de un dragón le seguía desde los cielos. 

 – ¿Qué ocurre, Derión? 

 << ¿Por qué tantas molestias? Kyrien se salvará, siempre lo hace>>. 

 –Eso espero. 

 Al llegar a la cueva, Derión volvió a su misión con los huevos y Nelais todavía mojada por el baño vio que el cuerpo de Kyrien estaba recostado sobre la entrada. Además la hoguera que le había ordenado a Kharvaj que hiciera para calentarle era del tamaño de un árbol joven. 

 Tuvo que ser ella misma la que encendiera otra fogata más controlada y pequeña para calentar la comida y el cuerpo del Guardián mientras los dragones intentaban dormir sobre los huevos. 

 Con una sola cucharada de la sopa que había preparado, Kyrien empezó a toser fuertemente.  

 –Nelais, Nelais –sonaba como si su garganta estuviera rasgada. Intentó volver a darle de comer pero este la cogió del brazo frenando su movimiento–. Nelais. 

 El joven apoyado en la pared para poder tragar mejor, se quitó el trapo de la frente y abrió los ojos por primera vez. El Oráculo no se atrevió a mirarle. 

 – ¿Qué ocurre? –preguntó desorientado. 

 –Te diste un golpe muy fuerte en la cabeza –se separó de él para ir en busca de más comida a la hoguera–. Has estado enfermo desde entonces. 

 Hizo un sonido como un resoplido de dolor cuando se tocó la herida de la cabeza. Se incorporó lentamente a pesar del estado en el que se encontraba. 

 –Me duele todo el cuerpo y… ¿por qué estoy mojado? 

 –Te subió tanto la fiebre que… 

 –Tú siempre cuidando de mí –sonrió débilmente y sirvió para que el corazón y el alma de la joven profetisa descansaran por unos instantes. 

 Instantes donde ella estalló. Su llanto fue feroz y destructor, se lanzó a los brazos del joven a pesar de que él todavía estaba débil. No quería llorar en aquellos momentos porque Kyrien necesitaba todavía calma pero no pudo evitar hacerlo después de que su corazón hubiera sufrido tanto. 

 Le acarició el cabello pensando que aquel gesto la tranquilizaría pero solo la compañía y el tiempo harían eso. Después de tanto tiempo creyendo en la muerte, ahora la esperanza hacía que brotaran lágrimas de sus ojos, en parte de felicidad, en parte de alivio. 

 Aquella noche por fin descansó tranquilamente bajo los brazos de su amado, sin esperar ninguna tos mortífera, ni ningún gesto que le indicara la muerte inminente de Kyrien. 

 Fue a la mañana siguiente cuando al levantarse y no encontrar al joven Guardián a su lado se alarmó, pero el cuerpo y la mente de él estaban recuperados totalmente y volaba a lomos de Kharvaj mientras Derión cuidaba de la profetisa y de los pequeños dragones. 

 – ¿Cómo te encuentras? –fue lo primero que le preguntó al joven– No creo que sea bueno volar por las nubes en tu estado. 

 –He perdido mucho tiempo. Ahora debemos recuperar a Velaryas. He rodeado la zona del castillo y la he visto. 

 –Espera, Kyrien. ¿No pretenderás luchar? No puedes hacerlo, espera un tiempo. 

 Nelais no creía oportuno que el joven tuviera otro enfrentamiento contra el mago de Bel·liric. 

 –Te prometo que estoy curado –se acercó y la cogió de las manos suavemente. Sus ojos decían la verdad pero después de tanto tiempo enfermo no podía estar rehabilitado tan pronto–. Mirad –cogió un palo del suelo y los dragones se acercaron al lugar donde él estaba dibujando en la tierra–. El castillo se encuentra cerca de los límites de Bel·liric con los de Istarot. No tiene mucha vigilancia y ahora con un dragón rondando por ahí tendrá mucha menos. Velaryas está al aire libre entre esta torre de aquí y ésta. No me he podido acercar mucho pero lo tengo todo preparado. 

 – ¡Para, Kyrien! No puedes estar hablando en serio. 

 –Sí, mira –le enseñó un panfleto arrugado y de color marrón, se trataba de un folleto–. Dentro de tres días habrá un torneo de justas y el gobernante de Bel·liric, el Rey de la nueva Tamer –leyó el panfleto– no podrá faltar. 

 – ¡Basta, Kyrien! ¡No! 

 –Es el momento perfecto para atacar. Velaryas estará sola en el castillo y el mago no podrá defenderla. 

 <<Basta, Guardián>> en las mentes de los dos jóvenes sonó la voz de Derión <<La joven tiene razón, todavía no es el momento>>. 

 –No habrá otro momento si esperamos –se encaró al dragón oscuro, el más feroz de todos. 

 <<Comprendo la ganas que tienes de salvarla, son las mismas que las mías pero Kyrien… ¿Qué harás con los huevos? Si algo saliera mal, el mago se los quedaría>>. 

 – ¿Y qué me aconsejas, que me quede de brazos cruzados? –preguntó ante el dragón. 

 <<No cuentes conmigo, Guardián. Mi misión ahora es cuidar de ellos>>, se enroscó en su cuerpo y siguió incubando. 

 – ¡Bien! –gritó enfurecido y se encaminó hacia el interior de la cueva. 

 La profetisa no fue tras él, estaba segura que necesitaba un tiempo de reflexión para pensar en que hacer ahora que su equipo se había negado a trabajar a su lado. Kharvaj estaba de acuerdo con Kyrien así que después del resoplido de indignación, voló lejos dejando de nuevo al dragón de escamas oscuras con los huevos. Nelais subió al cuerpo de Derión, no sin dificultad, y se acurrucó con los huevos. Rápidamente, el ala derecha se extendió cubriendo a los huevos y al cuerpo de la profetisa. Durante el tiempo que Kyrien había pasado malo había notado como aquel ser era el único que velaba por ella. Le había cogido tanto cariño al animal que no podía separarse de él ni un instante. Sentía que formaba parte de ella, igual que Kharvaj se integraba en la esencia de Kyrien. 

 La despertó un movimiento y pronto, Derión se desenroscó y observó los huevos. Uno de ellos se movía con torpeza. Nelais se separó y fue a buscar a Kyrien para que no se perdiera el nacimiento. 

 El dragón oscuro se acercó al huevo y con un soplido de su garganta salió un débil fuego para calentar el cascarón. Se movió todavía con más efusividad, mientras Kharvaj llegaba volando de alguna parte del gran territorio. Se abrió una brecha en la cáscara del huevo y pronto algo empujó de ella. Sacó una garra diminuta pero feroz que rasgó la pared del cascarón y se dejó ver. Cayó al suelo un pequeño dragoncito del color de la noche que intentaba concienzudamente ponerse de pie, sin éxito. Tenía dos pequeños cuernos que asomaban en su testa y las escamas negras resplandecían con el fuego de la hoguera con un brillo opaco. Las alas eran menudas y venosas y bajo sus fosas nasales, los pequeños y finos colmillos asomaban demostrando los depredadores natos que eran los dragones. 

 Derión se acercó al diminuto animal y este, abrió por primera vez los ojos cuando el dragón imponente del color de la noche cerrada le sopló en la cara. Ahí, precisamente en ese instante, se podía ver el amor que había en su corazón. La primera mirada de los seres alados se volvía el centro del universo y la confianza de un recién nacido era ciegamente proyectada a los ojos del primer ser que veía. 

 Al momento, todos contemplaron al animal que como un niño quería explorar. Se había puesto de pie y corría en todas las direcciones con la retaguardia cubierta por Kharvaj. Mientras, Derión observaba el otro huevo y como no había signos de movimiento, volvió a darle calor.  

 Los dos jóvenes entraron en la cueva sabiendo que el nacimiento del siguiente dragón sería pronto. 

 –Uno de ellos tendrá que quedarse con los dragones –dijo Nelais. 

 –No podemos dejarlos desamparados, pero si uno de ellos se queda seremos menos fuertes ante el mago y todos necesitamos recuperar a Velaryas –contestó el Guardián. 

 – ¿No hay nadie más que pueda cuidar de ellos? 

 Enseguida supo que había metido la pata, pues una vez Kyrien le había dicho que él era el último Guardián. 

 –Podría hablar con algunas sacerdotisas para una cuarentena en las Islas Amarant mientras nosotros estamos en Bel·liric. Se harían cargo de los dragones y estarían protegidos de ser descubiertos. 

 – ¿Piensas venir? –dijo asombrado el joven– No, tú no vendrás. 

 – ¿Qué? Si yo no voy tú tampoco. 

 Rió alegremente. 

 –Hablo en serio –dijo todavía con la sonrisa en los labios. 

 –Kyrien cuando enfermaste viví un infierno. No sabía cómo actuar ni siquiera si estaba comportándome bien ante tu situación. ¿Te has creído con derecho a decirme lo que debo o no debo hacer después de aquello? ¿Después de creer perderte todas las noches? Porque si es así, no lo vuelvas a pensar.  

 Kyrien no respondió al enfado de Nelais.  

 Estaba llena de resentimiento todavía debido al miedo. No había superado aquel estado de frustración de cuando se está en peligro constantemente y aunque el joven se encontraba recuperado por completo, ella seguía teniendo la sensación de que algún día lo perdería. 

 Dónde quedaron los días en los que ella aguardaba a sus visitantes para desvelarle el futuro, parecía que habían pasado años desde aquello. Añoraba la paz y la tranquilidad que su alma tenía a pesar de las visiones. Pero estaba segura de que no podía volver atrás y tampoco quería. Había salvado a los dragones y cuando eso había ocurrido, se había sentido en paz. Comprendía la angustia de los seres y en parte la compartía. Eran animales extraordinarios y todo el mundo querría verlos si salían a la luz igual que ella.  

 En realidad, su único problema era Kyrien. Podía ver luchar a los dragones y aunque no fuera agradable, toleraría la conducta violenta de ellos, pero no podría soportar ver al Guardián luchar contra el mago y sobre todo, perder. 

 Tendría que buscar una solución y por supuesto, matar al hechicero no era una posibilidad. Nelais no tenía adiestramiento con las armas, ni siquiera magia que pudiera retar al hechicero. 

 Mientras ambos cavilaban las decisiones que iban a tomar, el tiempo estaba pasando y Derión comprendía el momento tan importante que iba a ocurrir, así que cuando notó una segunda vibración rugió como llamando a todos para que acudieran al nacimiento de la segunda criatura. 

 Todos contemplaron con la respiración pausada y silenciosa la rotura del cascarón del animal. Poco a poco, diminutas brechas se abrieron en el huevo y consiguió romperlo gracias a los cuernos de su cabeza pequeña. Todavía no había salido por completo pero pudieron ver las escamas doradas como el propio sol. Empujó con todo su cuerpo hasta romper definitivamente el huevo y salir de él. Era idéntico al otro dragón negro, solo se les diferenciaba por el color de las escamas, que no se dejaban bañar por el fuego que iluminaba la cueva, pues brillaban por sí solas. Poseía un fulgor propio, tan único y mágico como su propia raza, que resplandecía por encima de las llamas del fuego y la luz del sol, justo al revés que su hermano mayor, oscuro y negro como la noche. 

 El Guardián se acercó lentamente, estaba como poseído por la belleza de aquel ser y cuando este abrió los ojos, la primera persona a la que vio fue Kyrien. Y el momento pasó de nuevo, algo tan hermoso y bello de ver que hasta Nelais lloró de alegría. El amor ciego de los dragones superaba hasta las razas.  

 El dragón dorado enseguida quiso ponerse de pie y lo consiguió, pero con la poca fuerza que tenía se cansó al momento, se marchó a descansar con su hermano, ambos custodiados por el cuerpo de Derión. 

 La nueva estirpe de dragones había nacido. 

 Cuando la noche cayó, Kharvaj se marchó en busca de alimento para las crías. Derión les había mencionado que el dragón dorado era una hembra, Kyrien la había bautizado como Solaryas, en honor a su madre. Se paseaba al lado del Guardián en todo momento. En cambio, el dragón oscuro al que Derión había confirmado como un macho se acercaba a Nelais con cuidado, como si quisiera curiosear. A este, todavía no le habían puesto nombre. 

 La joven profetisa se sentía observada por la atenta mirada del dragón oscuro que no quitaba sus ojos, también negros, de ella. En cambio, sus miradas nunca se habían chocado por miedo, aunque el animal no lo sintiera. Curioseaba el cuerpo de la joven empujándola por la espalda y retrocediendo por si acaso. Comprendió con el tiempo que lo que deseaba era atención, así que no le quedó otra que mirar. 

 Se perdió en la negrura de su pupila, en las espirales de sus ojos, en las sombras que escondían aquellos ojos que tanto le recordaron a Derión. El dragón de escamas oscuras había eclipsado el espíritu de la profetisa. 

 No vio el futuro en ellos, sino los deseos del dragón. Aunque hubiera nacido hacia poco, el animal comprendía las inquietudes que estaban viviendo los de su raza y le quiso enseñar a Nelais la confianza que dejaba en ella, como si fuera la primera vez que abría los ojos. Sabía que los dos debían quedarse solos para salvar a la raza de los dragones y acabar con el mago. Había vivido en primera persona la pelea de sus mayores. Le enseñó una escena donde los pequeños estarían al cuidado de las sacerdotisas y Nelais no estaba entre ellas. 

 – ¿Es eso lo que debo hacer? 

 Por supuesto, el animal no contestó. Había acabado su misión de enseñarle aquella imagen y ahora podía descansar tranquilamente, pero con el estómago vacío hasta que llegara Kharvaj. 

 –Eres digno hijo de tu padre –le dijo al comprobar la sabiduría heredada de Derión. 

 A la mañana siguiente, Nelais propuso de nuevo el plan, esta vez más convencida de que apoyarían el método, lo había visto en los ojos del animal. Así fue, Derión confió en ella y al resto no le quedó otro remedio que seguirla. De todos modos, había hecho de las suyas y sin la ayuda de Kharvaj o de Kyrien ella llevaría a los dragones hacia las Islas Amarant al cuidado de las sacerdotisas. Estaba todo preparado. 

 Con la ayuda de Derión, había enviado una carta rápida para alarmar de la gran enfermedad que poseía. Decía que había viajado más allá del territorio de Forta Darka, al reino de los bandidos donde no se sabía que podía ocurrir. Allí había cogido una grave enfermedad que la estaba matando lentamente, además de ser contagiosa. Como quería morir en el lugar donde había pasado casi toda su vida volvería al castillo de las islas, pero pedía a todas las sacerdotisas salvo a unas cuantas, las más allegadas a ella, que abandonaran el castillo por su seguridad. Pedía perdón a las que nombraba en la carta por su exposición a la enfermedad y que cuando estuvieran todas lejos de las islas encendieran candiles en el muelle lo suficientemente grandes para verlos desde el cielo. 

 En cierto modo, también esperaba que sus sirvientas tuvieran en estima sus propias vidas y se marcharan del territorio. 

 – ¿Se lo han creído? –preguntó el Guardián irónico puesto que después de la huida de la profetisa no sabían que grado de confianza poseían todavía hacia la joven Nelais. 

 –Confían en mí ciegamente –dijo orgullosa. Nunca le habían fallado sus sacerdotisas–. Jamás les he mentido.  

 –Solo abandonado. 

 –Merecen una vida diferente. 

 Esperaron dos días y una noche, el suficiente tiempo para que las sacerdotisas pudieran abandonar el territorio. Cuando fue oscuro, casi imperceptibles, las sombras de los dragones llevaron en sus lomos a los jóvenes y a las crías hasta el castillo de las Islas Amarant. 








Destino





 Las pequeñas luces en la lejanía de las Islas Amarant confirmaban que habían hecho caso a las órdenes de Nelais y que todas las sacerdotisas, salvo unas pocas, habían permanecido en el castillo para velar a su profetisa enferma. Todas aguardaban en el comedor principal, ansiosas por ver en qué estado se encontraba la joven. 

 Los dragones surcaban el cielo con lentitud, hacer un viaje tan largo como aquel era peligroso, alguien los podría ver y eso significaría rumores entre el pueblo. Estos podrían llegar hasta oídos del mago y eso no les convenía en absoluto. Descendieron su vuelo hasta llegar al centro de la isla. Allí, Nelais se adelantó para avisar a sus fieles de los planes que iban a ocurrir instantes después. 

 Avisó de todo cuanto había pasado, pidió la mayor discreción posible, anunció el gran poder que amenazaba a los seres voladores y aunque no creyeron nada de sus palabras no tuvieron más remedio cuando vieron a las pequeñas criaturas aparecer ante sus ojos. Dos seres desconocidos ante la humanidad pero conocidos por los escritos y los pergaminos que existían de ellos. Enseguida identificaron a las criaturas como los Reyes Dragones. 

 El castillo tenía sótanos comunicados con las plantas superiores para el almacenamiento de los alimentos, puesto que en el subsuelo se conservaban mejor. Las sacerdotisas retiraron todas las cosas que pudieran estorbar a los animales y allí permanecieron, sin ningún problema, como si tuvieran raciocinio y entendieran lo que estaba pasando.  

 Por supuesto, los dragones mayores jamás se mostraron a las sacerdotisas. Sería exponer demasiado la confianza y el miedo de las mujeres. Así que permanecieron en la otra punta de la isla para no ser vistos hasta que el Guardián y Nelais les avisaran. 

 El Oráculo ordenó a sus sacerdotisas que cuidaran de los animales hasta que diera orden. Ninguna preguntó nada, todas sabían que era una gran y muy importante tarea. De hecho, seguramente todas las mujeres que Nelais había pedido que se quedaran eran las más cercanas a ella y comprendían que no podían hablar de esto con nadie. La extinción de la raza peligraba. 

 –No te preocupes –la Madre Superiora le habló con un tono cariñoso pues la había visto fatigada–, mi niña. Los dragones estarán bien con nosotras. Estas islas están desiertas y con tu supuesta enfermedad mortal nadie se atreverá a visitarte. 

 Ver aquella amabilidad le hizo recordar los buenos momentos en el castillo. Nada había cambiado, las mujeres seguían vestidas con las túnicas azules en representación de la Diosa Shalim y de la profetisa Nelais. Seguían cuidando de aquel castillo, que era su hogar y vivían esperando el regreso de la joven. Todo indicaba que iba a volver. 

 –Espero que ningún feligrés se atreva. Si no, deberéis encargaros de su marcha inmediata. Nadie puede estar en esta isla salvo vosotras. Expulsad a todo el que ose entrar. 

 –Señora, le he preparado un baño –dijo otra de las seguidoras–. Y al joven que le acompaña también. 

 Kyrien no había hablado desde la vuelta a las Islas Amarant. Todos estos años como Oráculo le habían dado poder a Nelais y ahora manejando una situación como aquella, ordenando a sus sacerdotisas y afrontado todos los problemas que había, la veía muy superior. Se había convertido en una Diosa a los ojos del Guardián. No necesitaba a nadie que la siguiera, se bastaba con ella misma. Era independiente, suspicaz, inteligente y dominaba la situación. En títulos políticos se trataría de una Reina, en religiosos una Diosa y en cuestiones de ejército un General. Tenía todas las cualidades para gobernar y ser la próxima regente de las Islas Amarant. De hecho ese territorio le pertenecía. Se convertiría en un reino próspero y pacífico donde el régimen sería altruista y transparente. A su lado, él se sentía demasiado pequeño. ¿Qué había hecho para ayudar a los dragones? ¿Buscarlos? ¡Si ni siquiera había podido hacer nada por Velaryas en la lucha cuerpo a cuerpo con el mago!  

 Mientras se bañaba, después de tanto tiempo, pensaba en la posibilidad de su romance, en el amor que le profesaba, en la idolatría que sentía por aquella joven, dándose cuenta de que un pequeño atisbo de miedo e inseguridad le envolvía. Temía que después de ver mundo y descubrir el poder que tenía, no necesitara a nadie a su lado para velar a sus sacerdotisas y a su dragón.  

 Hacía tiempo que había visto la conexión entre Derión y ella. Era como si el dragón hubiera abierto los ojos por primera vez y se hubiera enamorado por completo. Ni siquiera Kyrien había montado en el lomo de Derión y en cambio ella… No sabía cómo pero se había ganado la confianza del oscuro animal para entregarle a sus propios hijos. El futuro diría lo que iba a pasar pero Kyrien estaba seguro de que el dragón más legendario y arcaico que conocía permanecería al lado de la profetisa por siempre. 

 Sumergió la cabeza en la vaporosa bañera cuadrada de ladrillos beis para quitarse esas tonterías de su mente pero ni siquiera el agua alivió su malestar. Sabía que aquellos dos seres no se iban a separar y que él debería seguir con la empresa de cuidar a los dragones. 

 Las sacerdotisas le dejaron ropa limpia. Una camisola blanca, unos calzones marrones y una navaja para recortar su barba.  


Toc, toc, toc…


 Una sacerdotisa se había presentado para arreglar el cabello de Kyrien. 

 – ¿Qué le ocurre a mi pelo? –la joven le pasó un espejo circular de plata para que el joven pudiera verse. 

 En él vio a un joven con talante indígena pero realmente limpio. Su pelo negro mojado caía en cascada por su rostro y espalda. Tenía ojeras moradas bajo sus ojos, estirando la piel. Su tez estaba bronceada y tostada por tanto tiempo al sol y había adquirido un aspecto descuidado. 

 –Adelante, córtalo. 

 –Si lo desea también puedo afeitarle –aunque era sacerdotisa también era mujer, que llevaba años enclaustrada en ese castillo. Tenían deseos que ejecutar y la atracción que sentía la joven por tocar a un hombre como Kyrien se notaba cuando sonreía–. Despellejo muy bien a los conejos. 

 El Guardián sonrió al escuchar el comentario y se dejó hacer por la joven. 

 Nelais, en cambio, estaba rodeada de sus fieles servidoras. Le desenredaban el cabello y perfumaban su cuerpo con aromas que añoraba, frotaban cada parte de su cuerpo con suavidad. La vistieron con la túnica blanca de profetisa y la peinaron con sus adornos dorados. A ella también le dieron un espejo para que observara el cambio.  

 Se notaba más delgada de lo habitual, sus pómulos no estaban tan elevados como cuando su vida era tranquila y monótona al cuidado de sus sacerdotisas. Sus ojos almendrados habían visto tanto mundo que estaban cansados de observar. Aunque su aspecto fuera el mismo que tiempo atrás, ella no se sentía igual. Sabía que ahora su don había sido por algo, que la Diosa Shalim le entregó aquello para salvar a los Reyes Dragones y para conocer a Kyrien. 

 –La cena está preparada, mi señora. 

 Kyrien la esperaba en la mesa del comedor vestido para la ocasión. No apartó los ojos del distinguido Guardián, ni tampoco la sacerdotisa que le había recortado el cabello y ahora le servía la cena. Había hecho un excelente trabajo, dejándolo por la barbilla. 

 No sabía por qué pero se sentía nervioso ante la presencia de la joven y era la primera vez que aquello le pasaba. 

 –Tendremos que hablar de cómo vamos a recuperar a Velaryas –dijo la joven mientras esperaba el primer plato. 

 –Cenemos primero –le sudaban las manos. 

 Así hicieron y cuando acabaron Nelais volvió a sacar el tema aunque Kyrien seguía tan nervioso como al principio. 

 –Pero es un mago, sacará su poder de algún lado.  

 – ¿Qué quieres decir? –preguntó el Guardián mientras bebía un poco de vino. 

 –Cada humano que recibe un don de los Dioses sufre consecuencias y límites. En mi caso, estoy condenada a ver el futuro de los demás pero mi límite es mi propio futuro. Jamás puedo ver más allá de mí. El mago de Bel·liric, tendrá algún límite, algo que podamos explotar. 

 – ¿Algo así como una contraposición? ¿Una magia buena? 

 –Exacto. Tal vez cuando el Dios entregó su don al mago, otro decidiera entregarlo para compensar y ese sea el límite. 

 – ¿Y cómo vamos a encontrar a ese otro mago? Nunca se han oído rumores de ese tipo de magia tan poderosa. Incluso, el hechicero de Bel·liric del que nadie sabe su nombre oculta su poder. El pueblo sospecha y hay rumores acerca de él pero nunca se ha mostrado en público, seguramente si hay alguien por ahí con su mismo poder estará oculto esperando no ser cazado por la multitud de curiosos. 

 >>Tampoco es veraz nuestra suposición. En el caso de que otro Dios entregara su poder a otra persona, es el mismo ser quien decide cómo utilizarla. No sabemos si esa persona es buena o mala. 

 –Hay archivos ocultos acerca de las personas con dones –reveló el Oráculo–. Ordenados cronológicamente por orden de aparición o descubrimiento del poder. Tal vez ahí estén nuestros magos y podamos descubrir quiénes son. 

 – ¿Os tienen controlados? –rió irónicamente pues nadie podía creer que aquellos que eran lo más grandes del continente estuvieran sometidos a un control de alguien inferior. 

 –En una de mis predicciones hubo problemas políticos y para poder explicarle mi visión tuvo que revelarme un par de secretos desconocidos para todos. 

 – ¿Conspiraciones al trono? De acuerdo y… ¿dónde se encuentran esos documentos? 

 –Custodiados por los mejores guerreros del continente, mercenarios. Hubo un tiempo en que se sembró el miedo en la realeza, ahí fue cuando empezaron a anotarnos en las listas. Temían que una persona con dones especiales pudieran arrebatarles el trono. Empezaron las cacerías, mataban a cualquier persona, fuese adulto o niño que tuviera signos de poder. Algunos fueron esclavizados para los intereses reales, otros enterrados en cualquier lugar o tirados al mar con una piedra lo bastante pesada para hundir el cuerpo y que jamás saliera a flote. La gente ignoraba estas conductas salvo los familiares de los difuntos. Empezaron los rumores, hubo revelaciones,... Esas familias proclamaron a los cuatro vientos las fechorías de los reyes y hubo venganzas. No se sabe qué ocurrió, si eran personas con unos dones secretos o si los mismos Dioses se habían enfadado por sus muertos, el caso es que cada rey que había ordenado la muerte de una de las personas con poder fue muriendo. Lo llamaron “Justicia Divina”. 

 >>Poco a poco la situación se fue suavizando y cesaron las matanzas de las personas con un don especial. Algunos nuevos reyes implantados antes de su coronación erradicaron las cacerías, otros siguieron con ellas y estos murieron como sus antecesores. 

 >>Te hablo de hace siglos, Kyrien. Por supuesto, ahora no existen esas costumbres. Murieron por la Justicia Divina. 

 – ¿Cómo sabes todo eso? –preguntó realmente intrigado. Aquella historia había sido ocultada a la sociedad. Nadie había archivado o escrito acerca de las desgracias acometidas por los reyes. Cerraron ese capítulo. Ni siquiera él sabía aquello. 

 La joven sonrió, recordando el momento. 

 –Se llamaba Adhín. Había sido secretario, ayudante, no recuerdo su cargo, en la casa real de Zoriak un territorio de Bel·liric, la Nueva Tamer. El caso es que vino pidiendo su lectura, decía que temía ser asesinado. Era cierto, en su futuro alguien le apuñalaba. Vi el lugar donde ocurría, oscuro entre papeles, documentos cuñados por varias casas reales. Al parecer, el hombre no sabía de mi existencia hasta que vio mi poder en una lista confeccionada. Dijo que lo descubrió por suerte, y porque al ser la única mujer con don llamé la atención. En ella había más varones. Se añadía el nombre, la fecha de nacimiento y el poder que tenía. Había descubierto el secreto de los reyes y estaba en peligro. Quería salvar su vida y le ayudé. 

 >>Al día siguiente, me puse a indagar con mis contactos. A leer archivos, escuchar rumores, visitar a antiguos sirvientes de las casas reales. Encontré un hombre, anciano, que poseía un diario de su tatarabuelo. Había sido criado de la casa real de Roblan y guardado secretos, entre ellos la historia de las cacerías. 

 >>Pero cuando Adhín volvió a Zoriak con su familia, después de todo el viaje pensando, descubrió que su futuro no podía cambiarse. Así que el tiempo que lo dejaron con vida lo utilizó para copiar esos documentos y enviármelos. 

 –En esos documentos… ¿Crees que estará él? 

 –Solo tú puedes saberlo. Por más que investigara yo los archivos no podría decir quién es, no le conozco. En cambio, tú podrías sacar algo más en claro. 

 El Guardián asintió puesto que conocía desde hacía tiempo al mago. Tal vez él podría saber qué fecha de nacimiento buscar o reducir la lista. 

 –Creo que cuando tengamos el nombre del mago podremos avanzar mucho –se levantó de la silla–. Avisaré a las sacerdotisas de que suban las cajas a la habitación. 

 La joven se marchó dejando solo a Kyrien. Le sudaban las manos y su corazón latía más fervientemente que nunca. Tenía los ojos pegados a los párpados y su respiración se entrecortaba. Incluso cuando volvió la profetisa no se relajó. Seguía tan nervioso como momentos antes. 

 Sabía que iba a llegar el momento de estar a solas con ella y no debería estar nervioso porque ya había pasado por aquello, pero en esa situación sentía algo diferente, una sensación más real y viva que cualquiera.  

 En parte quería estar a solas con ella pero su nerviosismo estaba afectando a su conducta, así que se lanzó: 

 –Vayamos. Cuando antes le encontremos, mejor –dijo todavía nervioso.  

 –Ve tú primero –contestó la joven–, necesito dar un paseo. 

 En realidad, precisaba ver la tierra desde la lejanía de las islas. Ver como todo seguía girando y creciendo a su alrededor. No había cambiado nada desde que se había ido y eso la reconfortaba por dentro. Sentía alivio, ya que si un día ella pereciera, el mundo seguiría igual que siempre. Vio la cola de Derión moverse entre los árboles para después esconderla. Todo estaba bien, así que entró de nuevo en el castillo dispuesta a averiguar la identidad del mago de Bel·liric. 

 Kyrien la esperaba sentado en su cama, rígido y tenso. Sacó los archivos y le entregó los más antiguos que tenía, los de hacía dos siglos y entre los dos se pusieron a investigar todos los varones con poderes. 

 – ¿Qué significa ígneatismo? –dijo Kyrien. 

 –Es el poder del fuego. Hay muy pocos en la historia con ese don. Ígnea entrega solamente su mando una vez cada medio o siglo entero tal vez. 

 –Hay muchos nombres y poderes que ni siquiera sé qué significan. 

 La joven profetisa se acercó para ver la hoja que estaba leyendo el Guardián  por lo que él se puso más nervioso todavía al sentir el cuerpo de Nelais irradiar calor.  

 En realidad, era normal que no comprendiera la jerga. Algunas palabras incluso se habían inventado para definir el poder de esa persona y solo unos cuantos sabían de qué se trataba. Naturalmente, Nelais era una de ellas puesto que había indagado en la vida de todas aquellas personas. 

 –No creo que esté en esa hoja. Este, este, este, este –iba señalando nombres de la hoja–, este y creo que este también, murieron. 

 – ¡Esto es una locura! No voy a encontrar nada, tenemos que reducir la búsqueda. 

 –Investigué a la gran mayoría de hombres que salían en estas listas y creé la mía propia. Tal vez me haya equivocado –en la repisa de la ventana había un bloque suelto, dentro una llave que abría el cajón cerrado en el que guardaba los escritos de sus visiones. De allí, extrajo solamente una hoja–. Son las personas que no llegué a encontrar, que sus poderes no están anotados o incluso hubo uno que estaba apuntado dos veces con fechas de nacimiento diferentes.  

 Le entregó el papel y este empezó a leer… 


Hinstián Rihut



Dervito Missz



Abdyer Pertho Sripty 


 No le sonaba ningún nombre y estaba empezando a ponerse nervioso. Toda aquella situación de investigar le estaba sacando de quicio, él prefería coger sus dragones y volar a su castillo para luchar cuerpo a cuerpo con él. Pero en todo ese tiempo no había servido de nada así que ahora iba a obedecer a Nelais. 

 –Se nos echa el tiempo encima… –se levantó del lecho y observó la noche. La brisa le trajo los recuerdos más añorados de su vida. Más lejana que cualquier cosa, cuando vivía en Donvir junto a sus dragones y volaba libremente a lomos de Kharvaj. Ahora, su vida era destruir al mago. Había arruinado todo por lo que él había luchado y tenía que pagarlo. Pero por más que intentaba golpearle, el mago esquivaba y desaparecía en la noche, como esa misma que estaba contemplando el Guardián. 

 –Jamás le he vencido… ¿por qué me creo con la suficiente fuerza como para recuperar a Velaryas? 

 Nelais veía como poco a poco Kyrien se derrumbaba ante ella. Su aspecto no era el mismo, ya no se parecía al galán que le esperaba en la cena, ahora solo era un hombre que había perdido su razón de vivir. Esos seres eran lo único que había tenido desde que falleció su padre. ¿Qué iba a hacer si perdía a uno de ellos para siempre? 

 Se acercó al joven frenando así su búsqueda de malezas en la noche, de esperanzas truncadas por un mal pensamiento. Lo sintió tan vulnerable y débil, hecho de cristal y a punto de romperse. ¿Acaso sentía él lo mismo por Velaryas que ella sentía por Kyrien? El miedo a perder a la persona más querida en el mundo. 

 –Iré a por un vaso de agua. 

 –No. No me dejes solo esta noche –y de repente buscó los labios de la profetisa como si fueran el único método de felicidad que tenía, la única manera de tener una conexión con la vida. 

 Puso sus manos en la cintura de la joven y la llevó sin quitar sus labios de los de ella hasta la cama. El torrente de sensaciones se apoderó de ellos mientras se entregaban en cuerpo y alma a su amor. Nelais abrazó con fuerza el cuerpo del joven, y embriagada por la esencia del deseo, se apresuró a quitarle la ropa. Kyrien por su parte no dejaba de besarla, su boca recorría el cuello de la joven. Las caricias se prolongaron por ambos cuerpos mientras daban rienda suelta a su amor: él la cogía de las manos entrelazando sus dedos con los de ella, la besaba en los labios, el cuello o los hombros, mientras Nelais le despeinaba con sus manos. Hicieron el amor toda la noche hasta que ambos dejaron caer lágrimas de placer cuando sus cuerpos, y sobre todo sus almas, terminaron de consumar ese romance que les ardía por dentro y que tanto habían ansiado. Nelais miró a los ojos a Kyrien, sin pronunciar palabra, no era necesario, los dos jóvenes sabían que estaban hechos el uno para el otro. Se abrazaron tiernamente, desnudos entre las sábanas sedosas de la cama, y bajo la mirada atenta de la luna que asomaba por la ventana, Nelais se quedó profundamente dormida. Kyrien permaneció contemplándola durante unos largos instantes, hasta que el cansancio se apoderó de su cuerpo y durmió apaciblemente, sabiendo por fin, que habían encontrado su destino. 

 Despertó alegremente por los rayos de un sol potente que iluminaba la estancia de la profetisa. Enredado en unas sábanas blancas como la nieve y suaves como las plumas de los pájaros. Nelais no le acompañaba en su despertar. 

 La encontró en un jardín verdoso y colorido, con adoquines grises indicando un camino, una fuente circular en el centro del paseo y un balcón que contemplaba el mar. El mismo lugar en el cual la conoció. 

 Allí volvía a estar con un vestido blanco  que cubría su cuerpo alto y esbelto, un cordel dorado caía de su cintura y dos más de su escote picado. Una melena castaña, más larga todavía que la primera vez que la vio, surcaba su espalda hasta llegar ahora sí, a la cintura, con decoraciones doradas en la cabellera. Posaba las manos en el balcón y observaba la lejanía del Templo, la proximidad del mar, la brisa fresca de la altura… 

 Contempló durante unos instantes a su amada, estaba henchido de pasión y se olvidó de todos sus problemas. No podía haber otra persona que fuera la mitad de su esencia y la completa unión de su alma. 

 Se acercó por detrás y la abrazó. 

 –No vuelvas a irte de la cama. 

 Nelais se giró para mirar a los ojos del hombre que amaba. 

 –No volverá a ocurrir –sonrió débilmente. 

 – ¿Sucede algo? –aquella media sonrisa le había dejado preocupado. 

 –Recién entrada la mañana ha llegado un hombre. Las sacerdotisas le estaban echando del castillo pero puede ayudarnos. 

 – ¿Qué? –se quedó atragantado– ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está? 

 –Cálmate, Kyrien. Creo que deberíamos hablar con él. Dice que trae algo que puede ayudarnos con el mago de Bel·liric. 

 – ¿Y los dragones? 

 –No creo que vaya a decir nada, en el caso de que los viera. Hablemos con él, tal vez tenga algo importante que decirnos. Nos espera en el comedor. 

 Resignado pero dispuesto a hablar con aquel hombre siguió a Nelais por todo el castillo hasta llegar al lugar donde se encontraba. Rodeado de las sacerdotisas del Templo de Shalim aguardaba. 

 –Marchaos, ya traduzco yo. 

 Kyrien observó al hombre y aunque parecía más perdido que cuerdo, tenía plena confianza en el Oráculo. Se sentó y siguió mirando al intruso. Tenía polvo por los ropajes, arañazos en el cuerpo y olía a pescado. 

 Enseguida, se puso a hacer unos gestos con las manos que él no comprendió pero la joven habló: 

 –Dice que lleva tiempo buscándote, no a ti como persona sino a ti como… ¿Puedes repetir el último signo? –y el hombre obedeció–, sino a ti como Guardián. 

 Se sorprendió de la revelación, en aquellos tiempos los Guardianes de Dragones habían desaparecido y los conocedores de estos se habían extinguido. 

 –Debes escucharme, porque yo tengo la salvación. Pensé que era cosa de la casualidad pero no, el Destino hablaba y me entregó esto –tradujo ella pero antes de que Nelais acabara de hablar el hombre se había sacado del bolsillo un anillo con una perla blanca. 

 – ¿Qué es? –preguntó el Guardián. 

 –Dice que no lo sabe pero que protege al portador del poder de los Dioses, incluso del de Dyekem. 

 – ¿Quién es Dyekem? 

 –Kyrien, es el mago de Bel·liric –dijo la profetisa antes de que el hombre hiciera algún gesto con sus manos–. Dice que lo encontró en una cueva, en lo más profundo del lago que hay en su interior. Brillaba como si fuera una perla de verdad y pensó que sería de gran valor. Ningún mercader sabe que piedra es así que no le dieron ni una moneda de oro por él. Se quedó el anillo pensando que le serviría dentro de unos años.  

 >>Después, descubrió que no hay poder que pueda debilitarlo. En su aldea, hay un chico muy ruidoso que hace de las suyas con el sonido. Dice que puede manipularlo. Tuvieron un altercado mientras tenía el anillo puesto. Nunca escuchó nada fuera de lo común y cuando el muchacho se disgustó por no ganar la batalla supo que el anillo tenía algo que ver. 

 >>Después de eso, dice que lo probó con otros hombres y sus dones, sin ningún resultado. Hasta lo hizo con Dyekem. Y funcionó, no hay poder que pueda golpear mientras tengas el anillo puesto. 

 – ¿Cómo sabes quién es el mago? 

 El hombre seguía haciendo gestos con las manos mientras miraba a Nelais que traducía los signos por palabras. 

 –Tú te has centrado exclusivamente en tus dragones –tradujo ella, nuevamente. El desconocido sonrió y sus dientes estaban amarillentos y rotos–. Dice que él se ha centrado en el mago porque fue el causante de su mudez. 

 –Venganza… –descubrió el joven. 

 –Va mucho más allá. En mi familia hay una leyenda sobre la fortuna que hay pasando el desierto. Riquezas escamosas, muy muy peligrosas. Durante mucho tiempo pensé que era un mito pero cuando el mago habló de los dragones, supe que estarían allí. Fui yo quien le dijo a Dyekem tu paradero –Kyrien y Nelais se sorprendieron–. Tienes tres dragones para acabar con él y mi única tarea en esta vida, es terminar con aquel que me robó la voz, por encima de todo. Por eso he venido, para entregarte el anillo y que puedas acabar así con él. 

 >>Dentro del castillo se averiguan muchas cosas si eres mudo. Hablan pensando que jamás diré una palabra puesto que ni hablo ni se escribir, pero la calle enseña mucho y aprendí el idioma de los signos. 

 >>Toda mi vida me he dedicado a descubrir la debilidad de Dyekem. 

 –Y… ¿qué hay de los Guardianes? ¿Cómo lo sabes? 

 –Dice que los secretos solo se revelan cuando estás borracho o cuando la otra persona es un mudo. 

 Encolerizado se levantó y cogió de la camisola al desconocido. 

 – ¡Eso no me sirve! ¿De dónde lo sacaste? 

 –Kyrien, para, por favor –intentó quitarle las manos del hombre. 

 Soltó al mudo porque la joven lo había pedido. 

 – ¡No le creo nada, Nelais! Puede ser un espía del mago. ¿Cómo voy a creerle cuando todo lo que dice son tonterías?  

 –Créeme a mí –pronunció el Oráculo–. Cuando se ha quitado el anillo he visto su futuro. Kyrien, no puedo asegurarte que las palabras de este hombre sean ciertas, pero sí puedo decirte que el mago anda buscando ese anillo. 

 Kyrien observó el anillo que tenía entre las manos. 

 Por tanto barullo, una sacerdotisa entró en el comedor. 

 –Preparadle una habitación y un baño caliente. Pasará la noche en el castillo. 

 El desconocido y la sacerdotisa, salieron rápidamente de la estancia dejando a solas a los jóvenes. 

 – ¿Qué ocurre, Kyrien? 

 –Es imposible que ese hombre sepa tantas cosas acerca del mago y yo no… Durante toda mi vida, lo único que he hecho es proteger a los dragones de ese hombre y resulta que ahora hay un anillo que puede servirme. ¿Por qué los Dioses le entregaron ese anillo a él? ¿No quieren que los Reyes Dragones sobrevivan? 

 –Tal vez no fueron los Dioses. Ellos fabricaron el anillo pero puede que el Destino haya querido primero que Mud tenga su venganza, después de todo, el mago le cortó la lengua. 

 Después de un breve silencio, en el cual nadie habló, Nelais siguió insistiendo para que Kyrien se calmara. 

 –De todos modos, ahora lo tienes tú. Con ese anillo podrás recuperar a Velaryas sin ningún daño. 

 –Sí, eso sí… –todavía no había caído en el poder que tenía en sus manos. 

 –Entonces, olvídate de la información que tenga ese hombre acerca de los dragones y piensa en cómo vamos a rescatarla. 

 Tenía razón, ahora el hombre mudo era un tema secundario. Primero, debían rescatar a Velaryas del poder oscuro de Dyekem, si ese era su verdadero nombre. Incluso, tal vez saldría en la lista de Nelais y podrían descubrir cuál era su verdadero don. 

 Se incrustó el anillo dispuesto a recuperar a su familia. 





Cruzada





 El tiempo transcurría rápidamente mientras la joven pareja ideaba un plan para liberar a su compañera. Por desgracia, el nombre del mago de Bel·liric no estaba en la reducida lista de Nelais. Sin armas con que defenderse del poder de Dyekem, salvo un único anillo tendrían que idear una estratagema elaborada para salir sanos y salvos de aquella batalla. Pero… ¿cuál? Una misión de infiltración con un solo individuo sería más segura, pero ninguno de los dos dejaría que el otro corriese tal riesgo. Juntos tendrían más probabilidades de distraer al hechicero, sin embargo, tanto Kyrien como Nelais, se preocupaban más por el bienestar del otro que por la propia misión.     

 Sentados en la mesa del comedor, alumbrados únicamente por las velas de un candelabro, conversaban sobre la estrategia a llevar. 

 –No tiene por qué verme. Tan solo debo encontrar a Velaryas y salir de allí –a pesar de la tranquilidad de sus palabras, no lograba convencer a Nelais. 

 –Kyrien, no es tan simple como dices. Quizá ese anillo te proteja de la magia de Dyekem, pero desde luego Kharvaj sí estará expuesto a cualquier ataque. Si él cae, perderemos un dragón más. Ya has visto como controló a Velaryas, puede ponerlos en tu contra. 

 –Ellos nunca me harían daño –sonaba incrédulo hasta para sí mismo pero tenía tanta confianza en los tres dragones que no podía creer lo que relataba Nelais. 

 –Su esencia es absorbida por la oscuridad. Lo he visto en visiones anteriores. Gente que desea dominar los espíritus de las personas jugando con los dones de los Dioses. Bajo el yugo del hechicero, dejan de ser los dragones que criaste durante tanto tiempo. Kyrien, no dudarán en atacarte si Dyekem los controla. 

 – ¿Qué alternativa tenemos? –preguntó tan irritado como desesperado. 

 –No lo sé –fue la respuesta más lastimosa que había dado jamás. 

   

 A pesar de todo, cuando la luna se alzó en el firmamento, Kyrien y Nelais habían ideado un plan. Se despidieron de las sacerdotisas y los dos pequeños dragones, que dormían tranquilos en las bodegas del castillo. Sin embargo, no dijeron a dónde iban o que planes tenían, nadie debía saber qué se proponían. Nelais había dado órdenes concretas para que protegiesen a las dos crías de cualquier amenaza, incluyendo sobre todo, a humanos. Quiso pensar que volvería para ver a los dos jóvenes dragones crecer, pero no se engañaba; sabía el riesgo que estaban corriendo y quizá no regresasen de su incursión. 

 Kyrien solo pensaba en el bienestar de Nelais, y por eso había actuado en consecuencia con sus preparativos. 

 Nelais por su parte, solo quería salvar a Kyrien de todo peligro. Era el último Guardián, había cuidado y criado a aquellos dragones y tenía un legado más importante que mantener que el de ella. 

 Ambos corazones albergaban la esperanza de volver, igual que los dragones. Ellos no permitirían que sus amos murieran a manos de Dyekem. 

   

 Situados lejos de las miradas curiosas de sus sacerdotisas se hallaban los seres alados dispuestos a seguir las órdenes de su Guardián. Lo tenían todo pensado y preparado, pero aun así, los nervios inundaron sus sentidos. 

 –Si ocurriese algo… Kyrien, yo… –era demasiado difícil despedirse de él. 

 –Lo sé, yo también. 

 No hicieron falta palabras ambos sabían sus sentimientos sin decirlos. Eran mutuos. 

 Nelais sonrió a su amado, y le besó en los labios. Se abrazaron cálidamente justo antes de subir a lomos de sus dragones. 

   

 Surcaron el cielo raudos como el viento. No supieron si era por los nervios, pero el viaje se hizo más corto de lo esperado. Divisaron el gran castillo de Bel·liric, con sus murallas grises hechas de roca gruesa y dura, sus numerosos edificios oscuros de tejados de pizarra negra, y en el centro de aquel paisaje funesto, la gran torre del mago, que se alzaba alta y grotesca hacia el cielo, desafiando hasta a los mismísimos Dioses. 

 Rodearon la fortaleza para aterrizar en la parte norte, justo de espaldas al castillo, cuando vieron que les estaban esperando. A pesar de la luz plateada de la luna, el color carmesí de las escamas draconianas se podía distinguir perfectamente en aquel claro. Velaryas les aguardaba desafiante y cuando notó su presencia, rugió para avisar a su amo de que por fin habían llegado. 

 Kyrien se mantuvo escondido entre las bajas nubes esperando el momento adecuado, tal y como habían planeado, y fue la joven Oráculo quien descendió a la explanada donde se encontraba Velaryas. No bajó del lomo de su oscuro dragón, esperó a que el mago hiciera su aparición para actuar. Tras la dragona roja, se encontraba una gran muralla, con un balcón casi en lo alto. Allí, vio como Dyekem la estaba observando. 

 – ¡¿Dónde está él?! –los árboles se agitaron, como si su propia voz hiciera temblar la tierra. 

 Nelais bajó del lomo de Derión, que miraba con furia al mago. Se acercó lentamente hacia la muralla y ante Velaryas. 

 –No he venido a luchar, Dyekem. Necesito tu ayuda –aquellas palabras tomaron por sorpresa al mago pues lo había llamado por su nombre. 

 Era muy reservado con él puesto que un nombre dice mucho de la persona. Él intentaba ocultarlo para que no se convirtiera en un arma que pudiera dañarle. 

 – ¿Cómo sabes mi nombre? –preguntó atónito. 

 –Sé muchas cosas de ti –se acercó a él con la barbilla en alto–. Lo he visto en tu futuro. 

 Si algo era bien sabido por el mago es que no había que fiarse de nadie, ni de nada, ni siquiera de las visiones de un don. Desconfiado y a la vez intrigado, el hechicero bajó con su magia hasta situarse junto a su dragona. Cuando vio el rostro de Velaryas, sus ojos dejaron ver el sufrimiento y la agonía que soportaba por dentro. Por mucho que mostrase fortaleza y ferocidad, enseñando sus colmillos y manteniéndose erguida, sabía que aquella magia negra la mataría por dentro. No aguantaría mucho tiempo, lo que hizo que las palabras de Nelais le intrigaran aún más. Quizá tuviese la oportunidad de conseguir otro dragón si lograba engañar a la joven. 

 – ¿Para qué necesitas mi ayuda? –se acercó a Nelais confiado y le acarició el rostro– Jamás pedirías mi ayuda, a menos que fuera tu única opción. Y si es así, debo suponer que es por Kyrien. Ahórrate las súplicas, lo prefiero muerto. 

 Le dio la espalda y se dispuso a marcharse de vuelta a su castillo convencido de que había dado en el clavo. 

 –Kyrien no tiene nada que ver con esto, él no sabe nada. Se trata de mi don –le hizo saber al mago–. Quiero deshacerme de él. 

 Dyekem se sorprendió ante sus palabras. Nunca hubiera pensado que aquella joven se trataba de la famosa Oráculo. La única mujer que había recibido un don de los Dioses. Había oído que era una persona sumamente poderosa. ¡Qué astuto había sido Kyrien al aliarse con ella! Aunque eso acabaría pronto. Sonrió maliciosamente. Se giró para mirar a los ojos a Nelais. 

 –Así pues, el joven Guardián no sabe nada –dijo más para sí mismo que para ella. A pesar de su escepticismo en aquel asunto, vio sinceridad en la mirada de la joven– ¿Por qué? 

 –Jamás me dejaría hacerlo, y mucho menos que viniese hasta ti –había sido duro revelarle quién era, pero haría cualquier cosa por Kyrien. 

 –No, no me refiero a eso –se olía algo de aquella visita, pero intrigado decidió seguirle el juego a Nelais– ¿Por qué quieres erradicarlo? 

 –Tú mejor que nadie deberías saberlo. Nuestros poderes se vuelven inestables por momentos. No somos recipientes perfectos para mantener controlado el don de los Dioses, y yo… no puedo más, no soy capaz de soportarlo. Necesito deshacerme de él. 

 El Oráculo jugaba psicológicamente con Dyekem. Sabía que un mago tan poderoso como aquel tendría una forma de canalizar su poder, un objeto tal vez. Había leído en antiguos pergaminos de gente que moría desbordada por su propio poder si no utilizaba una canalización para su equilibrio. O simplemente fuese un espíritu capaz de aguantar la magnitud de su don. Pero Dyekem lo ignoraba. La joven había plantado la semilla de la duda en él, puesto que jamás se había planteado que su poder fuera mayor que su capacidad de soportarlo. ¿Tal vez no le habían otorgado todo el poder que le correspondía? 

 Era el mago más poderoso de todo el continente, y sin embargo él nunca había notado que su magia se desbordara como decía aquella muchacha de gran espíritu. ¿Cómo era que Nelais no aguantaba el don de Shalim? Notaba su alma luchando por sobrevivir, por no caer consumida por el capricho de los Dioses. Se dio cuenta de que aquella joven, poseía un poder mayor que el del propio Dyekem. 

 –Está bien –el hechicero había mordido el anzuelo. Se olvidó completamente de Kyrien. Ahora mismo solo pensaba en apoderarse del don de la joven y convertirse en la persona más poderosa del continente. La ambición sería la perdición del mago y distraído por Nelais, tendrían una oportunidad para enfrentarse a él. 

 –Ven conmigo –le ordenó a la joven. 

 Se adentraron en el oscuro castillo mientras Velaryas los observaba desconfiada. Cuando Kyrien sopesó que había pasado el tiempo suficiente, descendió de los cielos mientras Derión se abalanzaba sobre la dragona carmesí. Velaryas estaba distraída pues no esperaba la aparición del Guardián. Derión la derribó y aprisionó sus garras con las patas delanteras, mientras que con su boca mantenía quieto el cuello de la dragona para que no pudiese moverse. Se resistió con todas sus fuerzas mientras gruñía y se retorcía, por lo que Kharvaj tuvo que acudir en pos de Derión. 

 Kyrien corrió hasta situarse en el campo de visión de Velaryas y poder hacerla entrar en razón. 

 –Velaryas mírame. Soy yo, vamos, vuelve conmigo. No puedo perderte –se hirió con su espada en la palma de la mano y le dio de beber su sangre. 

 Las pupilas de la dragona se convirtieron en delgadas líneas negras, y por un momento Kyrien pensó que surtiría efecto y que Velaryas volvería en sí. Pero la oscura magia ejercía un control inmenso en ella, y no pudo liberarse del conjuro del mago. Tras unos instantes de forcejeo, rabiosa y enloquecida, extendió sus alas y se zafó de los dos dragones. Alzó el vuelo y rugió para advertir a su amo. 

   

 Nelais seguía a Dyekem por las entrañas del castillo. El silencio del mago perturbaba su mente y la ponía nerviosa. Solo el sonido de sus pisadas se escuchaba retumbar entre aquellas paredes. 

 Recorrieron tantos pasillos y corredores, que Nelais no pudo saber las dimensiones que tenía el castillo por dentro. No supo siquiera si podría encontrar la salida en el caso de que consiguiera escapar del mago. Los corredores se retorcían como un macabro laberinto sin fin. Sin embargo, sus pensamientos solo se centraban en Kyrien. Esperaba que hubiese pasado el tiempo suficiente para que hubiera podido liberar a Velaryas. 

 Entraron en una cámara llena de estanterías con libros. Sobre una mesa repleta de papeles y pergaminos, Nelais pudo contemplar numerosos objetos que desconocía y que supuso que pertenecerían a los experimentos del mago: recipientes de cristal con extraños líquidos, escritos en lenguas arcaicas que muy pocas personas podían traducir, pequeños objetos de metal que se unían a tres piezas largas adornadas con ruedas dentadas, un gran espejo que parecía estar vivo, como si las imágenes que reflejaba tuviesen conciencia… Sin duda se encontraban en la sala donde el mago aprendía y experimentaba con su magia.  

 Estaba absorta mirando aquella sala, cuando el rugir de la dragona resonó por cada rincón del castillo. Con una mirada fría y tenebrosa como la de la muerte, Dyekem se giró hacia Nelais. Le dedicó una mirada llena de desprecio y pudo ver en su semblante como le recorría un destello de venganza y muerte. Debió hacerle caso a su instinto y no fiarse de aquella joven. 

 Levantó una mano con los dedos extendidos y después los cerró en un puño. 

 –Permanecerás aquí, mientras elimino a tu amado –una sonrisa malvada apareció en su rostro mientras comenzaba a desaparecer, convencido de que había atrapado a la joven Oráculo. 

      

 Velaryas lanzaba llamaradas por sus fauces aferrada en lo alto de la muralla, manteniendo a raya a los dos dragones mientras Kyrien trataba de convencer a su compañera. 

 –Lucha contra la oscuridad Velaryas. ¡No dejes que te domine! 

 –Jamás conseguirás liberarla, estúpido. 

 Dyekem apareció en el balcón, justo debajo de donde se hallaba Velaryas. Sonreía maliciosamente mientras miraba con odio al joven Guardián. 

 –Os habéis tomado tantas molestias, para nada. Tu joven Oráculo dejará de serlo en cuanto termine contigo, y tus dragones pasarán a ser de mi propiedad. Quizá incluso no te mate, y te deje vivo solo para ver como todo por lo que has luchado se desvanece. 

 – ¿Qué le has hecho a Nelais? 

 –Oh, no te preocupes. Ella está bien, de momento –puso verdadero énfasis en sus últimas palabras para alarmar y enloquecer a Kyrien. 

 El Guardián desenfundó la espada dispuesto a combatir al mago, y este rió arrogante. 

 – ¡Cuándo aprenderás que no puedes derrotarme! –gritó justo antes de abalanzarse sobre Kyrien, al mismo tiempo que Velaryas lo hizo sobre los dragones. 

 Derión aguantó la arremetida de la dragona, embistió con los cuernos y sus zarpas enzarzándose, con la ayuda de Kharvaj, hacia Velaryas. Sus colmillos desgarraron escamas y piel, y sus garras se clavaron en los cuerpos que se regeneraban rápidamente tras haber sido heridos. Era una lucha sin fin, solo delimitada por la resistencia física de cada dragón, en lo que les aventajaba Velaryas gracias a la magia oscura que la controlaba. 

 Por su parte, Kyrien cargaba contra Dyekem, que obstruía cada estocada y mandoble del joven con sus escudos mágicos. A veces endurecía su piel como la piedra, y paraba los ataques con los dedos o el lateral de una mano. Kyrien se desesperaba pero no dejaba de arremeter contra el mago. Lanzó una estocada baja hacia las piernas del mago, que esquivó con facilidad, pero no logró sortear el golpe con el codo que le propinó el Guardián. La finta le había salido bien y consiguió golpearle, por lo que aprovechó para seguir atacando, convencido de que Dyekem cometería algún error. Sin embargo no fue así. El mago dejó de jugar con él, y usó su magia para lanzar a Kyrien por los aires, empujándolo contra la pared de la muralla. 

 –Tu tiempo se acaba, Kyrien –dijo el mago transportándose frente al joven. 

 Alzó su mano para arremeter de nuevo con su poder, pero Derión se lo impidió. Sus fauces habrían desgarrado y triturado el cuerpo del mago de no ser porque se desvaneció en cuanto los colmillos rozaron su piel. Velaryas tumbó de un coletazo a Kharvaj y corrió para ayudar a su amo, que se zafaba de los envites del dragón oscuro. Cayó sobre Derión mordiendo su cuello, y llenando su boca de sangre draconiana. El macho rugió de dolor y se revolvió por el suelo, quitándose de encima a Velaryas. 

 – ¡Muere! 

 De sus manos brotaron miles de rayos rojos y morados que se unieron para convertirse en uno y dirigirse hacia el joven, que aún estaba aturdido por el golpe. Los rayos llegaron hasta él y una gran explosión eléctrica deslumbró tanto al mago como a los dragones. 

 Dyekem no paró de mirar la polvareda que se había levantado, esperando que se disipase para ver al joven Guardián fulminado por su magia. La sonrisa no se le desdibujaba del rostro, hasta que el polvo se desvaneció. No pudo creer lo que veían sus ojos. 

 Nelais protegía a Kyrien con su cuerpo. Se mantenía erguida, con los puños cerrados y la mirada desafiante observando al mago. 

 – ¿Tú? –el mago no sabía que había pasado– ¿Cómo… cómo es posible? 

 Su magia había fallado por segunda vez contra ella. Debería haber permanecido sin poder moverse en su cámara, pero allí estaba, delante de Kyrien, al que había protegido de su conjuro. 

 Nelais se volvió hacia Kyrien y cuando vio que no tenía ninguna herida grave, respiró tranquila. 

 –Yo ya he hecho mi parte, ahora te toca a ti –sonrió a su amado y le entregó el anillo con la perla blanca que llevaba en el dedo. 

 – ¡El anillo! –Dyekem lo reconoció, era el mismo que llevaba Mud. 

 Su rostro se tensó y arrugó la frente por la rabia abalanzándose contra Nelais para atacarla. Pero Kyrien se interpuso con su espada y lanzó una estocada que casi rebana el pescuezo del mago. Retrocedió unos pasos y desapareció para materializarse en el balcón de la muralla. Realizó unos gestos con las manos y de la nada apareció un humo denso y negro que comenzó a componer un sable de metal oscuro.  

 El joven silbó y Kharvaj voló hasta él. Juntos se lanzaron contra Dyekem, seguidos de Velaryas y Derión. El Guardián arremetió con su espada y el mago bloqueó el golpe. Con el anillo en el dedo de Kyrien no podía usar su magia contra él, pero aún le servían sus desapariciones para evitar los ataques. Sin embargo no podía estar luchando eternamente con el joven, a Velaryas se le acababa el tiempo, y sin ella, sus posibilidades de salir de allí se verían mermadas. 

 Esquivó un ataque de Kyrien, y se teletransportó a la explanada donde estaba Derión. Su mente distraída por los acontecimientos, la preocupación por recuperar a Velaryas y el miedo al anillo, le había traicionado y había aparecido donde no quería. Derión le golpeó con la cola y le hizo saltar por los aires varios metros, pero su magia le había protegido y cayó de pie en el suelo. Alzó su sable con las dos manos y después lo incrustó en la tierra. De él salieron haces de luz roja, uniéndose en un rayo que se dirigió hacia el cielo, y como un tornado, bajó un dragón negro, de pelaje pegajoso y viscoso. Las garras se clavaron en el suelo y rugió de ira en un grito que desgarraba el alma. 

 Dyekem subió a lomos de aquella abominación y Velaryas voló a su lado. 

 – ¿Qué es eso, Kyrien? –preguntó la profetisa asustada. 

 –Abre bien los ojos y ponte a cubierto –le advirtió. 

 Los dragones y el Guardián se prepararon para defenderse del inminente ataque. Su número se había igualado, y ahora lo tenían mucho más complicado. 

 Kyrien se puso frente a Nelais y le ordenó que cuando hubiera signos de peligro se marchara con Derión, tan lejos como pudiesen, pero el joven Guardián sabía que en el fondo, por muy lejos y alto que volasen, el mago les encontraría. 

 Los dragones volaron al unísono, chocando entre sí y rugiendo de dolor al mismo tiempo. Kharvaj volvió a enredarse con Velaryas en una lucha que no parecía tener fin. Ambos hundían sus dientes y sus garras en la piel escamosa del otro, la sangre brotaba por doquier. 

 Derión en cambio se defendía de los envites del dragón viscoso.  

 Con un silbido, Kharvaj descendió de su lucha con la dragona para que Kyrien pudiera montar a lomos. Intentaba atacar con su espada, pero el mago bloqueaba sus acometidas con el sable. Velaryas iba tras ellos amenazándolos. Al final, el Guardián saltó de su montura, con la espada por delante, con el objetivo de atravesar al hechicero. Dyekem bloqueó como pudo el ataque y ambos cayeron al suelo. Mientras Derión y el dragón deforme se rasgaban y mordían sin cesar. 

 Los dos contrincantes se levantaron rápidamente de su caída. Dyekem, ahora libre de distracciones, se concentró únicamente en Kyrien. Inició el ataque mediante golpes con el sable, desapareciendo cuando le convenía y usando su magia para su propio beneficio. Lanzaba rocas al Guardián para mantenerlo a raya, controlaba a los árboles usando sus ramas para golpearlo e invocaba al viento para desequilibrarle. Sin embargo Kyrien era ágil, y sin mucha complicación, siempre volvía para arremeter contra el mago. 

 El Guardián también tenía sus trucos en la lucha, y cuando tu oponente es un mago, cualquier estrategia valía. Esquivó un golpe horizontal agachándose, cogió algo de tierra del suelo, y la lanzó a los ojos de Dyekem, que no esperaba semejante ardid. Con su visión cegada, el mago no pudo esquivar el puñetazo que le propinó Kyrien. Un hilillo de sangre corrió por sus labios y el mago maldijo su suerte. Volvió a endurecer su piel como la piedra justo cuando la espada se clavaba en su ropa a la altura del pecho. La hoja rebotó y desequilibró a Kyrien. Dyekem, aprovechando el momento, utilizó su magia para hacer la tierra inestable. El suelo tembló, se agrietó y comenzó a partirse en numerosas partes. Algunas se hundieron y otras se alzaron, haciendo que el joven cayera al suelo. El mago se deshizo de la tierra con un hechizo, y saltó sobre Kyrien. Convirtió sus dedos en la hoja de una daga, dispuesto a amputar la mano con el anillo, pero el grito de dolor de Velaryas cuando Kharvaj hincó sus dientes en su cuello le hizo alzar la vista. 

 Kyrien aprovechó el instante para dar una patada en la boca al mago, que trastabilló y cayó de espaldas al suelo. Intentó clavar su espada en el cuerpo del hechicero, pero Dyekem rodó y el arma se quedó incrustada en una piedra. Al ver que no podía extraerla, golpeó de nuevo al mago arrastrándolo unos metros. Entonces, Kyrien corrió en dirección a la dragona. La herida que acababa de hacerle Kharvaj aún estaba abierta y no había comenzado a cicatrizar, por lo que el Guardián aprovechó para sacarse el anillo e incrustarlo en las entrañas de Velaryas. 

 Kyrien cayó al suelo con el brazo lleno de sangre draconiana y la dragona rugió de dolor. La oscuridad estaba siendo encerrada por el anillo, reduciéndola y eliminándola de sus huesos y alma. Poco a poco volvía su raciocinio. Kharvaj aguardó a que su plan hiciese efecto y cuando vio que Velaryas comenzaba a recuperar el sentido, dirigió su mirada hacia Dyekem. 

 – ¡NO! –el mago gritó, pero era demasiado tarde. El anillo había bloqueado la oscura magia que brotaba en ella gracias al aro dorado que todavía llevaba. 

 Los dos dragones embistieron al mago, encabezados por Velaryas que furiosa por lo que había hecho con sus crías, deseaba arrancar la cabeza del hechicero. Dyekem no podía hacer nada contra ella pues el anillo repelía su magia, así que no le quedó más remedio que huir de nuevo. Apareció en lo alto de la muralla, cansado y malherido por el combate con Kyrien. 

 – ¡Maldito bastardo! –su voz resonaba por todo el claro– ¡Me has arrebatado mi dragón! –su poder comenzó a desbordarse por la ira, y su silueta comenzó a desaparecer– Deberé cobrarme la deuda, uno de mis siervos por otro de los tuyos. 

 Kyrien miró a sus compañeros. Kharvaj y Velaryas aguardaban esperando que el mago hiciese su aparición para matarlo, Derión luchaba en los cielos con aquel dragón abominable y Nelais había corrido para estar a su lado. ¿De quién de ellos hablaba? 

 –No solo quieres quitarme la vida, sino la posibilidad de ser inmortal. ¿No quieres darme la sangre de dragón? Quizá prefieras entregar la sangre de tu primogénito. 

 Salió de la nada, apareciendo justo detrás de Nelais. La agarró por el cuello con una mano mientras mantenía la otra a la altura de su vientre. 

 Todos los allí presentes, comprendieron que el Oráculo estaba embarazada del Guardián. Los ojos de Kyrien se abrieron como platos y el cuerpo se le paralizó por el miedo. 

 Derión se deshizo de una embestida del dragón viscoso y voló raudo para defender a la profetisa con su propia vida. 

 Dyekem sonrió maliciosamente y una bola de luz comenzó a formarse en el centro de su mano, produciendo chispas y rayos rojizos diminutos que iban agrandándose. Justo cuando el haz obtuvo el tamaño de un puño y el mago la dirigió con fuerza contra el vientre de Nelais, un haz de luz blanca, pura y luminiscente atravesó las nubes para proteger el cuerpo de la joven. El mago no supo que acababa de pasar, y volvió a intentarlo. Pero de nuevo, un haz de luz protegió el cuerpo de Nelais, como una capa de seda blanquecina que la defendía de todo mal. 

 Tan perplejo estaba el mago que no vio el ataque de Derión, que furioso y encolerizado había sido el primero en entender la situación. El dragón aplastó con sus fauces el brazo con el que había intentado asesinar al hijo del Guardián y del Oráculo, y lo arrancó de cuajo. Su boca se llenó con la sangre del mago, regocijándose del placer de haberle mutilado. 

 Dyekem gritó de dolor. Su sangre salió a borbotones de su brazo, manchando el suelo y la ropa que llevaba. Retrocedió unos pasos, intentado conjurar un hechizo que cicatrizase la herida. El odio por aquel dragón le enloquecía tanto, que sin perder tiempo, impregnó su sable con su magia y lo lanzó en su dirección. El arma mágica surcó el aire con gran velocidad y se clavó en el torso de Derión. El dragón oscuro cayó al suelo abatido entre rugidos de agonía.  

 – ¡Derión! –Nelais gritó su nombre invadida por el pánico. 

 Kyrien todavía seguía paralizado. Un hijo, su hijo….Había querido asesinarlo. La furia se apoderó de él. Aquel maldito mago le estaba arrebatando por momentos cada ser que había amado y estaba a punto de pagarlo. Blandió con ambas manos su espada y arremetió contra Dyekem. El mago se giró a tiempo de evadir el ataque, cargó su mano con la poca magia que le quedaba tras el ataque del dragón y la propulsó contra Kyrien. El joven salió despedido, su pecho comenzó a inflarse, sus venas se hincharon de sangre, y al final, la piel se desperdigó en una explosión que dejó en carne viva el torso del joven. Cayó fulminado ante la mirada incrédula de Nelais, que veía como su amado moría a manos de aquel vil hechicero. 

 Débil y malherido, Dyekem utilizó sus últimas fuerzas para teletransportarse a lomos de su dragón que todavía permanecía en los cielos. Huyeron dejando un paisaje todavía más desolador que en el anterior enfrentamiento. 








Refugio





 No sabía dónde encaminarse tras el fracaso ante Kyrien y sus malditos dragones. Necesitaba un lugar donde pensar tranquilamente qué hacer ahora que había perdido tanto. Estaba enloquecido por la derrota y su sangre hervía de odio hacia el Guardián. Siempre recordaría esa sensación mientras tuviera el brazo de aquella manera. Tenía que vengarse, no había alternativa. 

 Extendió el brazo y el dragón oscuro se encaminó hacia donde lo había dirigido. Era más lento que el resto de los dragones pero con la magia de Dyekem, sus alas se propulsaban.  

 Pronto se encontraron con dos hermosas islas, desconocidas para los hombres del continente. El mago quiso descender en la más grande de ellas. 

 – ¡Maldito, bastardo! ¿Por qué no lo mataría cuando tuve la oportunidad?–pestañeaba sin control y observaba todo cuanto le rodeaba. 

 Las Islas Independientes no eran un lugar para un mago, y mucho menos si se trataba de Dyekem. En ellas había criaturas feroces que acabarían con cualquier visitante. Si alguien supiera de su existencia hubiera acabado muerto. Dyekem había escuchado los rumores acerca de una tierra pasando el mar donde la naturaleza y los Dioses habían obrado abominaciones pero ¿qué más le daba a él? El mago tenía a su monstruo al lado. No temía a los rumores ni a las criaturas, si fuesen de verdad. Solamente pensaba que en aquellas islas estaría a salvo, de momento. Tendría tiempo suficiente para cavilar la respuesta que iba a enviar a Kyrien y a los demás. 

 Aunque en realidad en aquellas Islas Independientes se encontraba la contraposición de los Dioses conocidos en el territorio. Seres formados por la parte negativa de los Dioses, que con su poder, consiguieron erradicar de sí mismos. Un infierno que debía existir para que los Dioses sobrevivieran. 

 –Escóndete lejos. No te quiero a mi lado –le dijo a su dragón. 

 Aquel ser, elevó sus alas resquebrajadas y se escondió en otra de las islas más pequeñas, cubierto por las copas de los árboles y por la noche cerrada. 

 El mago, en cambio, optó por seguir pensando. Echaba de menos su castillo frío y laberíntico, con sus paredes gruesas y su aroma a limpio o a sus especias. No quería estar en aquel lugar desterrado y oliendo la naturaleza de los Dioses. 

 Dioses. Eso le salvaría. 

 Una sonrisa ladina bailó por su semblante. Extrajo de su bolsillo un saquito gris, dentro había una variedad de polvo de color blanco. Con ella dibujó dos runas en el suelo y todo cambió. 

 El aire se elevó con fuerza y sin miedo de cortar. Las hojas danzaban en torno al viento que las llevaba. El cielo tronó tan fuerte que la tierra donde estaba Dyekem crujió y se resquebrajó formando grietas justo donde las runas yacían. Truenos emergieron del firmamento, lluvia caía con fuerza, y supo que estaba funcionando cuando una llamita de fuego rojizo unió esas dos brechas de la tierra. 

 Poco a poco con el viento, la tierra, el fuego y el agua siluetearon una sombra blanca con ojos azules como los fantasmas de los cuentos para niños. No tenía aspecto alguno, solo aquel velo del color de la nieve, era el cuerpo de un Dios. 

 << ¿Otra vez tú?>> la figura no habló, no tenía labios con que hacerlo, pero la voz resonó por toda la cabeza de Dyekem. 

 – ¡Mira lo que me ha hecho esa basura! –le enseñó su brazo cicatrizado por la magia– Me las tiene que pagar. 

 En el estado en el que se encontraba habría perdido la consciencia pero sus ansias de venganza y poder no le permitían descansar ni un instante. Y aunque el agua estuviera mojándolo entero, la llama se fuera consumiendo, el viento azotara su rostro y la tierra temblara cada vez que la figura hablaba, él seguía en pie. 

 <<No puedo darte más, Dyekem>>. No tenía sentimiento alguno su voz. Nadie podría decir si sentía lástima de él o sonreía por su derrota. 

 – ¿Por qué? He perdido un brazo y con él la mitad de mi magia. Necesito regenerarlo, implantarlo, cualquier cosa me vale para recuperar lo que es mío –iba subiendo el tono, no porque pensase que su Dios no le escucharía sino porque estaba perdiendo los nervios. 

 <<El poder es mío >>. Ahora sí que sonó autoritario. <<Yo te lo concedí>>. 

 –Entonces, dame más, hasta el punto de tener que controlarlo. 

 <<No me das órdenes, criatura>>. 

 El mago guardó silencio, tenía que comportarse si quería recibir más don del Dios. Dejó que todos los elementos le acogieran mientras la figura pensaba. 

 << ¿Por qué debería dártelo?>> 

 –Me elegiste una vez, me diste tu don –recordó un tiempo en el que él era un joven humano enclenque cuya mayor ambición era hornear pan. 

 <<Y como tal has fracasado. Los Dioses no damos segundas oportunidades, Dyekem. Ya te lo dije aquella primera vez>>. 

 –No sería una segunda oportunidad, sino la ampliación de la primera. No me entregaste todo tu don, solo una parte. Merezco… 

 <<Silencio>>. Los ojos azules de la figura centellearon. <<La respuesta es no>>. 

 –Entonces, tendré que conseguirlo por mí mismo –movió la mano que tenía, dispuesto a llamar a su dragón y combatir hasta el final. 

 <<La quieres a ella. Crees que con su don puedes tener más poder. Dyekem, olvídate de la profetisa, es una orden>>. 

 – ¡¿Una orden?! –gritó incrédulo ante la figura–Solo mi Dios me da órdenes y tú has proclamado tu negativa. 

 <<Te lo advierto, ella es intocable>>. El corazón del mago notó la amenaza pero estaba tan desesperado por el poder que le daba igual. 

 La figura parecía más grande que antes, la llama más ferviente, incluso los truenos más estridentes. Había hecho enfadar al Dios y aquello le gustó. Desconocía ese poder, irritar a los seres que jamás se ven. 

 –Ella tiene mi magia –llamó al dragón y éste acudió a su lado más rápido que cualquier animal. 

 La figura blanca elevó su brazo derecho hacia el dragón y el animal alado cayó al suelo en redondo con los ojos cerrados. 

 – ¡Despiértale! –le ordenó al Dios. 

 <<Óyeme bien, rata>>. Se acercó a la cara del mago  y sus ojos penetraron en los suyos. <<Nelais es propiedad de la Diosa Shalim y ella la protege. Si decides atacarla habrá un conflicto entre los Dioses y te juro que como lleguen a revelarse ante mí acabarás peor que muerto. Ni siquiera tu poder te salvará>>.  

 –A menos que sea mayor que el tuyo. 

 << ¿Y cómo piensas hacerlo?>> 

 –Mírate, solo eres una sombra de lo que fuiste. Un reflejo de un Dios acabado. Tengo suficiente poder para llegar a ser inmortal y arrebatar el resto de dones. No creas que tus Dioses me dan miedo. Solo son una panda de holgazanes que juegan con los hombres. Nunca os debisteis fiar de nadie y menos, de los humanos. 

 <<Ningún Dios permitirá eso, ya lo has visto con Nelais>>. 

 El mago rememoró la escena en la que había querido matar al primogénito de Kyrien. Un rayo blanco se había cruzado dos veces en su trayectoria protegiendo a la joven Oráculo y al feto. 

 <<Todos están impacientes por ver el primer hijo de los Dioses. Ninguno de nosotros te permitiremos que los mates>>. 

 –Entonces te propongo un trato para relajar tensiones –sonrió lánguidamente–. Dame el poder que necesito y dejaré en paz a la profetisa y a su hijito –hizo especial énfasis en la última palabra como si le repugnara su simple mención. 

 <<No puedo hacerlo, Dyekem. Se te dio tu don para las limitaciones del resto. Necesitábamos un poder mayor que el de cualquiera>>. 

 – ¡Mientes! Esa ramera tiene más que yo –cerró los dedos de su mano hasta convertirlos en dos puños. 

 <<No. Para poder ceder nuestros dones alguien debía tener uno superior. Alguien que limitara al resto, la contraposición de toda la magia existente en el continente. Dyekem, ese eres tú. Yo mismo fui quien te entregó el poder en aquel momento…>> 

   


Años atrás.



En una noche fría como las nevadas de Donvir o Zelasca, un adolescente horneaba pan con su madre. Por desgracia, su padre había muerto en las guerras cuando él solo era un infante. El olor a pan recién hecho, las manos llenas de masa y el cuerpo embadurnado de harina, habían sido su niñez. Dyekem observaba el fuego crepitar dentro de aquel monumento construido únicamente para el pan. Nunca le había agradado su vida de panadero pero por lo menos no le faltaba alimento ni cobijo. Él soñaba con volar y ver todo el territorio del continente, sentía la necesidad de salir de aquellas cuatro paredes donde siempre, como rutina se horneaba el pan. 



Tenía envidia de todos, del chico de la esquina que era más alto que él o la joven que tejía los retales rotos porque trabajaba libremente y podía quedarse todo el dinero para ella, hasta del niño ciego de nacimiento que no sabía la virtud que tenía de no poder ver la miseria que había a su alrededor. Dyekem quería más, tener una gran casa donde poder cuidar a su madre y donde no tuviera que trabajar, un jardín donde pasear junto a ella, una cocina preparada con todos los lujos, comodidades, un trabajo que le llenase por dentro y una compañera para el resto de la vida que riese junto a él. 



A medida que el tiempo pasaba iba retrayéndose más. Nunca llegaba la casa, ni el jardín, ni siquiera la compañera. A la edad de veinticinco años, Dyekem era todo un hombre hecho y derecho. Había heredado la panadería y su madre era ahora quien le ayudaba. Podía permitirse tener algunos retales que le sobraban a la joven de enfrente y agua caliente en invierno, eso era muy importante. Aun así, seguía sin sentirse bien por dentro, seguía soñando con ser más de lo que era.



Entonces, ocurrió. 



Dyekem siempre pensó que había sido el destino, pero nunca fue así. Los Dioses habían enviado sus dones a muchas personas del continente y el equilibrio se tambaleaba. Necesitaban un límite para frenar los poderes de los humanos.



Los Dioses conversaron con el Creador. Le hicieron entrar en razón y por primera vez dio su poder. Él quería una persona responsable, trabajadora, amable, inteligente, y todas estas cualidades las tenía Dyekem por eso le tocó a él ser la persona que acarreara ese gran poder.



Nadie sabía que detrás de tanta amabilidad y respeto había ambición y codicia. Todos sus defectos estaban ocultos bajo un manto de perfección. No meditaron más acerca del sujeto y el Creador bajó para hablar con él.



La silueta se formó en la panadería y había tanta magnitud de poder en un lugar tan pequeño que una llamarada salió del horno. Vio algo blanquecino entre las sombras. Al principio, Dyekem creyó que había sido el polvo de la harina que siempre pululaba por el aire de la panadería pero cuando los zafiros de sus ojos brillaron como la hoguera del horno, comprendió que delante de él había un ser mágico.



El Dios Creador le explicó los detalles de su poder minuciosamente. No quería ningún fallo. También manifestó las limitaciones y responsabilidades de él. Ocultó la importante tarea que le había sido otorgada puesto que necesitaban a alguien que canalizara los demás poderes y no querían que Dyekem se revelara ante ellos por sentirse utilizado.



Una vez hubo acabado con todas las normas, aceptó el poder y el Dios Creador se marchó a contemplar la escena desde los cielos con sus compañeros.



El mago lo sintió como su salida del infierno. Por fin podía ser quien deseaba. Librarse de cualquier estorbo en su camino, tener cuanto había querido y más; porque a pesar de las palabras del Dios Creador para él nada tenía límites.



Dyekem fue evolucionando año tras año, paralizando su desarrollo y envejecimiento durante mucho tiempo, pero no fue hasta que su madre enfermó y él no pudo salvarla que la maldad en su interior estalló. Su madre había sido la persona más importante para él y con todo el poder que tenía le había sido imposible salvarla del tiempo y la vejez. Se había centrado tanto en él que había olvidado a los de su alrededor. Quedó destrozado cuando aquello ocurrió, no pudo recuperarse y sin darse cuenta comenzó una guerra contra los Dioses. Las fechorías que iba a cometer destruirían al Dios Creador que tanto había confiado en él para darle el poder, pues los Dioses podían entregar sus dones, pero no arrebatarlos. El Creador le había dado su poder a Dyekem pensando que era el indicado y ahora que veía desde los cielos cómo se comportaba su criatura, se arrepentía y lloraba la pérdida de aquel panadero responsable y trabajador, aunque, por supuesto, tenía un gran amor hacia la persona a la que le había entregado su poder y eso, jamás cambiaría. El mago se había convertido en la debilidad del mayor Dios de todos.


   

 En la actualidad todo había cambiado. Ahora Dyekem parecía tener los pies en el cielo y el Dios Creador desterrado al mundo que había fundado. 

 –Si eso es verdad, ahora ya no tengo poder para equilibrar vuestro mundo y los dones que poseen los humanos estarán… ¡abocados al fracaso! –chilló de júbilo al dar en el clavo. 

 <<Se han estado controlando>>, dijo refiriéndose a los demás Dioses <<no hay tantas personas con poderes. Tu magia puede ser inferior>>. 

 – ¡NO! –abría tanto los ojos que empezó a llorar en silencio aunque no se podía apreciar puesto que llovía a mares– No puede ser. Tiene que haber una forma. No puedo quedarme así –rió irónicamente al mirar el brazo amputado. 

 El Dios Creador sintió el miedo y la desesperación en su corazón. Su criatura estaba sufriendo igual que cuando perdió a su madre. Los Dioses no sabían que la debilidad hacia las criaturas amadas también era una limitación. 

 <<Puedo devolverte el brazo pero no la magia>>. 

 – ¡Estúpido Dios! –exclamó pegándole un puñetazo a la sombra blanquecina. Traspasó su visión aunque Dyekem sabía que no podía llegar a tocarle– ¿Para qué quiero un brazo si no puedo hacer magia con él? Es absurdo. 

 Un rayo blanco cruzó toda la distancia del cielo hasta la tierra. Se creó otra sombra blanquecina pero esta vez con círculos dorados en torno a los ojos. Toda su silueta era completamente blanca y aunque se podía apreciar dos piernas y dos brazos, no creía que los Dioses fueran de aquel modo. Se asemejaban a los humanos para reconocerlos y no tenerles miedo. 

 Las dos sombras estuvieron mirándose durante un rato, tiempo en que nada ocurrió. La lluvia seguía cayendo por doquier y si continuaba así pronto la marea subiría y ocultaría las islas. Los truenos iluminaban gran parte de la visión pero solo para contemplar árboles y más árboles. En cambio, el viento había frenado su embestida y la llama de fuego se consumía débilmente. 

 La sombra que había llegado se fue cuando un relámpago iluminó. No se distinguió su partida. 

 El Creador extendió sus brazos y Dyekem notó como su magia se regeneraba, como se hinchaba su cuerpo para llenarse de vida. Un sentimiento poderoso inundó su corazón y la maldad por un momento quedó apartada a un segundo plano. Fue breve, como una chispa. 

 Dyekem miró incrédulo a su Dios. 

 <<Te lo cedo por mis intereses, no porque me lo hayas pedido. No habrá otra oportunidad, no lo olvides>>. Fue disminuyendo los elementos hasta llegar casi a una llovizna, una llamita, una brisa y un débil temblor de tierra que empezaba a juntar las dos brechas. <<Debo irme, este territorio no me pertenece>>. 

 –Eres Dios de todo el continente, ¿de quién son estas is… 

 No dejó que terminara la frase. Se desvaneció con el fulgor de otro relámpago, sin dejar huellas que seguir. Y todos los elementos cesaron. La lluvia paró ligeramente, el viento silbaba pero no rugía, la tierra dejaba de temblar y la llamita por fin se apagó. 

 Le dio igual no recuperar su brazo, con todo su poder regenerado y más, tenía suficiente para derrotar a Kyrien y recuperar a los dragones pero antes, quería ver al dueño de las Islas Independientes. 

 Con su magia no hizo falta buscar mucho. La isla era la más grande de las dos pero pequeña en comparación con las Islas Amarant. Enseguida notó la presencia de unos seres demasiado rápidos para su gusto. 

 Fulminante como el rayo atrapó a uno de ellos. Era humano o eso creyó él. Enseguida otro le embistió por detrás para que soltara al ser. Se trataba de una raza pequeña con el pelo largo y blanco, bastones de roble y ojos de diferentes colores. Eran exactamente iguales.  

 Se puso en un lugar lo bastante amplio para que todos salieran de su escondite. Elevó su mano hasta el cielo y la tierra se levantó, el suelo se dobló hacia arriba de tal forma que todos cayeron donde se encontraba él. Vio a los seres, todos pequeños como enanos, vestidos con ropajes negros. Cabellos lisos y blancos hasta más allá de la cintura y unos ojos que embelesaban. 

 No comprendió exactamente qué eran pero sí notaba el poder que emitían y la amenaza que suponía para los Dioses ir a aquel lugar. 

 Dibujó en el aire la sombra de un sable negro que se materializaba por momentos en su mano, el anterior lo perdió cuando se lo clavó al cuerpo de Derión. En el extremo superior del arma, unos soportes de metal sujetaban una esfera roja que se estaba formando en su interior. Cuando el mago chocó la punta del arma contra el suelo, un anillo de fuego abrasó todo. Volvió a golpear el suelo con el sable para lanzar otro nuevo anillo de fuego, esta vez más ardiente. Embriagado por la sensación de poder no se permitiría dejar a esa raza con vida. No cuando se trataba de una tan poderosa como para que los Dioses tuvieran miedo. Lo que Dyekem no sabía era que nadie podía acabar con esas criaturas, ni siquiera los mismísimos Dioses. De repente, el mago vio brillar todas las sonrisas de los enanos. 





Heridas





 Con mucho esfuerzo, Nelais había subido a lomos de Kharvaj el cuerpo inconsciente pero vivo de Kyrien. Abandonaban el castillo del mago Dyekem, quien había huido después de la derrota.  

 Los tres dragones volaron raudos bajo las órdenes de la profetisa hacia las Islas Amarant. El Guardián necesitaba cuidados de inmediato, aquella herida tenía mala pinta. En esos momentos le daba igual que las sacerdotisas vieran a los seres alados, llamó a gritos a todas ellas para que llevaran el cuerpo del joven, pero también estaba su dragón. Derión resultó herido y su fatiga era tal que cuando tocó tierra, su cuerpo cayó desolado. 

 Nelais no sabía qué hacer, su corazón estaba dividido. Derión resopló y cerró los ojos para descansar, quería decirle que se quedara a su lado pero en cambio en la mente del Oráculo resonó un simple: <<ve junto a él>>. Obedeció sin pensarlo dos veces, dejándolo al cuidado de Velaryas y Kharvaj. 

 Subió hasta su habitación donde Kyrien descansaba en el lecho junto con la Madre y todas las sacerdotisas. Habían traído agua caliente, toallas limpias, alcohol para la herida y Surtineas, unas hojas medicinales que calmaban el dolor. Todas ellas ayudaban cuanto podían pero ver un agujero en medio del pecho les hacía pensar que su esfuerzo era innecesario. Las sacerdotisas sabían de heridas y aquella  no tardaría en acabar con la vida del Guardián, pero ninguna de ellas dijo nada. Todas ayudaron cuanto pudieron, aliviando el desconsuelo de su profetisa. 

 La herida no dejaba de sangrar y pronto las toallas y las sábanas del lecho se tiñeron de carmesí, en cambio, Kyrien seguía respirando. Embadurnaron todo el agujero con el brebaje de las Surtineas y dejaron que hiciera efecto la medicación.  

 Al final, las sacerdotisas convencieron a Nelais de que no podían hacer más por él y rápidamente descendió las escaleras del castillo con varias de sus mejores sanadoras para curar a Derión.  

 La joven tenía la cara empapada en lágrimas, no podía dejar de llorar a pesar de que no era el momento. 

 Ella misma fue la encargada de extraer el sable que Dyekem le había clavado en el pecho al dragón oscuro. No tenía fuerza para hacerlo y al principio, Derión rugía de dolor puesto que aquella arma estaba bañada de magia negra. No le quedó otra alternativa que pedir ayuda para extraer el sable y fue con las sanadoras cuando por fin salió de su cuerpo escamoso.  

 Nelais pensaba que cuando arrancaran el arma, Derión volaría pero en cambio cerró los ojos para descansar aunque su respiración era dificultosa y pausada. Las sanadoras le habían añadido el mismo brebaje que a Kyrien pero las situaciones eran distintas.  

 Los dos dragones pequeños habían salido para ver el alboroto en el exterior. Quisieron saludar a su madre, pues sentían que así lo era, pero se mantuvieron discretos y alejados mientras Nelais y sus sacerdotisas ayudaban a Derión. No se sabía cómo pero aquellos animales tenían un espíritu muy humano. 

 Cuando finalizaron, Solaryas y el pequeño macho, todavía sin nombre, se acercaron para oler a Derión y acariciar con sus cuerpos el de su padre. El enorme dragón negro no se movió a pesar de estar por fin en casa junto a los suyos. 

 El Oráculo seguía llorando en silencio, las lágrimas caían de sus ojos pero nadie podía ver el llanto interior de angustia y dolor.  

 Los demás dragones, Velaryas y Kharvaj se tumbaron para descansar cerca de Derión. La madre de las criaturas arrimó a los pequeños con su cola y los protegió con su ala, cubriendo sus cuerpos. 

 Las sacerdotisas habían recogido todo y se dirigían hacia el castillo pero Nelais no las seguía y aunque insistieron en que las acompañara dentro, ella no hizo caso, seguía llorando en silencio. 

 Ni siquiera tenía tiempo para pensar en las palabras de Dyekem. Con tanto sufrimiento, ni siquiera se acordaba de su hijo no nato. 

 Todavía era de noche cuando decidió entrar en el castillo para controlar el estado de Kyrien pero cuando vio la luna no pudo evitar romper a llorar. Aquella dama de plata le recordaría la noche en la que tres siluetas aladas surcaron su cielo y cambiaron su vida. La noche en la que empezó todo. 

 Su llanto sonaba desgarrador e impotente, después de tanta acumulación de dolor aquello era inevitable. Tenía que expulsar todos los gritos que había guardado en su corazón. Quebraba todas las almas que escuchaban su llanto, provocaba el mismo dolor que ella sentía al escuchar sus gemidos, hendía el alma de aquellos que empatizaban con su pesar. Con cada lágrima rompía un corazón. 

 Tanto las sacerdotisas como los dragones dejaron en completa soledad a la joven profetisa. Ninguno se atrevió a intentar aliviar el dolor, salvo uno. Uno de ellos estaba dispuesto a hacerlo, a luchar por los dictados de su corazón, llevársela bien lejos para que nadie corrompiera su alma, pero no podía, su cuerpo adormilado y herido no le dejaba levantarse. Ni sus alas alzarse. El interior de Derión estaba destrozado por el sufrimiento de Nelais y sus lágrimas, enormes gotas traslucidas, caían a una hierba dulce. 

 Después de tanto llorar, ambos, dragón y señora, sucumbieron a los sueños de sus consciencias. 

 Despertó gracias al crepitar de las llamas en la habitación de los invitados. Habían encendido la chimenea para que el cuerpo de Nelais recobrara de nuevo la temperatura corporal idónea del ser humano. Sentía su cuerpo y sus párpados pesados de tanto llorar pero aun así, se levantó para ver el estado en el que se encontraba Kyrien. Su corazón estaba roto, sabía que la herida del muchacho no tenía cura pero aun así ella no podía resistirse y seguía intentando ayudarlo. Sin embargo, aunque hubiera asimilado que estaba perdido, que algún día moriría, seguía creyendo que tenía que hacer cuanto estuviera en sus manos para lograr salvarlo. Ahora comprendía la visión de futuro del Guardián, no había logrado entenderla puesto que Dyekem nublaba su muerte. 

 Fue a visitarlo con un aspecto devastador, había conseguido dormir pero no descansar. 

 Se hallaba en la misma posición en la que lo había dejado el día anterior. Su cuerpo seguía recto, rígido, tapado hasta los brazos, con la chimenea encendida y con el atento cuidado de las sacerdotisas. Su frente se encontraba llena de sudor, los ojos cerrados, pero su respiración seguía siendo normal. 

 –Marchaos a descansar –las sacerdotisas llevaban haciendo turnos para velar al joven toda la noche y algunas de ellas tenían ojeras que corroboraban el trasnoche–. Ya me ocupo yo de él. 

 Se sentó al borde de la cama y mojó una de las toallas en el cuenco de agua. Le habían añadido rocas de mar para conservar el frescor del agua. Le retiró el sudor y colocó una toalla limpia para que calmara la fiebre que seguía subiendo. Cuando notó los movimientos de alguien a su lado, Kyrien abrió los ojos. Estaban cansados y para nada brillaban con intensidad como siempre hacían. Sus dos perlas azuladas como el cielo que se extendía en el horizonte habían perdido el destello metalizado de los dragones. Intentó hablar pero todavía estaba demasiado débil, Nelais le calló con un beso en la mejilla y después, Kyrien volvió a cerrar aquellos ojos carentes de vida. 

 Estuvo a su lado la poca mañana que quedaba y sin comer ni beber siguió cuidándole mientras por la ventana veía como las sanadoras velaban a Derión y alimentaban a las pequeñas criaturas con temor. 

 Una de sus fieles seguidoras le trajo toallas limpias y el ungüento para Kyrien. No se quedó a observar mientras Nelais le retiraba las toallas y sábanas del pecho. Poco a poco, el material de los paños se había ido mezclando con la cicatrización de la herida del Guardián. Aquello fue extraño y todavía más cuando observó el agujero. Lo recordaba más grande y mortífero. Tenía mejor aspecto, los bordes habían sanado perfectamente y empezaban a salir costras por los límites de la herida. Cambió las toallas por las nuevas después de añadirle el brebaje y dejó que descansara por un rato. 

 Todas pensaban que se dirigía a la cocina puesto que desde que había llegado no había comido nada pero la joven profetisa no tenía estómago para comer, solamente quería ir a ver a su dragón. 

 Derión estaba todavía peor que la noche anterior. Su cuerpo no podía aguantar la herida producida por el sable. En realidad, era mucho peor. Las escamas del dragón eran oscuras por lo que nadie se dio cuenta de que la herida se estaba expandiendo y miles de ramas brotaban de ella para extenderse por todo el cuerpo del ser alado. Respiraba con dificultad, se podía apreciar como la garganta se iba cerrando poco a poco. Abrió los ojos cuando notó la presencia de la joven pero enseguida tuvo que cerrarlos puesto que no tenía fuerzas suficientes. El ungüento que en Kyrien hacía efecto, en Derión no servía de nada. Las sacerdotisas y ella misma no sabían cómo tratar heridas de dragones y aunque las sanadoras se habían pasado toda la noche investigando en la biblioteca, no había documentos acerca de los seres alados. Solo especulaciones y rumores acerca de su existencia, cuentos para los niños y análisis de las imaginativas dimensiones del cuerpo pero nada que explicara la anatomía, alergias, tipo de huesos, anticuerpos, cualquier dato que ayudara. Por supuesto, no podía contar con un experto y fiarse de que guardara el secreto. Pero… ¿iba Nelais a guardar el secreto a costa de la muerte de Derión? 

 Pidió a una de sus sacerdotisas que fuera al pueblo de Syl-lin. Se situaba en las lindes del territorio de Shalim, eran los únicos que habían permitido la convivencia con el Templo puesto que preservaban la naturaleza y servían fielmente a la Diosa Shalim. Allí había hombres con dones que la naturaleza les había otorgado, en ese caso no tenían nada que ver los Dioses. Al crecer en la naturaleza conocían todo tipo de plantas medicinales, alimenticias y venenosas. Se podía decir que eran los mejores sanadores del continente y aunque no supieran nada de dragones tal vez si de medicinas. Rápidamente, se pusieron en marcha dos sacerdotisas. 

 Por supuesto, el Oráculo no pidió opinión. Nadie estaba en condiciones de darle órdenes o consejos acerca de las vidas que pendían de ella.  

 Derión seguía tirado en la hierba de la isla mayor de Amarant. Había abierto la boca para respirar mejor y entonces fue cuando vio la lengua del dragón embadurnada de un tejido negro y viscoso. Pidió que abriera cuanto pudiera la enorme mandíbula y con varias toallas retiró cuanto pudo de esa sustancia. Entró en la boca, limpió los colmillos afilados para tornarlos blancos, la lengua dejó de estar contaminada porque concienzudamente había quitado cualquier mancha oscura. A pesar del mal olor, seguía dentro de la mandíbula cuando vio que brotaba desde el interior de Derión, subía por la garganta del dragón. 

 No pudo mirar al animal, tuvo que dejarlo con Velaryas y Kharvaj que no se habían movido de su lado en todo ese tiempo. En cambio, ella necesitaba huir del dolor, que le pasaba factura.  

 Cuando las sacerdotisas vieron como salía de las fauces del dragón le prepararon un baño para relajarse y lavar su cuerpo que sin querer se había ensuciado de sustancia viscosa. Se había quedado en un estado terrible, su mente no reaccionaba a las órdenes que Nelais intentaba darle, así que obedeció sin pestañear. 

 Con todo aquel ajetreo, la luna había salido y esta vez parecía estar triste. Había salido completa, como si quisiera verlo con todas sus caras pero iluminaba tan débilmente que la joven profetisa pensó que hasta Ella estaba enferma. 

 Se bañó para quitarse la suciedad con la ayuda de sus sacerdotisas y todas ellas se preocuparon cuando vieron que no reaccionaba ante nada. Habían abierto la gran ventana para que Nelais pudiera contemplar sus bellas islas bañadas por la Dama de Plata, su mar tranquilo, y la paz de la noche. Un mundo diferente al que tenía detrás. Perdió la mirada en algún lugar del horizonte mientras lloraba en silencio. 

 El vapor que salía de la bañera de cuadros beis no era suficiente como para despertarla de la pesadilla que estaba viviendo. Cerró los ojos y sumergió su rostro en el agua caliente. Quería despertar pero cuando salió de ella la realidad se impuso. Todo seguía como ella lo había dejado. 

 Después de aquello intentó descansar, había sido una orden de la Madre Superiora y como Nelais había perdido su alma solo los impulsos se ocupaban de su cuerpo. La dejaron en la habitación de invitados, donde Kyrien había dormido una vez hacía tiempo, pero no sirvió de nada. Seguía con los ojos abiertos cuando le llevaron la cena. La sacerdotisa que le había llevado la bandeja de comida se quedó para ayudarla. Tenía el pelo recogido a base de trenzas que acababan sujetando una coleta que caía hacia la espalda. Durante toda su vida había servido a Nelais, para ella era su Diosa como para todas las sacerdotisas que se habían quedado en el castillo. La amaban con una fe ciega hacia la creencia de que la joven Oráculo ayudaba a todas las personas, sin tener en cuenta los actos cometidos en el pasado o en el futuro que ella veía. Así que cuando se sentó para ayudarla a comer y vio su rostro cubierto por un velo de muerte, lloró sin medida. Sus ojos no eran los de la profetisa, todas las cosas que podían enseñar se habían desvanecido de tantas lágrimas. Su indiferencia hacia las personas que había allí y su insistencia hacia los enfermos había hecho creer que Nelais estaba perdiendo la cabeza y no había superado su incursión al mundo exterior. 

 Salió corriendo de la estancia, permanecer en aquel lugar la ahogaba y la entristecía tanto como para haber llorado delante de su señora. 

 Nelais en cambio dejó que la bandeja de comida se pudriera allí para ir a visitar a Kyrien. Necesitaba ver de nuevo a su Guardián.  

 Seguía allí, tirado en la cama como quien espera la muerte. La joven no tenía fuerzas para seguir llorando la amenaza continua del Dios Mortífero. Era el único que daba su don a todas las personas. Se tumbó junto a él y puso su mano en el pecho de Kyrien para escuchar su latir. Intentó calmarse y dormir junto a él pero seguía sin rendirse. Su corazón estaba roto desde la batalla con Dyekem pero su testarudez y esperanza todavía seguían queriendo unir las piezas aunque cortaran como cuchillos afilados. Su alma había volado junto al Guardián en aquellos momentos y no volvería si perdía la vida, Nelais era consciente de que su vida acabaría con la de él. No podía separar la unión que habían hecho siendo las dos mitades de un solo núcleo. Por primera vez, no vio el futuro de nadie, sino que supo el de muchas personas. 

 Si Kyrien moría, ella lo haría con él. Sus sacerdotisas acabarían teniendo un luto de por vida. Los dragones volarían lejos hasta que Dyekem los encontrara y dominara a su voluntad. El continente estaría gobernado por el mago oscuro de Bel·liric y se convertiría en una dictadura, donde el Rey y futuro Dios Creador reinaría. Después de haber vivido tantas vidas, vidas en las que ella solo era una mera visionaria y nunca la protagonista, vidas en las que intentaba inmiscuirse lo más mínimo, comprendía que todo el continente giraba en torno al último Guardián de Dragones. 

 Soltó dos lágrimas y cerró los ojos dispuesta a dormir a su lado y esperaba que fuera hasta la eternidad. 

 De buena mañana, las sacerdotisas hicieron el ritual de todos los días. Quitar el sudor y lavar la herida, pero cuando Nelais se despertó expulsó a todas las sacerdotisas de la alcoba y ella misma volvió a limpiar la herida. De nuevo, pasó exactamente igual que la otra vez. La herida le pareció más pequeña y esta vez la costra era más grande. La carne de dentro se había levantado y la profundidad del agujero ahora era mucho menor.  

 Esta vez sí que pudo mantener los ojos abiertos para ver el rostro de Nelais y comprender que no entendía como día tras día la herida mortal iba sanando. Aun así, no dijo nada y el Oráculo siguió curando. Ella también siguió su ritual y cuando acabó con el Guardián fue a ver a Derión.  

 Se encontraba mucho peor, ahora tenía todas las fauces ennegrecidas y aquella sustancia no le dejaba respirar bien. Las sacerdotisas, con temor, limpiaban su boca y él lo agradecía como podía, pero no era suficiente. Estaba sufriendo y todo el mundo veía la lucha que estaba librando por pasar un nuevo día junto a Nelais, incluso ella, pero era tan egoísta que lo quería a su lado. Solo tendría que aguantar unos días más hasta que volvieran con el experto de Syl-lin. 

 Ayudó a sus sacerdotisas a limpiar la boca y la herida de Derión pero seguía respirando dificultosamente, no podía comer ni siquiera tragar un poco de agua. Había intentado levantarse pero le era imposible. Cada vez que hacía un esfuerzo la herida le ardía y el dolor se extendía por todo el cuerpo. Notaba incluso como había llegado hasta su cola pero él seguía sufriendo en silencio, esperando que Nelais fuera lo suficientemente fuerte para superarlo. 

 Se quedó un tiempo junto a él igual que había pasado la noche con Kyrien pero el resultado no fue el mismo. Derión empeoraba con el tiempo y el Guardián mejoraba. La joven rememoró el día en el que durmió la primera vez con él. 

 Kharvaj y Velaryas no se separaban de Derión pero de vez en cuando sobrevolaban el continente, sobre todo por la noche. Necesitaban comer y dar alimento a sus crías que poco a poco iban creciendo y aumentando de volumen exorbitantemente. Pronto tendrían que buscar otro lugar donde poder dormir a salvo. La bodega se estaba quedando pequeña para ellos. 

 – ¡Señora! –gritó una de sus sacerdotisas– Es Kyrien.  

 Nelais corrió hasta la alcoba donde dormía y vio recostado al Guardián mientras la Madre Superiora le daba de comer. Tenía los ojos bien abiertos y una brillo metalizado en ellos. Tragaba perfectamente y podía abrir la boca sin dificultad.  

 Una oleada de sentimientos invadió el cuerpo de Nelais. Una vez había corroborado que Kyrien estaba fuera de peligro, soltó el aire que no sabía que estuviera guardando. Comenzó a llorar cubriendo el rostro con las manos, después de todos aquellos momentos que había pasado, la esperanza había ganado. 

 –Dejadnos a solas –ordenó con amabilidad el joven. 

 Hasta su habla sonaba saludable. 

 –Te he traído comida también para ti –su voz cariñosa la envolvió pero le fue imposible mirar la comida–. Tienes que alimentarte. Desde que llegaste no has probado bocado. 

 –Yo me encargo –dijo Kyrien con el ceño fruncido. 

 –Pero en tu estado… –la Madre Superiora quiso decir que para ella no era molestia cuidar de su señora pero Kyrien se adelantó. 

 –Si necesitamos vuestra ayuda os lo haré saber. Me encuentro estupendamente gracias a vuestra ayuda. 

 –Estaré por aquí, si me necesitáis –abandonó la estancia. 

 Kyrien se quitó las sábanas que cubrían su cuerpo y se levantó para acudir junto a Nelais. Le quitó las manos de la cara para que llorara al descubierto y ver en sus lágrimas la alegría por verlo sano y salvo, pero en realidad tenerlo de pie a su lado le asustó todavía más. El Guardián la llevó al lecho y cogió la sopa que las sacerdotisas le habían traído. El Oráculo retiró las lágrimas del rostro. 

 – ¿Cómo es posible? –preguntó ansiosa por saber la respuesta. 

 En cambio, Kyrien no contestó, simplemente le tendió la cuchara llena de sopa para que comiera. De un manotazo, tiró el utensilio al suelo y miró enfadada al Guardián que intentaba librarse del tema. 

 –Cuando comas hablaré de lo ocurrido –sentenció el joven. 

 –Vuelves a creer que tienes derecho a darme órdenes, Kyrien, cuando he sido yo la que ha sufrido –se levantó del lecho furiosa–. Mírate, hace dos días tenías una herida mortal y ahora… 

 – ¡Maldita sea, Nelais! Si no quieres comer por mí, hazlo por nuestro hijo. 

 Entonces, el Oráculo recordó las palabras de Dyekem. Estaba embarazada y desde que habían llegado no había atendido las necesidades del feto. De hecho, ni siquiera las suyas ya que se había perdido en el laberinto del miedo y el dolor. Volvió junto a Kyrien y empezó a comer con su ayuda. Habían cambiado los papeles, la enferma ahora era ella. 

 –Debí contártelo hace mucho tiempo pero no me atrevía. ¿Cómo ibas a mirarme a la cara después de eso? Pensarás que soy codicioso y sobre todo un ambicioso pero tienes que creerme cuando digo que lo hice por los dragones, Nelais. 

 Aunque la joven seguía comiendo prestaba toda su atención al Guardián. 

 –Era un rumor, una leyenda que jamás nadie creyó pero el caso es que cuando mi padre murió y me convertí en el último Guardián de Dragones, tuve que probarlo. Se dice que todas las esencias de dragones conducen a la inmortalidad. Así que, ellos mismos, los tres últimos dragones, portadores de todas las esencias de los seres alados, me ofrecieron su sangre para que jamás pudiera morir y así, velarlos por siempre. Nunca jamás el grupo de los Guardianes se extinguiría, nadie puede destruirme. 

 >>Las heridas se curan por sí solas, la piel se extiende hasta volver a unirse, mi respiración siempre continúa. Puede que necesite descansar, que pierda la consciencia, pero con el tiempo mi cuerpo sana y vuelvo a despertar. 

 ¿Era esto lo que había en el mundo, fuera de las islas? Si era verdad, ahora entendía muchas cosas. Todas las heridas que deberían haber acabado con su vida no tenían riesgo. Todo el sufrimiento que Nelais había tenido que vivir había sido innecesario. Le miró a los ojos intentando comprender por qué alguien desearía ser inmortal. Se trataba de una maldición, como su don. 

 – ¿Por qué lo hiciste? Una eternidad es demasiado tiempo. 

 –Desde que nací, Tarnibeish me enseñó la vida de los dragones. Toda mi existencia se basaba en cuidar de ellos, los dragones eran mi familia. Tenía que protegerlos ante todo y cuando mi padre murió, me quedé solo. Nunca pensé que yo podría seguir con una descendencia que sintiera de tal modo el amor hacia los dragones como yo lo tengo, que valorara a los animales y sintiera de corazón el aura tan mágica que poseen. No pensaba en él –miró la barriga de Nelais– y cuando Dyekem dijo que estabas embarazada, me arrepentí de hacer aquello. Veré a mi hijo envejecer e incluso morir y no voy a poder soportarlo. Tengo mi propia familia al fin y ahora sé que la inmortalidad es un error, pero en aquel momento, los dragones eran todo para mí. A día de hoy, siguen siendo gran parte de mi vida. 

 –Entonces debes saber una cosa –dijo muy a su pesar–. Derión va a morir, lo he visto, Kyrien. 

 Por el semblante del Guardián un rayo se cruzó. Su cara había cambiado tan deprisa que la tristeza por asimilar su error se volvió en crispación e inquietud. 

 –Lleva sin moverse desde que llegamos –sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas–. Utilizó sus últimas fuerzas para llegar hasta aquí. He hecho llamar a un experto pero no va a llegar a tiempo, lo sé. Se muere, Kyrien y no puedo hacer nada por salvarlo. Esta vez no puedo cambiar el futuro. 

 – ¿Dónde está? –preguntó impaciente. 

 –Mira por la ventana –obedeció y vio la cabeza del dragón oscuro durmiendo bajo un manto verde esmeralda. 

 Corrió hasta él sin preocuparse de su herida o su malestar. Abrazó su cuerpo casi carente de vida y rompió a llorar. No pudo aguantar el dolor de perderlo, sus piernas le fallaron y cayó de rodillas sin soltar al animal. Respiraba todavía con más dificultad que antes. Se podía apreciar por el sonido que emitía que la sustancia viscosa de su interior obstruía su respiración.  

 Kharvaj, Velaryas y los pequeños dragones emitían un ligero sollozo parecido a los gemidos de lamento de Kyrien. 

 Nelais llegó después que el Guardián. Derión, por última vez, abrió sus ojos negros y supo que había llegado el momento. Nelais no estaba preparada para perderlo, ni Kyrien tampoco, pero ahora que el Guardián había despertado y contado la verdad, se tenían el uno al otro para apoyarse en aquellos momentos.  

 El dragón oscuro como la noche daba gracias a los Dioses por haber concebido hacía veintiún años a una joven de ojos almendrados y alma pura porque, después de los años que había vivido él por fin la hallaba, su señora y dama del poder del dragón. 

 Cerró los ojos al ver la silueta de la profetisa y su última mirada y latir fueron para Nelais. 





Esencia





 No pudo resistir más su paso sobre las Islas Independientes y decidió retornar a su castillo frío y gris, renovado por completo. Nadie le impediría volver a su hogar, Kyrien y los dragones estarían demasiado ocupados para acabar con él de una vez por todas. 

 Después de la batalla que había tenido lugar en el exterior, los sirvientes del castillo habían abandonado el lugar tras la huida de su señor. Así que cuando Dyekem apareció montado sobre su dragón viscoso y contempló la enorme silueta de roca grisácea vacía por completo, sintió un vuelco en el corazón. Aquella fortaleza necesitaba cuidados y ahora que había vuelto, él se haría cargo. 

 Durante el viaje de vuelta, Dyekem había pensado la respuesta que enviaría al Guardián, por eso la primera estancia que visitó fue su cubil de mago. La última vez que estuvo en aquella estancia le habían hecho creer que Nelais permanecería inmóvil hasta que él lo ordenara para arrebatarle el poder. Miró el espejo que colgaba de la pared y con un ligero movimiento hacia el objeto, desapareció. Fue enviado al lugar idóneo para que Dyekem pudiera saber que estaba pasando: las Islas Amarant. 

 Se había colocado en la habitación de Nelais, encima de un mueble. No llamaba la atención, puesto que se había sustituido por otro espejo. Desde allí, Dyekem observaba la situación en la que se encontraba el enemigo. 

   

 La habitación estaba vacía, todavía seguían en el exterior de la casa llorando la perdida de Derión. Tenían que encontrarle un lugar lo bastante grande para enterrarle, no podían dejarlo allí, pero nadie se veía capaz. El dolor por su pérdida estaba siendo tan grande que en todos los corazones se formó un vacío tan profundo que hasta la flecha más veloz traspasaría la carne sin herir. 

 Kyrien no aguantó más y corrió en dirección a los árboles. Kharvaj quiso ir a su lado, pero solo fue cuando Nelais le sugirió con la mirada que acompañara a su Guardián. Velaryas en cambio, pensó que estaba siendo una escena demasiado traumática para sus crías y decidió llevárselas. 

 El Oráculo se quedó sola junto a Derión. Se acercó y tocó su cuerpo, todavía estaba caliente pero no respiraba. Pasó su mano por las alas, los cuernos, la piel escamosa e incluso su cola. No podía hacer nada por salvarlo, había tenido la visión y aunque le dolía en el alma, asimilarlo y seguir adelante era la mejor opción para todos. Aun así, quiso un recuerdo a pesar de que se viera mal arrancar las escamas post mortem.  

 Pidió la daga más afilada del castillo y, aunque sus sacerdotisas se resistieron al principio, no tuvieron más remedio que cederle una cuando estuvieron seguras de que no haría ninguna tontería con el arma. 

 Cerca de su corazón y de la herida levantó una escama, introdujo la hoja de la daga y rasgó la piel para después hacerlo nuevamente. Todo esto con lágrimas en los ojos y en silencio puesto que el dragón oscuro no podía quejarse. Estuvo un tiempo trabajando concienzudamente para separar la escama del cuerpo de Derión y al fin lo logró. Se había manchado la túnica blanca de Shalim de sangre draconiana. Le dio un último beso y entró en el castillo, cuando sus fieles vieron todas aquellas manchas corrieron hacia su señora. 

 – ¿Os encontráis bien? –preguntó una de ellas. 

 Sonrió débilmente pero con la suficiente fuerza para que creyesen la mentira. 

 Lavó la escama en el cuenco del agua y aunque estaba sumergida en el líquido pudo ver su intensidad y fuerza. Negra del color del ala de los cuervos o de la noche. 

 En su alcoba reinaba la soledad y el desamparo. Kyrien había desaparecido y conociéndolo sobrevolaría el cielo con Kharvaj, Velaryas tenía a sus crías por las que le correspondía luchar pero… ¿ella? Nelais había perdido a su dragón. Su dolor se volvía rápidamente en rabia e ira. Quería venganza, pero sobre todo quería muerte. Asesinar con sus propias manos al asesino de Derión.  

 Se sentó en la alcoba y miró su reflejo. No tenía aspecto de asesina, poseía un tenía el pelo lacio, un rostro afable y cálido, además de una túnica de profetisa manchada con sangre inocente. Después, vio su reflejo en la escama del dragón y seguidamente, salió de su alcoba para dirigirse a la cocina. Allí estaba la zona donde se guardaban las túnicas de todas las sacerdotisas y las suyas propias. Quiso teñirlas de negro como la escama de Derión. Por suerte, tenían tintes oscuros por si en alguna ocasión desafortunada necesitaban el luto y este era el caso. Puso agua a hervir mientras iba a por el tinte y una vez estuvo listo, añadió varias túnicas y removió en diferentes direcciones. Después de un tiempo así, cuando vio que se había absorbido el color, las lavó en agua limpia y las puso a secar. Allí mismo en la cocina, cogió hilo y aguja para coserlas. 

 Estuvo toda la noche en la labor pero al fin, cuando los primeros rayos del sol entraban por las ventanas de la cocina y alguna sacerdotisa se levantaba a desayunar, acabó. Se llevó sus prendas a la alcoba y en ella, decidió cambiar su aspecto. No quería parecer una profetisa, ni tener el pelo suelto. Unió todo su cabello para lograr una trenza de raíz que empezara desde el extremo superior hasta donde el cabello llegara. Se vistió con las ropas que ella misma había diseñado y en vez de la túnica, se había tejido una camiseta ajustada negra con el mismo escote picado que antaño. Había añadido el hilo dorado de Shalim porque, a pesar de todo, no podía negar la gratitud que le profesaba a la Diosa. Se vistió con unos pantalones negros de cuero, la tela que se utilizaba para los abrigos en invierno, de los cuales también había hecho unos brazaletes. Además, había teñido las botas de monta para estar más cómoda. Así mismo, había añadido al chaleco negro la escama de Derión sobre el pecho izquierdo, tenía que estar preparada para cualquier cosa, así el dragón podría seguir cuidando de ella. 

 Cuando volvió a mirarse en el espejo sí que vio el rostro de una asesina, de una luchadora y de una persona vengativa dispuesta a matar al mago de Bel·liric.  

 Se asomó a la ventana para asegurarse de que el cuerpo del dragón todavía yacía ahí. Sus sacerdotisas habían añadido alrededor del animal las flores de la Diosa Shalim, aquellas que eran blancas, azules y doradas como ella. También habían puesto el incensario de los lutos y la corona de los Dioses. Solo a los seres sumamente queridos se les añadía aquello, puesto que se dice que con la corona de los Dioses te dan la oportunidad de ver tu alma y juzgar si mereces ser uno de ellos. 

 Cuando bajó a desayunar, todas sus sacerdotisas se sorprendieron con el cambio de su profetisa pero nadie se atrevió a decirle nada, salvo aquella que llevaba más tiempo a su lado. 

 – ¿Todavía no ha llegado Kyrien? 

 –No –se tomó la cortesía de sentarse a su lado mientras comía más por su hijo que por ella–. Sé que la muerte de ese dragón te duele y que tienes el corazón partido pero la Diosa Shalim te ayudará. 

 Dejó de comer y miró intensamente a la Madre Superiora. 

 –Los demás Dioses no pueden intervenir en los planes del Dios de la Muerte. Shalim tiene asuntos mejores de los que ocuparse que ayudarme a matar a Dyekem. 

 –No lo hagas –le rogaba con ímpetu–. ¡Podrías morir! Por nuestra Diosa Shalim, Nelais piensa un poco. 

 –Dejadme sola –pidió expresamente. 

 No quería hablar de lo que estaba dispuesta a hacer para vengar a Derión, temía que la convencieran de la locura que iba a cometer, pero Kyrien, la única persona que podía calmar su dolor y retenerla a su lado, no estaba. Un carácter rebelde dominado tantos años tenía que explotar.  

 De algún modo, había adquirido una fuerza digna de derrotar al mago, puesto que sabía que aunque Shalim no pudiera ayudarla a acabar con la vida de Dyekem, si velaba por su seguridad y la de su hijo, no tenía nada que temer. 

 Sabía que nadie apoyaría su plan. ¿Para qué pedir a los dragones que la llevaran cuando se negarían en rotundo? Salió en dirección al muelle para coger el bote y dirigirse al continente, donde sería más sencillo encontrar transporte hasta Bel·liric, la Nueva Tamer, pero algo le interrumpía el paso. 

 Velaryas se había colocado en medio del paseo arbolado para no dejar pasar a Nelais, ésta le sostuvo la mirada desafiante, en cambio, la dragona decidió reaccionar. Levantó su cola y la hizo chocar contra el muelle, destrozándolo a él y al bote que la llevaría hasta el continente. 

 –Bien –le dijo a la dragona cuando esta resopló. 

 No le quedó otra que subir a su alcoba y pensar una nueva salida. Se sentó delante del espejo y su reflejo empezó a moverse creando miles de círculos concéntricos. Se convirtió en el del mago Dyekem, tuvo tanta rabia dentro que golpeó el espejo con su brazo. Cuando creyó que iba a golpear el cristal el brazo traspasó el material y el mago la introdujo dentro de él. 

 Se hallaba en la misma sala donde la había abandonado para reunirse con Kyrien y matarlo. Volvía a percibir ese rancio olor a azufre. 

 –Bienvenida de nuevo, mi reina –se burló–. Veo que ahora tu aspecto es más acorde al mío. Eso está bien, mi futura esposa no puede desentonar conmigo. 

 – ¿De verdad crees que voy a desposarme contigo? ¡Después de lo que has hecho!–estuvo a solo cinco centímetros de él pero Dyekem sabía cómo reaccionaría y había cogido su mano derecha para que no le golpeara, pero ella no frenaba, dio con la izquierda. Y aunque no tenía la misma fuerza, dio con toda la potencia que pudo. Se sintió aliviada después de golpearle. 

 –Hice lo que correspondía –se limpió la sangre que brotaba de sus labios–. Si Kyrien me diera, no a los dragones, si no su sangre, yo no tendría que verme en la obligación de matarle. 

 –Ya no puede darte a Derión, ni siquiera su sangre. Lo has asesinado. 

 El mago comprendió que muerto uno de los dragones solo le hacía falta otro más. Poseía la sangre de Velaryas y la de su dragón, así que Kharvaj era la última esencia que necesitaba para la inmortalidad. 

 – ¿Por eso todo este espectáculo? –señaló con su única mano el aspecto de Nelais. 

 Furiosa como se encontraba no conseguiría nada, así que intentó calmarse. 

 –Dyekem, voy a matarte. 

 –No, querida –ahora fue él quien se acercó a su rostro–. No querrás asesinar a tu futuro marido antes de la boda, ¿no? –rió de buena gana mientras salía de la habitación. 

 Cerró la puerta de la estancia y con su magia la forzó para que no saliera por nada del mundo. La joven intentó abrirla pero le fue imposible y después de forcejear y gritar un buen rato se rindió. Se quedaría allí hasta que él quisiera. 

 –Mano a la obra –miró su extremidad y sonrió. 

 No necesitó pensárselo dos veces para subir a su dragón viscoso y dirigirse hacia las Islas Amarant. Tenía noticias urgentes que darle a Kyrien. 

 Hubiera tardado un día, a lo sumo dos, pero con la magia que poseía tardó solo un pestañeo en llegar. Vio sobrevolar el lugar a un dragón violáceo y en su lomo al Guardián. No hizo falta que le hiciera ninguna señal para notar su presencia, ya que el olor que desprendía su animal apestaba toda el área.  

 Dyekem intentó acercarse a Kyrien para hablar con él pero este se lo tomó como una amenaza y atacó raudo. El poder del mago era desorbitado, frenó la embestida y los paralizó en el aire: 

 –Quiero hablar contigo. Hacer un trato. 

 – ¿Me has visto cara de idiota, Dyekem? Solo vas a recibir de mí tu muerte –el animal se resistió a su poder y siguió con su embestida hacia Dyekem pero éste esquivó rápidamente. 

 –Tengo algo que te pertenece –en el rostro de Kyrien se podía apreciar la duda–. ¿No has bajado mucho a la tierra, verdad? 

 Sin palabras, Kyrien supo de qué se trataba. Su corazón se lo estaba gritando en el momento en el que Dyekem había aparecido en las islas. Kharvaj se inquietó al sentir los nervios de su Guardián. 

 – ¡¿Dónde está, bastardo?! ¿Qué le has hecho? –el dragón repugnante rugió amenazando a Kyrien. 

 – ¿Por qué crees que yo le he hecho algo? Ha sido ella la que ha intentado golpearme y yo me he defendido –una sonrisa ladina bailó por sus labios–. Este es el trato. Me he enterado de que uno de tus dragones ha muerto. Así que solo me queda el morado. Yo tengo a tu chica y tú tienes la última esencia que me queda –Kyrien sintió arder su corazón. La sangre de Kharvaj en manos de Dyekem–. Es un trato realmente sencillo–su lengua vibró como una serpiente. 

 –No puedo fiarme de tu palabra. 

 –Kyrien, venga… ¿crees de verdad que cuando tenga la inmortalidad voy a querer hacerte sufrir? Es una idea suculenta pero tengo otros planes en mente que encargarme de una profetisa bendecida por una tal Shalim.  

 ¿Qué iba a hacer? No podía soportar que el mago tuviera la sangre de su dragón pero poseía a Nelais y por cruel que fuera tenía que aferrarse a su palabra de que iba a soltarla. 

 No hizo falta pensar más. Kharvaj rugió para aceptar el trato. 

 Dyekem extrajo de su túnica negra un frasco transparente. Con un pequeño cuchillo que sacó de su bota, le hizo una pequeña herida horizontal en el lomo, bajo una escama. Cuando la sangre empezó a salir, Dyekem con su magia la movió para llenar el frasco. Cuando estuvo repleto, la herida había cicatrizado y sanado.  

 –Bien, pues una vez haya comprobado que funciona –miraba el frasco desde todos los ángulos–, te la devolveré. 

 Su dragón elevó el vuelo pero Kyrien los frenó. 

 –Ese no era el trato –reaccionó el Guardián. 

 –Cuando se hace un trato hay que saber las limitaciones y responsabilidades. Deberías saberlo, Nelais está al corriente perfectamente –se envolvió en la túnica que llevaba y un remolino negro los hizo desaparecer. 

 –Desciende, vamos–le ordenó a Kharvaj. 

 Cuando Velaryas dejó de sentir la presencia de su hijo maligno salió de su escondite con las criaturas para enterarse de qué había pasado. Kharvaj se quedó a su lado, mientras Kyrien entraba dentro del castillo a coger algún arma que le sirviera, pues la suya se había perdido. Anunció los acontecimientos a las sacerdotisas y preguntó acerca de las armas en aquel lugar, pero ninguna de ellas sabía nada de espadas o mazas. En el castillo no necesitaban defensas puesto que la Diosa Shalim velaba por ellas.  

 –Kyrien, debajo de mi cama encontrarás una espada –le dijo la Madre Superiora. Pudo ver en sus ojos una preocupación maternal–. Fue un regalo al Oráculo de uno de sus feligreses, ella no quiso utilizarla y me pidió que la llevase al Templo, pero yo me sentía más segura si teníamos un arma que pudiéramos utilizar en caso de necesitarla. 

 Kyrien besó la frente de la mujer y se encaminó hacia la habitación de la Madre Superiora. Bajo su cama había un alargado cofre dorado con decoraciones florales. Al abrirlo vio el arma más preciosa y feroz del continente. La hoja brillaba por sí sola y era de acero puro. La empuñadura era la silueta de un dragón volando, la cabeza era la empuñadura. Estaba decorado con diamantes que a la luz, irradiaban todos los colores del arcoíris. Aquella espada no podía ser casualidad. 

 No se distrajo más. 

 –Joven Kyrien –le llamó la sacerdotisa que le había dado el arma–. La traerás de vuelta ¿verdad? Necesito oírlo. 

 –Por supuesto. 

 Subió a lomos de Kharvaj y voló con tanto impulso que a Velaryas le costó seguir su ritmo. 

 –Que los Dioses os bendigan –glorificó mirando las siluetas que abandonaban la tierra. 

   

 Dyekem entró en la estancia donde se hallaba Nelais porque ese era el lugar donde hacía sus prácticas de magia. Extrajo de su manga los tres frascos que había ido reuniendo con el paso del tiempo. Los puso en un soporte de madera adornado con tres círculos. 

 La profetisa enseguida se acercó para ver que estaba tramando. 

 – ¿Qué es eso? –se imaginaba que era pero quería saberlo con certeza. 

 –Esto, querida, es la inmortalidad. 

 –Es imposible que Kyrien te lo haya dado. 

 –Me infravaloras, esposa mía –dejó la mesa de trabajo para mirar con profundidad al Oráculo–. Si miraras más a fondo en mí verías que puedo destruir y crear cualquier cosa. Desconoces mi poder, por eso sé que dudas acerca de la magia del Guardián, pero mi cielo, mi vida –apartó los mechones de su rostro y se acercó a su oído mientras el corazón temía que le golpeara–, Kyrien no tiene poder para resistirse a mí. Cuanto deseo lo tengo, con o sin él. 

 Volvió a la mesa de trabajo, cogió los frascos y los abrió todos a la vez con la magia para después, verter su contenido en la garganta y tragar la sustancia. 

 Carraspeó y silenció toda la habitación para sentir como era la transformación mientras esperaba que ocurriera algo pero en cambio, no pasó. 

 Nelais contemplaba la silueta del mago mientras esperaba. Ella sabía que no iba a ocurrir absolutamente nada. Pudo ver los frascos antes de que él se los tragara. Tres, uno de ellos con una sustancia negra, la sangre de su dragón viscoso, los otros dos serían la sangre de Kharvaj y Velaryas pero ahora había más esencias en el mundo. La dragona carmesí había tenido más crías, desconocidas para Dyekem y con ellas, dos nuevas esencias habían nacido. Si el mago quería ser inmortal no hacía falta la sangre de la dragona ni la de Kharvaj, sino la de sus criaturas, la de todas ellas. En los hijos está la esencia de los padres, pero en los padres no está la esencia de los hijos. Dyekem necesitaba la sangre de los hijos de Derión para ser inmortal. Puesto que las de Kharvaj ya las tenía. 

 El Oráculo se rió delante del estafado mago. 

 –Estúpido –exclamó. 





La visión





 Dado que Kyrien había entendido que el mago no iba a dejar que Nelais escapara, había cogido el arma y volaba con los dragones hasta Bel·liric. El viaje fue muy lento para la situación en la que se encontraba. Tal vez la presión hacía que el tiempo se ralentizara pero los dragones no podían ir más rápido. Aun así, se esforzaron al máximo y bien entrada la mañana del día siguiente, Kyrien sobrevolaba el territorio de la Nueva Tamer. 

 No tenía un plan elaborado, simplemente su impulso de recuperar a Nelais le instaba a hacer esas locuras. Eso no quería decir que fuera estúpido, sabía que no podía acercarse demasiado a la fortaleza, si no llamaría la atención del mago. A una distancia prudencial, descendió el vuelo y les dejó lo suficientemente cerca para que cuando necesitara su ayuda acudieran. 

 El castillo seguía tal y como lo habían dejado la otra vez, sin excepción. Los sirvientes habían abandonado el lugar así que se encontraba desierto salvo por Dyekem y Nelais. Intentó saber dónde se encontraba el dragón viscoso para que no les pillara de improvisto pero fue en balde. Entró por la puerta de servicio que llevaba hacia la cocina. Kyrien fue mirando por donde pisaba, aunque el pavimento fuera lo bastante silencioso. Parecía haber un ambiente gélido y misterioso. Vio miles y miles de pasillos, de recodos, caminos,… creyó perderse en una ocasión pero volvió tras sus pasos y se dejó guiar por el sonido. Alguien, tal vez Nelais o el mago, golpeaba dos objetos metálicos y aquel eco cautivaba al Guardián. 

 Se encontró en un comedor, vacío salvo por una mesa rectangular, donde se hallaba un candelabro con tres cirios apagados y dos sillas tapizadas que armonizaban la estancia. En aquel lugar había demasiadas entradas, sería el centro del castillo. Delante de Kyrien se hallaba una escalera de piedra grisácea de donde seguía sonando aquel golpe seco de metales. 

 Subió al segundo piso, era un amplio pasillo decorado con una alfombra azul marina. Puertas a derecha y a izquierda, cada vez que intentaba abrir una de ellas, se encontraba con que estaba cerrada. Quiso volver a escuchar el sonido pero había parado. Pensó que el mago iba a salir y echó a correr para buscar un escondite. Las puertas, como había comprobado, estaban todas cerradas, por eso decidió volver a bajar y cuando se encontraba en las escaleras, el sonido volvió a retomarse.  

 Rápidamente, subió hacia el piso superior y agudizó su oído para saber de dónde provenía el ruido.  En el otro lado del pasillo se hallaban más túneles que le dirigían hacia cualquier lugar. No sabía si se alejaba o simplemente se acercaba más, creía oír cosas que no eran. Intentaba guiarse por el sonido pero casi le era imposible, se confundía con su latido. Al final, su instinto le había llevado hasta un lugar oscuro, sin luz que alumbrara salvo por una única antorcha. El corredor desprendía un olor que él no consiguió reconocer. 

 Una nueva escalera hizo que bajara al primer piso o eso creía él. Allí había una única puerta, además de un largo pasillo oscuro en la dirección opuesta. No quería seguir vagando por aquellos lugares, además juraría que el sonido provenía de aquella zona. Puso la mano en la puerta y la empujó suavemente. Estaba cerrada, como todas las anteriores. Se agachó para observar por debajo de ella. Dos dedos de distancia se podían apreciar. Vio unas botas de color oscuro de espaldas a la puerta. 

 En cambio, la joven Nelais sí pudo distinguir que algo raro estaba pasando detrás de la puerta. Logró ver como la luz que entraba por la rendija de debajo de la puerta se tapaba y la estancia quedaba todavía más oscurecida. De golpe, tiró el objeto metálico hacia la puerta y Kyrien se asustó. 

 – ¡Si vas a matarme, hazlo ya! No me tengas esperando… 

 – ¿Nelais? –reconoció su voz a través de la puerta. 

 – ¡Kyrien! –la joven se acercó para poder escucharlo mejor– ¿Qué haces aquí?  

 – Retírate de la puerta. 

 El Oráculo obedeció pero sabía que no serviría de nada, cada vez que Dyekem se marchaba de aquella habitación la cerraba con llave y magia. 

 Kyrien cogió carrera para empujar la puerta con todas sus fuerzas pero no consiguió moverla. Intentó de nuevo pero tampoco resultó. 

 – ¿Cómo demonios se abre esta puerta? 

 –Dyekem tiene la llave y la magia. 

 – ¿Ves algo que pueda ayudarnos? ¿Algo para hacer palanca con la puerta? –sugirió. 

 Antes de que Kyrien preguntara, Nelais estaba manos a la obra. Llevaba tiempo perfeccionando aquello. El error del mago había sido dejar a una persona consciente de los ingredientes mágicos que se utilizaban para los brebajes en la cuna del poder, su sala de experimentos. Solo había hecho falta leer un par de libros hasta encontrar cómo salir de aquella habitación. 

 –Coloca eso en la ranura. Desde este lado de la habitación no sirve, lo he comprobado. Cuando lo hagas, aléjate, explotará –le ordenó al Guardián. 

 El joven cogió del suelo una especie de sustancia muy pegajosa de color amarillo claro. Se embadurnó los dedos con ella y la untó en la ranura de la puerta. Después corrió a cubrirse entre los pasillos. Esperó unos instantes y de repente, estalló. El humo llenó la estancia y los ojos de Nelais empezaron a llorar. 

 –Colócalo esta vez en las bisagras –le indicó a Kyrien. 

 Éste se acercó de nuevo a la puerta a pesar de que el lugar estaba cubierto de humo, y colocó la masilla en las bisagras. Pasó exactamente lo mismo. 

 Nelais comenzó a toser, el humo se había introducido en su garganta. Kyrien cerró los ojos para poder seguir con la misión y colocó de nuevo la masilla en las bisagras que habían quedado intactas. 

 Cuando por fin la puerta se abrió, Nelais salió corriendo con todas sus fuerzas. Aquella habitación se había llenado de humo y no se podía respirar. 

 – ¿Cómo? –preguntó incrédulo Kyrien mientras la joven jadeaba al intentar coger aire. Su aspecto era otro y tenía varias heridas en el rostro. No quería imaginar que le había hecho el mago. 

 –La magia se combate con magia. 

 Todavía tenía masilla en los dedos pero aquella no podía explotar. Había elegido una fórmula que solo afectaba al hierro para que así únicamente las bisagras de la puerta explotaran y dejaran la madera intacta. 

 Nelais quiso dirigirse por aquellos pasillos laberínticos mientras le comentaba su plan. Llevaba tiempo intentando hacer explotar aquella masilla pero no era fácil. Requería un tiempo de fermentación y después un juego de metales para probar el grado de explosión. Por desgracia desde su lado de la habitación no servía, Dyekem había protegido esa sala con su propia magia. Aquel era el sonido que Kyrien escuchaba mientras recorría los túneles. Los intentos fallidos de Nelais por escapar. 

 –Creo que es por aquí –le indicó la joven–. Saldremos al comedor y de nuevo a la derecha para ir al pasillo de las sirvientas. 

 Kyrien frenó en seco y miró a Nelais. 

 –No voy a irme. Es la hora. 

 –Kyrien, tiene más poder que nunca. Está obsesionado con la magia, no puedes enfrentarte a él, siempre gana. 

 Instintivamente, el Guardián puso su mano derecha en la empuñadura de la espada que sostenía su vaina. Nelais siguió el movimiento con su mirada. 

 – ¿Cómo la has encontrado? 

 –Es de él, ¿verdad? –preguntó por mero formalismo. En realidad sabía la respuesta cuando cogió el arma por primera vez en su alcoba. 

 –No la recordaba –se agachó para observar el mango de la espada y ver por ella misma el dragón que creyó inexistente la primera vez que la vio–. Me la entregó aquella vez, dijo que te pertenecía pero que no podías utilizarla hasta que fuera el momento. Así que, me la encomendó. Por alguna extraña razón, que nada tiene que ver con los Dioses, tu padre sabía que vendrías a mí. No le creí. 

 >>En el castillo no se permiten armas, así que ordené que la llevaran al Templo de Shalim y le dieran la utilidad que yo jamás le daría. Olvidé que existía. Oh, Kyrien cuánto lo siento. Si quiso entregármela sería porque algún día yo te la regalaría a ti. 

 –Debes irte antes de que venga. Los dragones te esperan. 

 Nelais miró al Guardián mientras este le hablaba y vio de nuevo su futuro. Con aquellas palabras había cambiado su visión. 

 Sus ojos vieron el cambio que les esperaba a todos. Kyrien lucharía contra Dyekem y la espada no sería de gran ayuda. Al final el mago ganaría como siempre ocurría con su magia. Sabía el momento justo en el que pasaría. Dyekem le añadiría el aro al Guardián, acabaría sometido a la oscura magia y seguidamente se extendería el caos. Con el lado oscuro de Kyrien junto a él, tendría a los dragones, a todos ellos, incluyendo los hijos de Derión. No podrían negarse a las órdenes de su Guardián. Todos serían desgraciados menos Dyekem. Ese era el futuro que les esperaba a todos ellos.  

 Asintió a Kyrien. No deseaba tener que hacer aquello pero no había alternativa y ambos los sabían. 

 –Pero por favor, vuelve –se despidió la joven con un abrazo. 

 Luego se encaminó hacia la que creyó que era la salida pero en el primer recodo se apoyó en la pared. No tenía pensado dejarlo a solas, no después de ver aquello. Nelais tenía que cambiar el futuro de todos. 

 Entonces, fue cuando el Guardián escuchó la voz del mago en su propio cerebro. Le estaba llamando para que siguiera su señal pero él sabía dónde tenía que ir después de escucharlo por primera vez. Necesitaba un lugar lo bastante grande para que entrara toda su magia y poder manejarse con facilidad. Sabía que en el exterior, Velaryas o Kharvaj, uno de los dos, estaría esperándole, el otro llevando a Nelais a las Islas Amarant.  

 Volvió por los pasillos pero esta vez notó que las puertas habían cambiado de lugar y la cantidad era inferior. El corredor se agrandaba y la roca gris de las paredes se volvía más oscura y fría. Dyekem se encontraba en el centro de la estancia, recostado sobre su trono del color de la piedra. Contemplaba el pasillo oscuro de enfrente, de donde esperaba que Kyrien saliera. Llevaba su traje estilizado negro, también el sable pero una vez entró el Guardián en la sala, apartó el instrumento y lo depositó en la pared. Notó una sombra por la ventana pero después el sol volvió a entrar por los enormes miradores. 

 Kyrien desenvainó la espada tan rápido como pudo. Quería acabar cuanto antes aquella batalla de hacía tantos años. 

 – ¡Oh! No, no, por favor –sus ojos se agrandaron al ver el arma–. No te he traído aquí para luchar, Kyrien. Prefiero conversar. 

 – ¿Desde cuándo prefieres hablar en lugar de pelear? –Kyrien no quería caer en la trampa de bajar la guardia. 

 –Desde que me engañaste –el joven no sabía de qué hablaba–. Verás, si algo detesto en esta vida a parte de a ti y a los niños, son las mentiras. A estas alturas tendría que ser inmortal, en cambio, aquí me tienes muriéndome muy lentamente. El tiempo no se ha detenido para mí. ¿Cómo es eso posible cuando he bebido de todos los dragones? 

 –Tal vez, Derión se llevó una parte que necesitabas –intentó sonar convincente–. Solo es una leyenda, ni siquiera sé cómo pude lograrlo yo. 

 –Ves –se levantó efusivamente de su asiento–, ahí es cuando mientes. He intentado por las buenas que me lo entregases. Los Dioses saben cuánto he puesto de mi parte para no acabar destruyendo el continente, pero como no me lo has dado, tengo que ir por las malas y créeme, aunque me apasiona la maldad me resulta lenta y pesada. Preferiría algo más rápido y ligero, pero bien… ¡allá vamos! –Kyrien apretó sus puños contra el mango de la espada–. Baja esa arma ya te he dicho que no voy a luchar contigo.  

 >>No pensé que fuera tan fácil pero tu amor por la joven profetisa te nubla la mente y te aleja de tus deberes como Guardián. ¡Entra! –gritó el mago. 

 En unos instantes, la sombra que anteriormente se había cruzado por la ventana interrumpiendo al sol, golpeó con todas sus fuerzas el techo del castillo. Rompió la piedra que cayó por todos lados para que el dragón viscoso entrara con un bulto oscuro presionado por sus garras. 

 –Sabía que vendrías con los dragones en busca de Nelais. Aproveché la oportunidad para investigar. Solamente tuve que acercarme a las islas para saber qué estaba pasando. Mi dragón no es la primera cría de Velaryas, esa estúpida tuvo más y los habéis escondido de mí. Las sacerdotisas se resistieron, vaya que sí. Por cierto, te aconsejo que no vuelvas por ahí, ha quedado una escena desastrosa. Ninguna piedra aguanta mi magia, salvo esta –golpeó la pared con los nudillos–. Soporta cualquier embestida, te la recomiendo. Fuerte y robusta, incapaz de destruirse. 

 >>En realidad, si me hubieras dado la sangre, os hubiera dejado en paz. No me interesáis vosotros, sino la simple inmortalidad. Luego, mis asuntos no os conciernen, pero ahora que me has mentido, tienes que pagarlo y dado que no puedo matar a esa necia Oráculo –ridiculizó a la joven– porque la Diosa Shalim la protege, tendré que vengarme de otra manera. Y… ¿qué mejor forma que acabar con toda la raza draconiana?  

 –No te atreverás, sin ella no puedes conseguir la inmortalidad. 

 – ¿Quién ha dicho que no la posea ya? –rió entre dientes. 

 Kyrien sabía que estaba mintiendo. El bulto oscuro que tenía el dragón viscoso del mago se trataba del hijo de Derión, del mismo pelaje que él. Solaryas no había aparecido, ni Dyekem la había mencionado, a menos que la hubiera matado con el derrumbamiento del castillo.  

 –Si ya la tienes, déjanos en paz. 

 –Como te he dicho, no es una cosa que tenga que ver con vosotros, ahora soy yo quien quiere vengarse de ti, Kyrien. No me interesan los dragones. De hecho –hizo un rápido movimiento con la mano –, te lo devuelvo.  

 Las garras del dragón viscoso aflojaron y el pequeño bulto oscuro caminó lentamente hacia el Guardián y cuando estuvo a su altura, Kyrien se encaminó para ponerse delante de la criatura. No parecía estar malherida, solamente asustada. Se veía en los ojos del dragón negro el miedo por estar en aquel lugar. 

 –Pero que te lo devuelva, no quiere decir que no vaya a matarlo –un rayo salió de su mano y dio de pleno al animal. Éste salió volando hasta chocar contra la pared gris y resquebrajarla. 

 El Guardián corrió hacia el dragón y escuchó su respiración. Seguía vivo. Le instó a que siguiera quieto en el suelo y descansara.  

 Kyrien no podía aguantar la ira que su cuerpo contenía. Sabía que aquella sería la última batalla, no podía alargarlo más y decidió. Tenía que acabar con Dyekem, solo sabía eso. Los Dioses se lo permitirían. 

 –Esto se acaba aquí. ¡Ahora! –aquel grito fue la llamada al dragón que quedaba a las afueras. 

 Levantó su arma y fue en dirección al mago. Con otro giro de muñeca, envió la espada al mismo lugar donde se encontraba su sable. Entonces, los dragones aparecieron. Kharvaj atacó el cuello del animal de Dyekem y Velaryas después de asegurarse de que su criatura estaba sana y salva miró con rabia al mago. Gruñó y los cimientos del castillo temblaron. El dragón violáceo clavó bien los dientes en el cuello del negro hasta hacerle gritar de dolor. Velaryas quiso embestir a Dyekem pero como este desapareció, su impulso la llevó hasta el dragón negro que del golpe cayó al suelo. Kharvaj giró sobre su eje y estampó la cola en el estómago del dragón viscoso. 

 –Déjate ver, Dyekem. No tendrás otra oportunidad igual –el Guardián estaba retando al mago. No quería prolongar la lucha. 

 Sin preámbulos, el hechicero de Bel·liric, la Nueva Tamer, apareció sentado en el trono del salón principal. 

 Velaryas y Kharvaj tenían muy bien atrapado al dragón viscoso. Entre ellos dos, le habían dejado sin fuerzas y cada vez que se recuperaba de las heridas, le hacían nuevas para que se debilitara todavía más. 

 El mago se levantó y se encaminó hacia Kyrien. 

 –Solamente necesito girar la mano para ver tu final –se acercó todavía más a él y puso su mano cerca del pecho del Guardián. 

 Empezaba a notar ardor en ella pero no fue hasta que lo dejó libre de su mirada cuando notó el fuego que emanaba de sus dedos, empezó quemando la ropa hasta llegar a la piel. Seguidamente, creó con su mano una bola de energía que iba a ir dirigida hacia el animal que estaba en el suelo. Fue así, nadie pudo evitarlo pero cuando estuvo a punto de colisionar con el pequeño dragón, se levantó con sus alas y voló lo suficiente para que la bola se estrellase de nuevo con la pared del castillo. El mago sonrió, poco a poco habían aprendido a defenderse y por fin la lucha tendría una cierta diversión. 

 –Vamos a subir la temperatura, entonces –con la única mano que le quedaba apretó sus dedos y sonrió a Kyrien.  

 Kharvaj rugió de dolor. La sangre de su cuerpo estaba siendo coagulada por la magia de Dyekem. El dragón oscuro se removió pero Velaryas pudo frenarlo, al morderle de nuevo en el cuello y al levantarse para atacar, lo golpeó contra la pared, rompiéndole uno de los cuernos deformados de su cráneo. 

 –Ruégame que pare, Guardián. ¡Pide clemencia por tus dragones! 

 Corrió cuanto pudo y chocó contra el mago pero no sirvió de nada porque cuando intentó golpearle se había convertido en viento y se situó al lado del doloroso Kharvaj. Seguía teniendo la mano en la misma posición por lo que Kyrien dedujo que su poder se regía por ella. Con una sola extremidad no podía ser tan rápido como antes, por mucha magia que tuviera. Si conseguía desviar la dirección de la mano, el hechizo se rompería. 

 No le quedó otra que recurrir a la defensa más antigua que existía. Empezó a coger los restos de las rocas que habían caído cuando el techo se había desplomado y comenzó a tirárselas. Con eso, Dyekem tuvo que parar la magia que hacía hervir la sangre a Kharvaj y frenar las piedras que Kyrien le estaba lanzando. Las paró todas de una, haciendo una barrera inmaterial, un escudo transparente para luego soltarlas y que cayeran al suelo. 

 El dragón, mientras, se recuperaba gracias a la rapidez de curación, cavilaba acerca de su movimiento. Con la cola, golpeó a Dyekem, que voló bien lejos chocando contra su propio trono. Aquello le enfureció de tal modo que perdió los estribos. Extendió su brazo y el sable siguió la magia hasta su mano. Con el arma dibujó un círculo pequeño y de él, brotó un aro dorado. Aquel que sometería a Kyrien a la oscuridad. 

 –Me he cansado de tu estúpido juego. Ahora vamos a jugar al mío. 

 La visión de Nelais se estaba haciendo realidad. 

   

   





Escama





 Iba a poner el aro dorado en el cuello del Guardián cuando el pequeño dragón oscuro golpeó la espalda de Dyekem. Cayó inmediatamente al suelo. Nelais había esperado el momento preciso para salir, así que cuando vio al mago tirado en el pavimento, corrió hacia el sable. Cogió el arma e intentó golpearle con él. 

 Dyekem estaba convencido de que su don acabaría con todos como creía haber hecho con la raza de las Islas Independientes. El Dios Creador le había dado más poder y con sus fuerzas renovadas él podría acabar con quien quisiera. Pondría la mano en el fuego porque acabaría con los presentes. El mago se creía invencible ante la raza draconiana y el Guardián. 

 Velaryas y Kharvaj estaban perdiendo fuerzas ante el viscoso dragón. No sabían qué estaba sucediendo, pero mientras ellos se debilitaban, su enemigo recuperaba energías. Aun así estaban aguantando. El dragón viscoso rugió para hacerse notar. 

 Como las visiones de profetisa, Nelais vio que no debía actuar de ese modo atacando al mago pues no lograría nada. El pequeño dragón elevó el ala para que la joven obrara su pensamiento. El animal la empujó y ella viró hasta el otro lado de la estancia. El Oráculo ahora se enfrentaba al dragón repulsivo. Tenía miedo pero a las alturas en que se encontraba no podía frenar.  

 Kyrien había conseguido levantarse y ponerse frente a la pequeña criatura para protegerla de la magia oscura. Entre ellos dos, desafiaban a Dyekem. 

 Mientras Kharvaj rasgaba el cuello del viscoso dragón, Nelais corría para introducirle el sable en la herida. Así fue, con todas sus fuerzas, como metió el arma en el cuello del dragón, exactamente igual que Dyekem había hecho con Derión. Empezó a agonizar cuando la magia negra empezó a obstruirle la garganta. Se extendía por todo el cuerpo y pronto estaría muerto. Pero antes de que eso ocurriera, Kharvaj le dio un mordisco al cuello para que la magia negra hiciera más efecto todavía. El dragón violáceo no podía permitir que su hijo agonizara de ese modo y por eso había acabado con su vida él mismo. Después, un sollozo se oyó, provenía de los padres del viscoso dragón, incluso del Oráculo. Ella había asesinado a aquel animal del mismo modo que Derión había muerto y una oleada de tristeza invadió su mente, recordando su bello dragón. No sintió alivio al ver exterminada una amenaza. 

 Todo esto pasaba mientras Kyrien intentaba acabar con el mago. Estaba demasiado cansado a diferencia de Dyekem pero aun así, la criatura y él no dejaban de acercarse. El mago paralizó al animal convirtiéndolo en piedra, ya que era el más peligroso de los dos. A temprana edad, los dientes de los dragones se convierten en cuchillos afilados y el mago no quería volver a perder otra mano. En cambio, Kyrien podía atacar tantas veces como quisiese que no era rival para él. Aun así, se resistía. Tenía valentía y coraje para acabar con el mago. Dyekem construyó con su mano una bola de fuego para lanzarla contra el Guardián. Ésta le dio en el brazo y después de notar el ardor en la piel, Kyrien seguía caminando hacia delante dispuesto a acabar con el hechicero. Volvió a construir una nueva bola de fuego. Ésta fue lanzada al pecho del joven. Su camisa empezó a arder y su piel se quemó pero lentamente se apagó. La piel se desprendía del cuerpo pero el joven seguía hacia delante. 

 Cuando los dragones acabaron con el animal de Dyekem, se dirigieron hacia él y el mago también tuvo que frenar sus cuerpos convirtiéndolos en piedra, menos a Velaryas. Los efectos de la magia no servían en ella ahora que tenía en su interior el anillo con la perla blanca. Eran demasiadas amenazas y no tenía tanta concentración para mantener petrificados a los dragones y también a un espíritu que no frenaba ni por el fuego. De todos modos, prefería mil veces que Kyrien fuera el que le atacara antes que los animales. Sus ojos se posaron en los de Velaryas y retrocedió unos pasos. El mago había tenido que soltar el aro dorado para conjurar pero ahora miraba al objeto con nostalgia. Kyrien y la dragona seguían caminando hacia Dyekem y éste a su vez retrocedía con miedo. Veía en sus ojos el honor de todos los dragones y el valor del último Guardián.  

 Tuvo que duplicarse para escapar. 

 Veinte idénticos Dyekems aparecieron a su lado. De todas formas, ellos siguieron caminando hacia delante, sin saber siquiera quien era el auténtico. Todas las duplicas hicieron el mismo gesto con sus manos para controlar las sombras que ellos mismos producían. La silueta de Kharvaj y una criatura estaban a merced de Dyekem. Ambos empezaron a atacar a Velaryas. Golpeaban con sus colas y garras de sombra el cuerpo de la dragona y ésta, esquivaba y peleaba cuanto podía, pero… ¿cómo derribar las sombras? El cuerpo del animal empezó a llenarse de heridas. Su cuerpo estaba siendo atacado por las sombras de su propio hijo y compañero. Aún así, Velaryas se resistía y gritaba de dolor pero seguía estando de pie y encaminándose hacia el mago de Bel·liric. 

 Mientras tanto, Kyrien luchaba contra los veinte Dyekems. No podía distinguir las copias del original y aunque los golpeaba y tumbaba, no conseguía avanzar. 

 La profetisa al ver que Dyekem estaba utilizando la magia contra Velaryas y Kyrien, sintió una desesperación que le hizo coger la espada del dragón. Pesaba más de lo que había imaginado y no podía manejarse bien con ella, aun así tenía que hacer algo para salvarlos. Arrastrándola con fuerza, se dirigió hasta el lugar donde se encontraban y con dificultad cortó cuanto pudo de las sombras de los animales. Un ala, extremidades e incluso cabezas. Se llevó más de un arañazo pero por alguna extraña razón no la atacaban a ella. 

 Kyrien cayó de rodillas al suelo, derribado por las heridas de las copias. Su piel estaba teñida por ríos carmesí. 

 El cuerpo de Velaryas apenas se diferenciaba de la sangre. Difícilmente podía recuperarse de sus heridas puesto que las sombras no paraban de atacarla. 

 Ver aquella masacre a su alrededor fue el detonante que necesitaba para enfrentarse al mago. Un odio superior a ella la invadió al ver el rostro de Dyekem. Aquel hombre había torturado a los seres más queridos de la profetisa. Sentía miedo pero a la vez estaba dispuesta a encararse a él. Estaba de acuerdo con Kyrien, era la batalla final. Muerta ella o muerto él. 

 Nelais levantó la espada con gran tedio, aquella arma pesaba demasiado para una joven desentrenada. Golpeó a todos los magos con ineptitud e hirió a más de uno perdiendo el equilibrio, no sirvió de mucho porque las reproducciones le arrebataron la hoja. Aun así, los imitadores de Dyekem se defendían con sus cuerpos ya que ellos no podían usar la magia. Golpeaban a la joven con sus puños mientras que ella gemía de desesperación. Estaba rodeada por más de diez hombres idénticos a Dyekem. Dos quisieron atraparla pero ella se escapó corriendo para situarse detrás del pequeño dragón negro que poco a poco iba perdiendo la piedra de su piel. 

 Aún así, otra de las copias la agarró por detrás y la tiró al suelo. Intentó ahogarla pero el oscuro dragón saltó para morderle el cuello y rasgarle con sus garras de arriba abajo. De improviso, otro de los gemelos de Dyekem intentó golpearla por delante, con una fuerza bruta para acabar con ella, pero un rayo blanco surgió del cielo y traspasó el techo de roca gris cayendo precisamente en el centro del cuerpo del atacante. La cubierta se rompió a causa del relámpago y los cascotes que cayeron derribaron a más de un Dyekem. Aquella ayuda divina había salvado la vida del Oráculo y en parte también la de los presentes. 

 Después de coger aire y respirar tranquilamente, el Oráculo se levantó para seguir intentando acabar con el mago. Rápidamente, cogió de nuevo la poderosa espada. Después de la caída de piedra solamente quedaban cinco hombres y uno de ellos era el auténtico.  

 Kyrien se levantó con esfuerzo y se ocupó de dos de ellos. Peleaba con destreza a pesar de estar agotado y desangrándose. Sacó una pequeña daga de su cinturón y le clavó la hoja en la garganta a uno de ellos tan profundamente que no pudo extraer el arma. Al otro no le quedó más remedio que ahogarlo con sus propias manos después de una batalla digna de los mejores guerreros del ejército del continente. Cuando mató a la copia, comprendió que no se defendían con magia. Kyrien acertó en que ninguno de ellos era el verdadero Dyekem y que este estaría a punto de atacar a Nelais. El corazón empezó a encenderse y el pecho se oprimió. Escuchaba un pitido en los oídos que después se fue trasladando hasta la nuca. Temió por la vida de su amada y también por la de su hijo y cuando ahogó por completo a la réplica, la buscó con la mirada desesperado por hallarla sana y salva a su lado. 

 El auténtico Dyekem levantó su única mano en dirección a la muchacha y lanzó miles y miles de agujas hechas de hielo para traspasar el corazón de la joven. No quería herirla sino asesinarla, Nelais era la persona más odiada para Dyekem, incluso más que el Guardián, quien palidecía al verla tan expuesta a la magia oscura del mago. La odiaba porque una vez tuvo más poder que él y no podía soportar que un día en el futuro le superase de nuevo. Por eso, quería acabar con ella congelándole el corazón, aquel que amaba sin límites y por el que Shalim le entregó su don. Las agujas iban directas a su corazón y cuando golpearon la piel de la joven, ella tuvo que retroceder. 

 El Guardián gritó de miedo. Habría hecho cualquier cosa por estar él en su lugar, con o sin inmortalidad. Nelais no podía morir. Un corazón tan fuerte como el suyo debería estar presente por la eternidad. La amaba demasiado. 

 Dyekem pensaba que había acabado con ella pero en realidad Nelais tenía algo más que la protegía aparte de la Diosa: a su dragón. Nadie diría que el poder de Shalim fuera más fuerte que el del Dios Creador. Por muchos rayos blancos que la Diosa le lanzara para protegerla, había una elevada probabilidad de que el poder de Dyekem sobrepasara al de Shalim. La escama de Derión que se había colocado en el pecho le había salvado la vida. El hielo había penetrado en la dura escama y Derión no dejaría que pasase al corazón de su señora. 

 De la sacudida se golpeó en la cabeza y brotó sangre. Nelais cerró los ojos al instante.  

 Kyrien gritó al ver como Nelais volaba por los aires, se detuvo unos instantes para comprobar que respiraba. Cayó rendido al ver como su pecho ascendía y descendía. No entendía qué había pasado pero Nelais seguía viva y era lo único que le importaba. Entonces, se encaminó hacia el mago que había levantado la mano para ejecutar el hechizo. No quería que tuviese más oportunidades como aquella para matar a sus seres queridos. De fondo, se escuchó un rugido y al girarse, vio como Velaryas intentaba impedir los golpes de las sombras de los dragones.  

 Dyekem sonrió por tal truco obrado por el Oráculo, mientras alargaba el brazo para recoger el aro dorado y plantárselo en el cuello al Guardián. Pero antes de eso, golpeó con magia el rostro de Kyrien que iba hecho una furia a matarlo. Le dejó en el suelo consciente de lo que iba a hacerle. Abrió el círculo dorado y quiso ponérselo. Sentía su victoria en las yemas de los dedos, su fuero interno le proclamaba un triunfo magistral, la gloria por haber acabado con el Guardián le inundaba el cuerpo. Sonreía mientras se acercaba con el aro en alto para colocárselo en el cuello del joven. 

 Nelais apareció por detrás. Desde la altura del cuello de Velaryas, que se encontraba agachada a punto de embestir al mago con su cabeza, la profetisa saltaba sin decisión y con temor. No había podido pensar su ataque cuando vio como Dyekem se acercaba a ponerle el círculo mágico, pero estaba segura de que el mago especulaba que la joven profetisa estaba inconsciente a causa de golpe. Por eso, su primer acto después de ver como el mago se acercaba a Kyrien con el aro dorado, había sido lanzarse desde arriba, desde un punto que no lograría ver el golpe. Se arrojó sin pensarlo y la espada pareció tirar de ella hacia abajo. Aun así, no apartó los ojos de la nuca de Dyekem, tal vez no acertaría exactamente en el punto que quería pero sería suficiente para herirlo gravemente. 

 Así fue, su espada se clavó más abajo de la nuca, casi a mitad de espalda dejándole inmóvil, por suerte. El mago no pudo levantarse del suelo. Soltó el aro dorado y se tumbó agonizando de dolor. Empezó a brotar sangre de la espalda. La herida había sido tan profunda que había perdido la conexión con la magia y la capa de roca de los dragones comenzaba a romperse. Las réplicas del mago empezaron a desvanecerse y las sombras regresaron a las paredes del castillo, esta vez para ser lo que eran, simples siluetas producidas por el sol. 

 El mago cogió de su cinturón una bolsita con todo el dolor del mundo. Tiró el contenido al aire y con su mano hizo una runa en el suelo para después gritar: 

 – ¡SÁLVAME! 

 El pequeño de los dragones se acercó al mago a pesar de que Nelais le hubiera ordenado que no lo hiciera. Dyekem le golpeó el rostro para que lo dejara en paz. Desde que Derión le había arrancado un brazo les tenía más miedo que nunca. El dragón negro rugió y se enfureció tanto que con sus dientes le mordió el brazo con el que le había golpeado y se lo arrancó de cuajo. De tal palo, tal astilla. Salió tantísima sangre de esa herida que pronto el suelo se tiñó de rojo. 

 Nelais se había roto el pie por culpa del salto pero había logrado arrastrarse hasta Kyrien. El Guardián también estaba muy mal herido pero se recuperaba por momentos. El pequeño de los dragones, después de arrancarle la extremidad volvió al lado de su familia. Velaryas protegió al animal con una de sus enormes patas, a pesar de no tener manos con las que obrar magia, todavía no se fiaba de Dyekem. 

 El mago después de aquello volvió a llamar a su Dios: 

 – ¡SÁLVAME! 

 El aire que entraba por los huecos del techo se agitó con violencia, pronto una silueta blanca con ojos azules apareció en el derruido salón principal. Miró a su criatura y de sus zafiros brotaron pequeños diamantes de agua.  

 –Sálvame, mi Dios –le pidió el mago casi al borde de la muerte. Sollozaba ante su derrota. Tenía el cuerpo malherido, a punto de acabar destruido y solo podía pedir clemencia al Dios. 

 No sabía cómo había ocurrido. Estaba tan convencido de que era invencible que aquello le pilló por sorpresa. Él creía haber acabado con una raza entera, desintegrado a los enanos blancos, aquellos que eran los más temidos por los Dioses. ¿Cómo era posible que una joven profetisa hubiera acabado con él? Su corazón, si es que a estas alturas poseía uno, se había recubierto de una capa de odio hacia ella.  

 <<Te di una oportunidad más para redimirte, Dyekem. Es hora de morir –la voz del Dios sonó en todas las mentes de los allí presentes. El Dios Creador se arrodilló para cerrarle los ojos a su criatura pero él se negaba a aceptar la muerte>>. 

 – ¡No puedes dejar que muera así! –lloraba pero nadie sabía si era debido al dolor, a la pérdida de la oscura vida o porque había entendido que su Dios le había traicionado jugando con su poder. Le habían hecho creer que era invencible para después destruirle. 

 <<Tú eres quien te ha dejado así. La magia no es para utilizarla como lo has hecho. Me arrepiento de haberte entregado mi don porque ha sido el causante de tu corrupción. Adiós, Dyekem>>. 

 – ¡NO! –gritó con locura pero sin poder moverse. Incluso, intentó levantarse pero aquello solo sirvió para torturarlo más. 

 Antes de que el Dios Creador se fuese, otra silueta completamente blanca se formó al lado de Nelais. Le acarició el rostro y el cabello, y allí donde posó su mano para tocar el pelo se tiñó de dorado. Aquellos mechones parecían plumas doradas. La profetisa sabía que aquella silueta se trataba de su Diosa Shalim. Aquella que había velado por ella en todo momento desde su nacimiento. Su corazón se llenó de amor al verla por fin. La tranquilidad la inundó y su cuerpo se relajó. En aquellas caricias vio que por fin la lucha había acabado.  

 Después, una tercera silueta ennegrecida se formó al lado del Dios Creador. Nadie supo quién era pero todos percibieron que se trataba de la muerte. Venía a dar su don al mago. 

 El Guardián se levantó al escuchar la agonía del hombre que todavía tenía encajada la espada en la columna. Su vida pendía de aquella arma. Cogió el puño del dragón y retiró el arma de la espalda. Más sangre todavía bañó el suelo.  

 La silueta oscura se acercó al mago y cuando tocó su cuerpo, este murió en el acto. Su corazón dejó de latir y por supuesto de odiar. 

 Los tres Dioses abandonaron el salón principal del fallecido mago de Bel·liric, la Nueva Tamer del mismo modo en el que habían llegado. Se convirtieron en restos que el aire movía. 

 Todos los allí presentes, animales y personas sintieron un alivio tremendo al ver que el mago estaba muerto y que sus vidas podían seguir tranquilamente como antaño. No consideraban aquella batalla una victoria, más bien, el fin de una era destructiva, que nunca tuvo que existir. Todos ellos hubieran gritado de júbilo, sus almas estaban henchidas de felicidad, sus corazones despertaban de la oscuridad para poder ver la luz. Llegaban nuevos tiempos. 

 Kyrien agarró el cuerpo de Nelais como si fuera una niña. Después de enfriarse la herida, el pie roto comenzó a dolerle. La subió a lomos de Kharvaj. El pequeño dragón se agarró a las garras de su madre. Todos querían irse de aquel lugar y volver a casa. Sin embargo, el joven no podía dejar el aro dorado allí. Era un instrumento demasiado peligroso para que fuera encontrado y por eso, quiso llevárselo. 

 Dejaron el cuerpo del mago allí dentro y una vez salieron, Kharvaj se encargó del castillo. Con su aliento hizo arder todas las estancias y pronto, los cimientos no aguantaron el peso y el castillo quedó derruido por completo. 

 Volvían a casa. A las Islas Amarant. 

 Nelais había estado oculta gran parte de la batalla, sin embargo, había escuchado cuando Dyekem hablaba del destrozo de su hogar y la captura del pequeño dragón oscuro. Debían regresar para saber si Solaryas todavía seguía allí, tenían que recuperar su cuerpo o rescatarla. 

 Tardaron mucho más tiempo en volver, aunque los dragones ponían todo su empeño en ir más rápido. Estaban tan magullados que no sentían el hambre ni la sed, aunque sí sus heridas. Cuando tuvieron a la vista las islas, Nelais fue la primera en echar una ojeada. El castillo había sido destruido hasta la última roca. Habían quemado los estandartes de la Diosa Shalim en una hoguera que todavía ardía, pues el fuego se había extendido por la explanada de árboles de la isla. No veían a ningún superviviente. Cuando descendieron, los dragones grandes se hicieron cargo del fuego prolongado. Kyrien le había prometido a Velaryas que él mismo buscaría a Solaryas y ésta, había aceptado. 

 Nelais notaba el pie hinchado y dolorido pero con la ayuda del pequeño dragón oscuro levantaban rocas para entrar en las bodegas. Pronto, empezó a dolerle el pecho, demasiado como para hacer esfuerzos. El hielo no le había atravesado el corazón pero el fuerte golpe le había fracturado las costillas que protegen al órgano, sin embargo quería saber que había pasado con sus sacerdotisas. 

 Los dragones fueron más rápidos que el resto. Llenaban sus bocas de agua marina, levantaban olas con el viento producido por sus alas y, enseguida, el fuego de la isla desapareció. Bajaron al castillo a ayudar y tiraron las rocas más pesadas al mar. Después de unas cuantas piedras, vieron un agujero que se dirigía a las bodegas. Nelais quiso entrar pero en su estado no podía. Kyrien la retuvo antes de que hiciera una locura.  

 –Yo entraré –cogió una rama seca y se rompió una manga para después rociarla de brea. Kharvaj ayudó a encenderla.  

 –Pero Kyrien… –no le dejó acabar la frase cuando separó el chaleco donde estaba la escama de la piel. Vio una rojiza mancha a la altura del corazón. El Oráculo guardó silencio y  dejó al Guardián que hiciera. 

 Primero entró él y después la joven le pasó la antorcha. Siguió las escaleras que bajaban a las bodegas y aunque el castillo había sido destruido, aquellas estancias parecían estar intactas.  

 El resto, mientras seguían quitando piedras para dejar salir a Kyrien y a los que trajera, no habían encontrado todavía ningún cuerpo hasta que Kharvaj rugió. Encontró la mano de una de las sacerdotisas. Nelais corrió o más bien se arrastró en su ayuda pero era demasiado tarde. Comprendió al ver la túnica dorada que se trataba de la Madre Superiora. Las piedras habían aplastado el cuerpo de la sacerdotisa. Su corazón estaba tan triste que sintió como el hielo que le había lanzado Dyekem golpeaba de nuevo. No podía creerse que sus fieles sacerdotisas estuvieran muertas por una guerra que no era suya. ¿Por qué la Diosa Shalim no las había protegido a ellas también? Lloraba y se sentía destruida. No tenían culpa de nada y en cambio les había dado el don de la muerte. Su alma gritaba, lloraba y poco a poco moría. Agarró el cuerpo de la mujer y lo abrazó intentando calentarlo para que sobreviviera, era inútil. 

 El Guardián entró en una de las estancias. Los víveres estaban desperdigados por todo el suelo y las rocas habían taponado la entrada principal. Cuando pasó a la segunda bodega, no le hizo falta la antorcha, la luz del exterior penetraba por el desprendimiento de la techumbre. Y allí, en la segunda estancia los vio. Se llenó de congoja y desesperación puesto que el cuerpo de Solaryas había frenado una piedra enorme. Debajo de sus alas había dos sacerdotisas. Se acercó corriendo y comprobó su estado. Las dos feligresas estaban vivas gracias a Solaryas pero el animal respiraba con dificultad. Las despertó con cuidado y acercó una tinaja de agua que no se había roto para que bebieran. No habían sufrido daño, salvo algún rasguño, por lo que enseguida se recuperaron. Kyrien cargó con el cuerpo del dragón dorado mientras indicaba el camino. 

 Cuando salieron al exterior, Kyrien no pudo aguantar más y cayó con el cuerpo de Solaryas. Verla tan deteriorada le había afectado tanto que su cuerpo no le respondía como él quería. No podía perderla, a ella no. La sentía dentro de él como una llama de sol cálida y viviente. No pudo siquiera acercarse a su amada para consolarla. 

 Velaryas acercó su hocico y olió a su pequeña. Kharvaj le lanzó agua para que despertara. Esperaron unos instantes que para todos ellos eran una eternidad. Solaryas al final abrió los ojos. No estaba recuperada del todo pero era un alivio ver que luchaba por sobrevivir. Tenía la fuerza necesaria para recuperarse. 

 Velaryas fue la primera en alegrarse de que su hija estaba bien, para seguirle Kyrien. Que con fuerzas renovadas se acercó al cuerpo dorado del animal para acariciarle el rostro. Estaba seguro de que si había abierto los ojos, viviría. Aún así, algo dentro de él le decía que Derión tenía algo que ver. Sonrió al cielo. 

 El pequeño dragón oscuro se quedó con ella para hacerle compañía mientras el resto seguía encontrando cadáveres. Nelais había dejado de ayudar, su cuerpo no le permitía hacer grandes esfuerzos. Además, Kyrien se lo había prohibido por su estado. Había recogido víveres de las bodegas para que comiera, necesitaba alimentarse ella y el bebé. 

 Por el momento, llevaban tres cuerpos de sacerdotisas y por cada cadáver que encontraban, Nelais parecía perderse más. Se rompía cada vez que Kharvaj rugía, aún así, ella abrazaba a cada una y le alentaba con palabras amorosas por si alguna de ellas todavía podía vivir. Ninguna abrió los ojos pero el Oráculo no se rendía. Tenía que intentarlo si no quería volverse loca.  

 Estuvieron toda la tarde sacando escombros pero nadie podía más. Ni siquiera los dragones que se habían resignado a descansar después de todo. En cambio, Nelais no quería que ninguna de esas mujeres quedara bajo los restos del castillo. Sus fieles sacerdotisas habían muerto por su culpa y tenía que sacarlas de allí abajo, asegurarse de que todas ellas estaban muertas. Si así era, tendrían que darles un entierro digno y bendecirlas por todos los buenos actos obrados. Seguía derramando lágrimas por dentro y por fuera de su alma. Quería abrazarlas a todas al instante pero su cuerpo se quejaba. 

 –Nelais, para, por favor –Kyrien se acercó para que descansara de sus heridas. 

 –No puedo dejarlas así –siguió abrazándolas. 

 Kyrien se acercó lentamente a ella y puso sus manos cálidas en las suyas, que estaban frías como el hielo. Aquello hizo que una oleada de dolor saliera al exterior. El Guardián no podía hacer otra cosa que apoyarla y estar a su lado cuando le hiciera falta. Se sentía impotente por no poder aliviar su angustia, sin embargo Nelais necesitaba tiempo para dejar de sentirse culpable de la muerte de todas ellas. El joven la abrazó y ella cayó en redondo de cansancio. Kyrien necesitaba ver la herida de Nelais. Le retiró el chaleco donde se encontraba la escama de Derión y vio que, efectivamente, los huesos que protegían el corazón estaban rotos. Sabía que el hielo habría hecho mella pero no hasta qué punto. Desesperado subió encima de Kharvaj a Nelais y las supervivientes no dejaron sola a la joven. 

 –Tengo que irme pero volveré pronto –le dijo llorando silenciosamente de miedo a Velaryas. Ella se tenía que hacer cargo de su cría que todavía necesitaba cuidados. En cambio, Kyrien tenía que hacerse cargo de su amada y su hijo. 

 La dragona se acercó al rostro de Kyrien y con su mejilla acarició la del Guardián. 

 Desde el lomo de Kharvaj, dirigió su camino hacia el Templo de Shalim. No ocultó en ningún momento el cuerpo del dragón, no tenía tiempo para eso, estaba completamente volcado en salvar a Nelais. Podía oír el latir de su corazón en los oídos y era tan atronador que le costaba concentrarse en otra cosa que no fuera la recuperación de su amada. Fueron rápidos, el Templo de Shalim no estaba tan lejos de las Islas Amarant. Descendió cerca del castillo y Kharvaj rugió para llamar a las sacerdotisas. Kyrien se acercó a la puerta y la aporreó hasta que las sacerdotisas abrieron. El joven tenía el cuerpo de Nelais en los brazos.  

 – ¿Qué le ha ocurrido? –preguntó Liannia, la mujer con túnica azul  y remaches dorados que una vez expulsó al joven Guardián del Templo. 

 –Madre, ¿qué es eso que hay ahí fuera? –preguntó una. 

 –Parece un dragón legendario –dijo otra. 

 – ¡Por la Diosa Shalim! –exclamó ella al ver la herida de Nelais– Traed rápido la Serianta y llamad a los Syl-lin. Colócala en su alcoba –y así obedeció Kyrien para luego expulsarlo de la estancia. 

 Algunas de ellas habían empezado a sanar las heridas de las sacerdotisas que venían con el joven. Las demás dejaron de mirar al monstruo que había en su territorio y obedecieron a Liannia. Kyrien pudo reconocer a una de ellas, la pequeña Elhiar que corría nerviosa sin saber qué hacer. Una de sus superioras dirigió a las pequeñas a su alcoba pero la joven también lo reconoció. 

 – ¡Kyrien! –corrió hacia él pero antes de llegar comprendió que si él estaba ahí era porque la persona que había traído era su profetisa. 

 Giró su rostro para mirarla por primera vez y comenzó a llorar cuando la vio tumbada en el lecho malherida. El Guardián la abrazó y la levantó para sacarla de aquel lugar. No era una escena que Elhiar debería ver. Aquella jovencita amaba demasiado a su señora y eso que jamás le había visto el rostro. Tenía un corazón tan puro que el Guardián no permitiría que se corrompiera. 

 Vieron como hombres de Syl-lin llegaban y entraban en el Templo. Pronto, los gritos de Nelais abordaron todos los corazones. Elhiar siguió llorando y Kyrien la acunaba para acallar sus dolores. Estaban exasperados, irritados y la espera se les hacía interminable. Sus almas estaban aprisionadas en el cuerpo y algo que no podían controlar amarraba esa esencia hasta destruirla. Era como un constante y electrizante bombeo en el interior del cuerpo. Ambos estuvieron callados intentando controlar aquellos golpes que les atormentaban hasta que la pequeña se atrevió a preguntar: 

 – ¿Qué es ese sonido? 

 Kyrien agudizó más su oído y solo escuchó el sollozo del dragón. 

 –Kharvaj también sufre al oír a Nelais. 

 La joven se limpió las lágrimas y sonó su nariz. Se levantó de los brazos de Kyrien y quiso ir hacia el animal. Tocó su escamosa piel violácea y su cola, no tenía miedo del dragón. Por lo menos, Kharvaj distraía a la joven de los gritos de Nelais pero el Guardián miraba cada dos por tres la puerta del Templo esperando que alguien saliera y le diera buenas noticias. Sin embargo, los gritos no cesaban y hasta que eso no ocurriera, nadie saldría del Templo de la Diosa.  

 – ¿Puede sentir entonces? –preguntó curiosa la pequeña. Se centró en la conversación con la joven pero su espíritu estaba ligado al sufrimiento del Oráculo. 

 –Sí, como tú y como yo o incluso más. 

 Después de un breve tiempo, Elhiar se atrevió a preguntar con lágrimas en los ojos. 

 – ¿Qué le ha pasado al Oráculo? –sollozó y se retiró las lágrimas de sus mejillas– ¿Le ha atacado un dragón? 

 –Los dragones no atacan –respondió recordando al animal viscoso de Dyekem–. Nelais ha… ha… ha dado su vida por ellos y por mí. 

 –Entonces –dos lágrimas se escaparon de sus ojos de nuevo–, es digna de ser mi Diosa. 

 Aquel momento fue único para Kyrien. Elhiar sentía lo mismo que él respeto a la profetisa. Un amor verdadero y generoso. A todas las sacerdotisas se les enseña a amar a Nelais pero la jovencita superaba con creces ese estado de obediencia y lealtad. Había visto en sus actos la bondad de su corazón y por ello, la amaba como a una verdadera Diosa que protege a su familia. 

 La puerta se abrió y Liannia salió de ella. Kyrien y Elhiar corrieron a su lado. Querían saber cómo estaba la joven. 

 –Ha sufrido mucho pero se encuentra estable –la sacerdotisa de la túnica azul con remaches dorados les repitió las palabras de los hombres de Syl-lin–. Está descansando, los sanadores han podido tratarla a tiempo.  

 Sonrió de alivio y por fin, después de tanto tiempo, su corazón y su alma descansaban al unísono. Entraron a su habitación para poder verla. 

 – ¿Qué le ha golpeado? –preguntó uno de ellos–. Los huesos estaban muy fracturados, astillados como si fuera madera. 

 El Guardián no sabía que responder puesto que la batalla contra Dyekem era un secreto para el continente. Nadie sabía de su magia y de las intenciones que tenía para con el gobierno. 

 –Zirtien, lo que le haya producido esa herida no es de nuestra incumbencia –le regañó un hombre con una cinta en la cabeza, solo él la llevaba por lo que debería ser el capataz–. Sanamos a las personas sin hacer preguntas. 

 Liannia le dio las gracias a los Syl-lin mientras Kyrien se encaminaba hacia la alcoba de la profetisa. 

 Estaba echada en su cama con dosel, su frente perlaba con los rayos de la luna y sus ojos cerrados la dotaban del aspecto de una Diosa muerta. El Guardián se acercó y la besó en los labios para comprobar que respiraba tranquilamente. Tenerla entre sus brazos lo reconfortó todavía más. 

 –Volveré a por ti –volvió a besarla. 

 – ¿Te vas a ir y dejarla sola? –preguntó Elhiar. 

 –No la dejo sola, estás tú para cuidármela –le sonrió y le acarició la barbilla–. Tengo que regresar a las islas pero volveré– le dio un beso a la pequeña en la frente.  

 No quería abandonarla en aquel estado, pero sabía que tenía que recuperar a todas las sacerdotisas que todavía quedaban bajo el castillo. Temía que si la dejaba volviera a enfermar, pero seguramente y conociéndola, al recuperarse y enterarse de que sus fieles no estaban preparadas para la ceremonia del entierro, la destruiría un poco más y la convencería por completo de que ella era la causante de sus muertes. 

 El joven se dirigió hacia Liannia, ella sí debería saber lo que había ocurrido, ahora que la Madre Superiora y sus sacerdotisas más allegadas al Oráculo habían muerto. Estuvo pendiente de todos los detalles y con asombro vivía la historia que Kyrien le narraba. Se entristecía cuando escuchaba los sacrificios que había hecho Nelais y sus sacerdotisas y comenzó a rezar por ellas cuando Kyrien salió del Templo, jurándole que volvería una vez estuviera solucionado el asunto del castillo y las sacerdotisas.  

 –Prométame una cosa, joven. Tráigamelas a todas ellas. Merecen ser enterradas en campo santo, bendecido por la Diosa Shalim. 

 –Así se hará. Volveré cuando las haya recuperado a todas. 

 El Guardián volvió a subir a lomos de Kharvaj para regresar a las Islas Amarant. 

 Antes de que los primeros rayos de sol salieran, tenían cinco cadáveres de sacerdotisas. No encontraron ninguna más puesto que Nelais había ordenado que abandonaran el castillo cuando llegaron con los dragones. Había permitido que se quedaran las más cercanas. Ahora sus sacerdotisas más fieles habían acabado asesinadas por el mago. 

 Kyrien se acercó a la pequeña Solaryas y puso su cabeza en el pecho del animal. Pudo escuchar como su respiración era tranquila y aquello le hizo soltar un bufido tremendamente largo. No había pensado en que por fin la amenaza hacia sus dragones había sido erradicada. No tenían de qué preocuparse ahora que Dyekem estaba muerto, aún así veía una vida lejana. Tendrían que afrontar nuevos problemas y tras la batalla contra Dyekem, Kyrien solamente quería tranquilidad junto a Nelais. Cuando el sol se asomó por completo, Kharvaj y el Guardián volvieron al Templo de Shalim esta vez para devolver los cadáveres. 

 La sacerdotisa que anteriormente llevaba una túnica azul con remaches lo recibía ahora con una dorada. Liannia se había convertido ahora en Madre Superiora al morir la anterior. Primero corroboró el estado estable de Nelais para seguir narrándole la noticia de la muerte del gobernante de Bel·liric, la Nueva Tamer. La noticia había llegado al Templo y en ningún momento habían nombrado la magia ni la maldad del hombre. Un miembro de la familia del reino de Istarot había recibido el cargo. En Bel·liric no quedaban miembros reales, puesto que el gobernante Dyekem los había expulsado. Ahora el hijo del antiguo cargo se haría responsable del territorio. 

 Varias sacerdotisas ayudaron a Kyrien con los cuerpos y aunque tenían miedo del enorme animal no mostraron signo alguno de temor.  

 –Organizadlo todo –ordenó la nueva Madre–. Iré a despertar al Oráculo. 

 Todas las sacerdotisas se habían puesto la túnica negra de luto y con sus camillas prefabricadas llevaban los cuerpos hacia el cementerio de la Diosa Shalim, era un honor ser enterradas allí.  

 Nelais estaba sentada en una silla que la nueva Madre Superiora empujaba, vestía también de negro con su cabellera castaña, sus decoraciones doradas y su mechón. Cuando vio a Kyrien quiso correr hacia él pero no pudo recibirlo como ella deseaba. Todavía le dolía el pecho por la herida y muy a su pesar no podía caminar. Aún así, no se separaron en ningún momento y ambos estuvieron en silencio al escuchar el discurso de despedida para las sacerdotisas. Fue un acto emotivo y precioso dónde dijeron hasta siempre. Se sabe que los cementerios son fríos y lúgubres pero aquel estaba adornado con la flores de Shalim, doradas como el sol, azules como el mar y blancas de pureza. Era un territorio lleno de vida para la flora. En todas las lápidas estaban grabados el nombre de las sacerdotisas y aunque no había muchas, el cementerio creció cuando enterraron a las cinco mujeres asesinadas en una guerra que no les concernía. 

 Nelais lloró en silencio gran parte de la velada pero se notaba más calmada. No temblaba ni estaba nerviosa, había asimilado la muerte de todas ellas y por lo que pudo comprobar Kyrien, no se sentía culpable, pero también sabía que el corazón de la joven tendría una mancha que no podría borrar jamás. Aquella masacre la arrastraría hasta el fin de los días. 

 Volvieron al Templo en silencio y con tristeza, todas ellas lamentaban la pérdida de sus hermanas. 

 –Quédate aquí –le dijo a Kyrien–. Debo hablar con la Madre Superiora. 

 Nelais se movía con una silla que los hombres de Syl-lin le habían fabricado.  

 La pequeña Elhiar salió de su escondite detrás de una cortina para hablar con el joven. Tenía un asunto que contarle. 

 –Kyrien –le dijo con voz temblorosa, en realidad todo su cuerpo temblaba–. Tú que sabes tanto de dragones, sabrás también acerca de fantasmas. Necesito tu ayuda. 

 – ¿Qué te ocurre, Elhiar? –el Guardián sonaba preocupado por el estado perturbado en el que se encontraba la joven. 

 –Esta mañana ha aparecido un fantasma en mi habitación –Kyrien dudaba que fuera un fantasma, no creía en ellos. Entonces, se relajó y pensó en las palabras adecuadas para infundir valor–. Y…y… –siguió hablando con miedo– Me ha entregado algo –el Guardián esperó. Había captado su atención–. Me ha dicho que debo cuidar del Oráculo y sobre todo del bebé. Que tengo responsabilidades y límites para estabilizar… No entiendo que me ha hecho, Kyrien. ¿Voy a morirme? 

 –No –la acercó a él pues había entendido que había visto la pequeña–. Elhiar, te han entregado un don. Ahora eres la protegida de un Dios. 

 La niña no había caído en la verdad. Estaba tan asustada que no había asimilado que con aquel toque le había entregado un poder. Sus ojos se abrieron de par en par y aunque lloraban, a la vez sonreía de alegría. 

 – ¿Cómo era ese fantasma? 

 –Tenía los ojos azules, tan intensos como el cielo. 

 El Dios Creador le había entregado su poder para un equilibrio de magia en el continente pero… ¿por qué? Después del fallido Dyekem no podía confiar en que los humanos resistiesen a la ambición. Y menos a Elhiar, que era todavía muy joven para vincular su vida a la magia. 

 –Yo te ayudaré, Elhiar. Te lo prometo. 

 La profetisa salió enfurecida del pasillo que se dirigía hacia el salón de la Madre Superiora. Detrás llegaba ella también encolerizada. 

 – ¡Nelais! No puedes irte después de enterrar a tus sacerdotisas –le decía la Madre Superiora. 

 –Mi lugar ya no está en el Templo, Madre. Las Islas Amarant son ahora mi hogar y con los dragones viviré. La Diosa Shalim me protege. 

 – ¿Y el Templo? ¿Y tus feligreses? 

 –Siempre podrán ir a las islas, no voy a dejar de ser el Oráculo pero ahora voy a ser madre y por encima de mi poder está mi hijo. Y él o ella, no tiene por qué vivir en un mundo donde yo esté encadenada a un don.  

 – ¿Cómo pudiste hacerlo? La Diosa estará enfurecida contigo –la Madre Superiora no podía creer que Nelais estuviera esperando un hijo.  

 –La Diosa Shalim sabe de este embarazo y ella es la primera que quiere protegerlo. Te ruego que no malgastes más palabras, la decisión está tomada. 

 –No lo puedo creer –comenzó a llorar por la impotencia de no hacerla entrar en razón. 

 –El mundo seguirá girando con o sin mí, Madre. 

 Nelais miró al Guardián para que éste la cogiera de la silla. Así obró y salieron del Templo en dirección a Kharvaj dispuesta a irse a las Islas Amarant. 

 –Nelais, espera –frenó el joven. 

 – ¿Tú también vas a convencerme de que me quede? –preguntó incrédula. 

 –No. Hay alguien más que nos tenemos que llevar. 

 – ¿Quién? 

 El Guardián giró su rostro y vio a la pequeña Elhiar mirándolos desde las escaleras de la entrada. 

 –El Dios Creador le ha entregado su poder. Los Dioses no quieren que os separéis. 

 –Entonces, así se hará. La niña será la primera sacerdotisa del nuevo Castillo de Amarant. 

 Ambos le dijeron que fuera a recoger sus cosas mientras Nelais ordenaba el traslado inmediato de la joven hasta las islas. No quería discutir de nuevo con la Madre Superiora ni con ninguna otra. Dio una orden y esperaba que todas la acataran. Con o sin miedo, debían obedecer, eso decían sus enseñanzas. Kyrien y Elhiar vieron a la Diosa en la que se había convertido, llena de amor y fortaleza, capaz de dominar a un séquito de sacerdotisas para obrar la voluntad de los Dioses. 

 Los tres se dirigían hacia su nuevo hogar volando por encima del mar montados sobre Kharvaj. 

   





Epílogo





 Por todos los pasillos del Castillo de Amarant se escuchaban los gritos de Nelais. Fuertes y constantes, retumbaban por las rocas y llegaban hasta los oídos de los presentes en el salón principal adornado como un lujoso palacio. 

 Allí, Kyrien caminaba nervioso por toda la estancia. Su corazón estaba enredado entre la ilusión, el miedo y la espera. Se asomó a las afueras para observar a los dragones y poder serenarse, mas verlos de lejos no era un aliciente para lograr que se calmara. Desde la ventana del salón principal solo podían verse sus siluetas bañadas por la luz de la luna. Salió al exterior para coger un poco de aire fresco. Habían construido el mismo balcón donde se conocieron, incluida la fuente. Resoplaba y bufaba constantemente, se encontraba agitado y nada podía apaciguarlo hasta que viera a Nelais con el bebé en brazos. Las sacerdotisas llevaban un buen tiempo con ella, Elhiar había entrado para atenderla. 

 De pronto, otro llanto se oyó. El Guardián corrió rápidamente escaleras arriba hacia una alcoba. Se encontró con su hijo que se había despertado en medio de la noche. Estaba de pie en una cuna de madera oscura que él mismo le había fabricado. Extendía los brazos mientras lloraba a pleno pulmón. 

 –Tú también estás nervioso, ¿verdad, Derión? –le agarró y dejó de llorar al instante. El niño se acurrucó en brazos de su padre. 

 El primer hijo de Nelais y Kyrien había sido un varón fuerte y sano, lleno de vitalidad. Tenía el cabello como el padre, negro carbón y sus ojos azul metálico pero el mismo semblante dulce de la profetisa. De momento, todavía no había dado signos de poseer el don y esperaban que no lo tuviera. 

 Cuando un hombre con un don entregado por un Dios engendra, la magia del padre no pasa al hijo. Los dones de los Dioses no son hereditarios, pero en este caso, la madre lo había gestado durante nueve meses y por tanto, no sabían si en ese periodo de tiempo Nelais había pasado su poder a su primogénito no nato. 

 De todas formas, era un niño fuerte y valiente. Adoraba a los dragones, sobre todo a Noired. El pequeño dragón oscuro se había convertido en un ejemplar enorme y juguetón. La profetisa le había bautizado con aquel nombre porque sabía que su hijo estaría siempre vinculado a él. También había elegido el nombre de su primogénito en memoria de su dragón fallecido. Y por encima de todas las cosas, amaba a esas dos criaturas más que a su propia vida. 

 Padre e hijo bajaron al salón principal para seguir esperando la eternidad. Cuando comenzaban a asomar los primeros rayos de sol, Elhiar salió. 

 La joven se había convertido en toda una mujercita trabajadora. Estaba dotada de las mejores intenciones y siempre colaboraba en todo cuanto podía. Kyrien y la profetisa estaban orgullosos de ella, la querían como a una hija, a pesar de que Elhiar era la protectora de Nelais. En realidad, los Dioses le habían otorgado el don a la persona indicada y después de dos años habían comprobado que la muchacha se desvivía por su señora. Desde que Elhiar comprendió que Nelais era la Diosa que el continente necesitaba, ella trabajaba día y noche por la comodidad, bienestar y alegría de la profetisa. 

 –Kyrien, puedes entrar –sonrió triunfal. 

 Nelais seguía en la cama con mucho sudor en la frente. La chimenea ni siquiera se había encendido. Un ojo con un círculo escamoso amarillento apareció por la ventana ojival. El Oráculo se notaba cansada y le faltaba el aire pero tenía en su regazo al bebé que miraba con adoración y ternura. Kyrien se acercó con Derión al lecho para observar por primera vez el rostro de su nuevo hijo. 

 –Su nombre es Akalia –le dijo con medio aliento la madre. 

 Su segundo hijo había sido una niña y desde ese primer contacto se pudo ver que la pequeña era idéntica a la madre. Todavía no había abierto los ojos, ni poseía cabello para distinguir el color pero sus labios rosados eran idénticos a los de Nelais, incluso su pequeña nariz, tan fina y redondeada. 

 El bebé estiró sus diminutas manos hasta coger el collar que Nelais tenía en el cuello. Una luna negra como la escama que una vez le salvó la vida. El Guardián no había querido deshacerse de ella cuando se hizo inutilizable así que le fabricó un collar único y hermoso a la profetisa para que ésta pudiera llevarlo en todo momento y recordar al dragón fallecido. 

 –Debéis descansar, Oráculo –le sugirió Elhiar mientras las demás sacerdotisas se marchaban de la estancia recogiendo todos los objetos–. Yo me encargaré de dejar a Akalia en su habitación descansando y cuando despertéis os la traeré de vuelta. 

 –Gracias, Elhiar. Eres muy gentil conmigo. 

 Derión se escapó de los brazos de su padre para ir gateando por el lecho hasta la profetisa. Ella estaba cansada y necesitaba dormir para coger fuerzas pero aun así Derión quiso dormir junto a ella y después de acurrucarse en el pecho de su madre, cayó rendido. 

 A pesar de que el corazón de Kyrien estaba completo al ver aquella escena, fue a cogerlo para que no molestara mientras descansaba del parto. 

 –Déjalo, no hace mal que esté aquí. 

 El Guardián besó la frente de su esposa y después la de su hijo para salir de la alcoba radiante de felicidad.   

 Tras la construcción del castillo y con la bendición de los Dioses, puesto que Shalim y el Creador habían asistido brevemente a la íntima ceremonia, Kyrien y Nelais habían contraído matrimonio. Libremente y convencidos de que aquella unión sería para siempre. 

 Caminaba por el pasillo cuando pudo observar como una silueta violácea  posaba sus enormes extremidades en la tierra junto a una rojiza. El joven intuía que querían pues lo había hecho una vez hacía un año. Kyrien fue a la habitación de Akalia, la cogió con todo el cariño que se le puede tener a tu primer hijo y salió con ella para mostrarla al resto de la familia.  

 Velaryas había incubado más huevos junto con Kharvaj. Las pequeñas crías correteaban por las islas sin miedo a ser vistos puesto que los dragones no se escondían de los ojos humanos desde la muerte de Dyekem. Mientras, la familia guardiana esperaba que Solaryas creciera un poco más para también ampliar la familia. Todavía eran muy jóvenes ella y Noired. Aun así, los dragones se habían seguido reproduciendo y esto alegraba tanto a Kyrien como su propia familia. 

 De todos modos, ellos esperaban ver al recién nacido. En sus almas notaban la alegría por la felicidad de su Guardián. Llevaban dos años de pura felicidad y nadie se podía creer que aquel estado durara. 

 Los dragones, al ver el rostro de la pequeña Akalia, rugieron y expulsaron fuego por la boca en dirección al cielo, como queriendo llamar a los mismísimos Dioses para bendecirla. Todos debían saber que había un nuevo miembro en la familia de los Guardianes. 

 Pasado el tiempo, Nelais se recuperó y volvió a caminar sin cansarse por el hermoso paisaje que se alzaba en la isla, a volar a lomos de Noired, quien se había convertido en su dragón después de su padre, o a recibir a sus feligreses en el Castillo de Amarant, su hogar. 

 Con el transcurso del tiempo, descubrieron que Derión no poseía las visiones de su madre, ni Akalia, ni siquiera su tercer hijo, Ericnor. Suponían que un don que se entrega no puede traspasarse a otras generaciones por más tiempo que estuviera gestando el bebé en la madre. Pero habían descubierto que cuando Nelais se quedaba embarazada, el continente necesitaba más magia y una controlada estabilidad de poder. Eso no fue problema para sus hijos pues tuvieron vidas normales, salvo porque cada uno de ellos tenía un dragón. Incluso los hijos de sus hijos tenían dragones con lo que volar sobre todas las tierras. Se habían expandido tanto que algunos de ellos se habían trasladado a las montañas de Donvir, donde antaño fuera el hogar de los dragones. 

 La profetisa montaba constantemente en Noired. Surcaba el continente de arriba abajo por el límite de la costa. Veía el Templo de Shalim extendiendo los estandartes dorados de la Diosa, al pueblo de Syl-lin deambulando por los bosques para descubrir nuevas plantas medicinales, Bastím, el pueblo pescador, incluso el doloroso desierto de Kantra, pero también volaba hacia la tierra del cruce. 

 No todos los días, el Guardián y la profetisa volaban juntos pero aquel en particular, Solaryas quiso acercarse a Noired. Sentía una conexión irrompible y profunda que dolía si se separaban. Eran almas gemelas que habían tenido la suerte de encontrarse en el vientre de su madre. 

 Kyrien y Nelais juntos, habían logrado que los dragones vivieran para la eternidad pero había algo que no podían conseguir. Estar juntos para siempre. Tener la vida después de la muerte. 

 No había forma de volver a Kyrien mortal y Nelais no podría aguantar una eternidad con su don. Había llegado a apreciarlo porque gracias a él había encontrado y salvado al Guardián pero ver antes de tiempo la muerte de sus hijos, de sus nietos y después vivirlo por segunda vez, acabaría volviéndola loca. Habían discutido tanto por aquel tema que habían desperdiciado el tiempo y en vez de amarse locamente, peleaban por resolver un problema que no tenía solución. 

 Así pues, con los años, Nelais murió a la edad de ochenta y dos años rodeada de sus hijos, nietos y bisnietos, amigos como Elhiar y la nueva Madre Superiora, además de su fiel esposo, Kyrien, quien le amaba por encima de todas las cosas. 

 Murió arrugada y con una salud delicada. Su cabello se había vuelto blanco salvo por el mechón dorado de la Diosa Shalim, sus ojos tenían el mismo brillo intenso que siempre pero poco a poco iba desvaneciéndose la vida que había en ellos. Seguía llevando el colgante de la escama de Derión. En cambio, Kyrien seguía siendo joven. Un cabello oscuro y fuerte caía por sus hombros y los músculos no habían perdido fuerza. Seguía siendo el hombre del que Nelais se enamoró, sino fuera porque interiormente, se sentía cansado y destruido. Perder a Nelais fue el golpe más duro de su vida, ni siquiera ver morir a su primer hijo. Después de aquello, Kyrien dejó de ser un hombre alegre, su corazón estaba roto y siempre seguiría así. No había modo de unirlo y aunque sus hijos y nietos intentaran ayudarlo, él estaba perdido en un laberinto de tristeza. Había perdido a su compañera de toda la vida, a la persona que le enseñó a amar y le comprendió en su misión con los dragones. Si el destino había querido unirlos, ¿por qué el Dios de la Muerte se encargaba de separarlos? Eran almas para estar juntas y en cambio el tiempo los había apartado. Lo más difícil fue aceptar que jamás volvería a escuchar su voz, tocar su piel o ver sus ojos almendrados. Incluso antes de perderla, la echaba de menos. 

 El Guardián jamás se recuperó de la pérdida de su Nelais y vagaba con Solaryas muy cerca del cielo para sentirla. Él mismo le había añadido la corona de los Dioses el día de su fallecimiento. Quería darle la oportunidad de que se convirtiera en la Diosa que para todos era. Si no podían estar juntos después de la muerte, por lo menos quería que Nelais fuera la Diosa que todo desabrigado necesitaba. 

   

 Nelais notó como una dulce brisa se acercaba a ella y la abrazaba con todas sus fuerzas hasta darle el calor que su interior necesitaba. 

 <<Sabía que algún día te vería por estos lugares, Nelais>> le dijo ahora el Dios Creador. Lo vio en toda su magnificencia y si ella no fuera del mismo material que él, hubiera llorado de tanta belleza. 

 El Oráculo comprendió que había muerto. Una oleada de pura tristeza la invadió al saber que su amado no estaba a su lado. 

 <<Habrá sido Kyrien, aunque no estoy de acuerdo>>. 

 << ¿Dudas de tu fe?>> preguntó, si ella no estaba segura Él no le entregaría el poder de Diosa.  

 <<No, solo pensaba en que una vez sea Diosa, no podré estar eternamente con mi familia después de la su muerte>>. 

 <<Tienes razón pero debes saber que tu papel es muy importante>>. 

 << ¿Podré ayudar?>> 

 <<El mundo que construí siempre va a ser corrupto. No podemos controlar las intenciones ni los deseos de las personas, pero sí podemos dotar a algunas de un poder para ayudar. Como hice con Elhiar. Ella ha cuidado de ti desde que le di el poder y solo lo ha utilizado cuando era necesario. Estoy orgulloso de mi criatura>>. 

 <<Entonces, lo haré. Puede que no esté junto a mi familia después de la muerte pero velaré por toda ella siendo una Diosa>>. 

 El Creador sabía la respuesta de Nelais, ella debía ser una Diosa. Lo había visto en sus ojos, que después de recibir el don se habían convertido en un marrón dorado casi miel. Un brillo de su interior salió para incrustarse en el pecho de la profetisa que con aquel poder dejaba de serlo. Nelais no sería el Oráculo nunca más. Ahora Shalim debería entregar su don a otra persona, si es que lo deseaba. 

 <<Obra bien con tu poder y verás crecer el mundo a tus pies>>. 

 Instintivamente supo qué poder le había entregado el Dios Creador: la fortaleza y tenacidad. Si algo había hecho en su vida, era luchar por sus sueños y sus ideales. Creía firmemente en que los dragones debían vivir y una vez se enamoró de Kyrien, luchó por salvarlo a pesar de que él no podía morir. Su poder era su gran virtud y con ese don podría ayudar a más de una persona a tener una vida plena. Infundiría el valor necesario para afrontar y superar los problemas. 

 Cuando se convirtió en Diosa, pudo ver al resto de Dioses. Reconoció enseguida a Shalim y al Dios de la Muerte, como también vio a su dragón, Derión. No sabía que poder le había dado El Creador pero no existía otro lugar para el Dios Dragón. Se alegró tanto de verlo de nuevo, quiso acariciarlo pero solo notó una ligera caricia en lo que creía que eran sus dedos. Todo el tiempo que estuvieron allí, no se separaron porque hasta después de la muerte se sabía que Derión y Nelais estarían juntos. Dragón y señora volvían a encontrarse. 

 Aun así, el tiempo solo transcurría para los seres mortales. Nelais llevaba tanto tiempo en aquel lugar de Dioses que no sabía cuánto había pasado, puesto que Kyrien no envejecía, seguía anclado a su inmortalidad. Aunque en realidad, habían pasado años. Los hijos de Kyrien y Nelais habían muerto y los nietos se habían convertido en ancianos.  

 La familia de los dragones había crecido tanto que todo el continente estaba plagado de los seres alados. Solaryas y Noired, habían tenido una descendencia fuerte y sana, además de luminosa y oscura. Sus crías eran las más hermosas que habían visto jamás. Sus vidas eran tranquilas y sosegadas después de la dura batalla que tuvieron que librar. Velaryas y Kharvaj todavía se sentían fuertes y jóvenes para seguir engendrando más crías, sobre todo para seguir viviendo en aquel mundo, una tierra donde la figura del Guardián se había perdido. 

 Sus hijos, nietos y demás, se habían convertido en protectores y así seguirían siéndolo. Era tradición ser Guardián de Dragones. Todos ellos velaban por el bienestar de los animales pero Kyrien seguía allí, parado en el tiempo y solitario. Desde que Nelais había muerto, él no había sentido el amor de nuevo. Su corazón se había apagado junto con el de la Diosa, y seguía perdido. Vagaba por el continente como alma en pena esperando que un día perdiera la razón y que sus días se convirtieran en noches tan oscuras que ni hasta él pudiera distinguirlas. Ni siquiera montando a Solaryas cerca del cielo, tenía paz. Ahora su única misión era cuidar de la tumba del Oráculo. 

 Desde arriba, la Diosa Nelais contemplaba a su todavía amado. Ni la muerte, ni la divinidad libraban a los corazones de sus pesares y amores.  

   

 Si los Dioses pudieran gritar, Nelais estallaría todos los cristales de una habitación con sus palabras. 

 <<Después de años, debes darle tu don>>le reclamaba Nelais a un Dios. 

 <<Él quiso ser así, no puedo romper su orden –no podían gritar ni siquiera movían los labios si es que tenían, pero se apreciaba un débil tono de enfado. Todo era pronunciado en sus mentes>>. 

 <<Lo hizo para ayudar a los dragones. Jamás se imaginó en ese estado. Darle tu don es lo único que le salvará>> si Nelais pudiera llorar así lo haría pero no notaba las lágrimas ni las ganas de llorar. Aunque si percibía su corazón furioso y triste. 

 <<De todos modos, debe acatar las responsabilidades que conlleva ser inmortal>> replicó el Dios 

 << ¿No crees que haya sufrido suficiente?>> 

 El Creador observaba la escena desde lejos. No era la primera discusión que tenían la Diosa Nelais y el Dios Morthis. Una quería que dotara de su don a Kyrien para que, por fin, tuviera descanso eterno. El otro se veía entre la espada y la pared al ver que no podía darle su don aunque de verdad lo deseaba. 

 << ¿Por qué no puedes entregárselo? >> seguía insistiendo. 

 <<Porque no puedo romper su inmortalidad así como así. Mi don es la muerte y él la bloqueó. Anuló la posibilidad que yo tenía de darle mi don y ahora no puedo entregárselo>>. 

 << ¿Qué le espera entonces? ¿Una vida de pesares y amargura por entregar su alma a la salvación de los dragones?>> 

 <<Cálmate, Diosa Nelais>>habló por fin el Dios Creador. <<Dios Morthis, yo te ayudaré a romper esa conexión. Ese joven dio su vida por nuestras criaturas, debe tener una muerte y un descanso eterno>>. 

 El Creador era un Dios bondadoso, el que más, y después de ver año tras año detrás de ese muro divino a Kyrien, comprendió que solo él lograría tener una vida completamente feliz después de la muerte. Que los actos buenos merecen recompensas mayores, sino el mundo estaría acabado. 

 Juntos, el Dios de la Muerte y el Dios Creador, miraron hacia sus pies y vieron el punto exacto donde Kyrien se encontraba. No les sorprendió donde se hallaba, pues el Guardián no podía estar en otro lugar que no fuera la tumba de su Nelais. Se pasaba día y noche allí, custodiando a su amada. De pronto, notó un pinchazo en su corazón y éste dejó de latir.  

 Al día siguiente, lo encontraron con una sonrisa en los labios y muerto de frío. Su cuerpo estaba helado y pálido. Cuando no escucharon su ferviente palpitar comprendieron que Kyrien por fin tenía lo que había merecido. El día que eso ocurrió nadie soltó una lágrima por él, pues todos sabían que por fin estaba en paz, se encontraba en el lugar que él deseaba más que nada. 

 Hicieron una ceremonia inusual puesto que todos sabían el secreto que Kyrien guardaba en su piel. Sabían que había sido cosas de los Dioses entregarle la muerte. Así que, los hijos de sus nietos, por tan querido que era, le añadieron la Corona de los Dioses, dándole la oportunidad de estar con su esposa. Todos ellos también sabían a ciencia cierta quién era la Diosa Nelais y lo que representaba para Kyrien. No querían separarlos ahora que el Padre Guardián de Los Dragones había muerto al fin. Los dragones, todos ellos, desde cualquier punto del continente rugieron para despedirse del hombre que los salvó de la extinción. 

 Enterraron su cuerpo cerca de la tumba de Nelais. 

 Cuando ascendió al lugar de los Dioses, notó la misma brisa que aprisionaba el cuerpo hasta volverlo cálido como el sol. Se encontró confuso y alterado. No entendía qué había pasado, ni quién era la extraña presencia que tenía enfrente. No reconocía su silueta ni el material del que estaba formando.  

 <<Bienvenido, Guardián>>resonó en su cabeza. 

 << ¿Dónde estoy? >>preguntó confuso. 

 <<Te encuentras en las Puertas de los Dioses>>vio el rostro de Kyrien y comprendió que no sabía nada acerca de lo que sus familiares habían hecho por él. <<Tu gente te ha querido entregar la oportunidad de ser un Dios. Ahora, yo debo ver tu fe y tu vida para saber si serás uno de nosotros>>. 

 << ¿Nelais está aquí? >>no le interesaban las palabras que decía el Dios Creador, solamente le importaba verla y sentirla una vez más. 

 El Dios Creador echó un vistazo a su vida y no hizo falta indagar mucho, pues Kyrien había sido una de las criaturas más vigiladas en toda su larga vida. Todos sabían de sobra que el Guardián también debía convertirse en un ser divino. Se había juntado en la tierra una pareja de Dioses y aquello le hizo reír de buena gana. 

 <<Te concedo un poder diferente al resto. Un don totalmente mágico y del que solo tú puedes ser el portador. Kyrien, te entrego la unión>>. 

 << ¿La unión? >>preguntó todavía más confuso. 

 <<Podrás unir a las personas que el Dios Destino separa. Es un don muy poderoso porque habrá otros que querrán separar a esas personas por pura maldad, incluso Morthis puede actuar y tú fracasarás. Pero eres la única persona a la que le puedo entregar este don. Tú unión con Nelais ha sido tan fuerte que después de tantos años sigues esperando y amándola. Ni siquiera yo, el Dios Creador puedo separaros. En vosotros hay algo más poderoso que la creación>>. 

 De su interior, extrajo una bola brillante que incrustó en el pecho de Kyrien. Sus ojos se convirtieron en un azul parecido al del Dios Creador pero con destellos metalizados. Una vez Dios, pudo sentir a los demás Dioses.  

 Desesperadamente buscó a Nelais y la encontró junto a Derión, esperándolo. A ella no la veía como al resto de Dioses, seguía teniendo su cabellera castaña y sus ojos marrones. Detrás, un dragón de escamas oscuras velaba a la Diosa Nelais. 

 No pudo sentir el contacto con la piel de la joven pero sí como el corazón se le llenaba de alegría y de unión al apreciarla por fin cerca de él. Sintieron una explosión en sus interiores, por fin estaban completos. El uno con el otro.  

 Por fin, después de tanto tiempo, la eternidad llegó para ellos. 
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